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Talleres tipográficos de P . Rodr¡| 

FONDO EMuTER'O 
VALVERDE Y TELLEZ 

ES PROPIEDAD DEL AUTOR 

A D V E R T E N C I A . - P u b l i c a d o el De 

vocionario Guadalupano « F l o r a s 
d e l Teff .YAC», se no. P e d i a o t r 0 

análogo, pero breve, para los ni-
| ¿ s í Hcmosle a c a b a d o , . traducen-
do del,francés las Orac.ones para 
la Misa, Confesion y Comumon, y 
escribiendo todo el resto, copian-
do y compendiando lo mismo nues-
tro, en orden á la Patrona de Mé-
xico, y otras oraciones adecuadas 
á los niños. L a consagración de 
ellos al Sagrado Coraron de Jesús 
es la fórmula mandada de Roma al 
efecto. Que todo sea para mayor 

o c i ó n á l a Virgen de Guada .-
ra provecho de la juventud 

G. €h., Pbro. 

i 
•s 

ACCIÓN DE GRACIAS 
P O R L A M A X A X A 

A L L E V A N T A R S E 

En nombre del Padre, del Hijo y del 
Espíritu Santo, Amén. 

Oh Señor y Dios Todopode-
roso, en tu nombre me levanto 
del sueño que me has concedi-
do dormir en esta noche pasa-
da; gracias te sean dadas, Se-
ñor y padre mío, porque te has 
dignado, por medio de tu santo 
ángel, vigilarme y guardarme, 
conservando sanos mi alma y 
mi cuerpo. E n este nuevo día 
me consagro todo á tí, te ofrez-
co mis pensamientos, palabras 

0 0 2 1 6 3 
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y acciones, y con tu Iglesia te 
digo: Dígnate, Señor, en el día 
presente, sin pecado alguno 
custodiarme. Dígnate, Señor, 
en el día presente, sin pecado 
alguno custodiarme. Dígnate, 
Señor, en el día presente, sin 
pecado alguno custodiarme. 

Creo en Dios Padre, etc. 

A L a V i r g e n M a r í a 

Virgen Santísima de Gua-
dalupe, Madre mía muy ama-
da y mi excelsa Patrona, gra-
cias te doy por la protección 
que siempre me dispensas y 
no quiero se me pase un solo 
día sin darte gracias por la vi-
sita que nos hiciste y por tu 
dulce promesa de mostrarte 
madre tierna con todos los que 
te invocan. Madre mía, reina 
mía, yo te invoco en este día, 
y te pido que en él me favo-

rezcas y me libres de todo pe-
cado. Y o seré tu hijo fiel y 
procuraré guardar con cuidado 
la virtud de la pureza que tan-
to te agrada. 

y V i r g en d e G u a d a l u p e , m a d r e mía. 
M i corazón te o f rezco en este día. 

Dios te salve, Reina y Madre, etc. 

A l A n g e l C u s t o d i o 

Y o te saludo, Santo Angel 
Custodio mío, príncipe nobilí-
simo de la corte celestial, ami-
go mío fidelísimo á quien Dios 
ha nombrado por mi protector 
y custodio y que de día y de 
noche de mí no te separas pa-
ra cumplir gustoso el divino 
encargo. Yo te agradezco el 
cuidado que de mí has tenido 
esta noche y con mi Santa 
Madre la Iglesia te digo: An-
gel de Dios que custodio mío 



eres, á tí encomendado por h 

piedad divina, en el día de 
hoy alúmbrame, dirígeme, cuí-
dame, rígeme y gobiérname. 
Amén. 

Padre nuestro, Are María y Gloria. 

A l S a n t o d e n u e s t r o n o m b r e 

Padre nuestro, A v e María y Gloria. 

Glorioso santo cuyo nombre 
llevo, que ya gozas de Dios alia 
en el cielo, haz que yo implore 
tu protección y estudie tu vi-
da é imite tus virtudes-para, 
que, honrando el nombre de mi 
bautismo, merezca tener por 
amigo y hermano al que lo hi-
zo glorioso aquí en la tierra y 
tenga la dicha de ir áconocer-
l o y con él amar á Dios eter-
namente en el cielo. Amen. 

m( 9 

A l S a n t o d e n u e s t r a d e v o c i ó n 

Amado santo, protector mío, 
con quien me une unadulce con-
fianza, protégeme desde el cielo 
donde glorioso moras, y haz que 
el amor y la devoción que por 
tí siento, no vayan á ser un 
afecto vano y estéril, sino que 
amando tus virtudes y siguien-
do tus ejemplos, te haga algún 
día en la gloria gustosa com-
pañía. Amén. 

Padre nuestro, Ave María y Gloria. 

A S e ñ o r S a n J o s é 

Castísimo patriarca, feliz Es-
poso de la Madre de Dios, Padre 
nutricio de Jesucristo. T ú sabes 
Padre mío, cuánto te amo y có-
mo te tengo por mi esclareci-
do patrón, y mi protector y mi 
abogado: ahora te pido que me 
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enseñes á conocer y á amar ca-
da día más á Jesús y á María; 
que me introduzcas al seno de 
la Sagrada Familia, para que 
aprenda allí, de Jesús, la admi-
rable obediencia; de María, la 
angélica pureza; y de tí, la pru-
dencia y el silencio. Haz que 
sea obediente yo á mis padres, 
pacífico con mis hermanos, dul-
ce con mis inferiores; haz que 
mi familia sea piadosa y cris-
tiana, para que algún día nos 
incorporemos todos á la Sagra-
da Familia allá en la gloria. 
Amén. 

Padre nuestro, Ave María y Gloria. 

E n mi postrera agonía, 
C u a n d o mi muerte l legare, 

T u patrocinio m e ampare , 

Y el de Jesús y María . 

i i )m 

H I M N O A L L E V A N T A R S E 

¡ O h Padre benignísimo] 
D e j a que al n u e v o día 
T e eleve el alma mía 
S u férvida oración. 
T ú con tu luz, a lúmbrame 
C o m o el sol á mis ojos; 
M í r a m e sin enojos 

Y tenme compasión. 

Infunde, oh Dios, en mi ánimo 
A m o r á lo que es bueno, 
D e la culpa al veneno, 
Y á todo v i c i o horror. 
H a z que y o . n o sea v í c t i m a 
D e tentación v e h e m e n t e . 
Q u e sea humilde, obediente, 
S in ira ni rencor . 

A mi vista, refrénala, 
Para que no atrev ida 
Cause á mi alma la herida 
De torpe vanidad. 
Haz que h u y a y o solícita 
Del ocio y la pereza 
Q u e l lenan la cabeza 
D e loca v a g u e d a d . 



Q u e c u m p l a y o mis práct icas 
con santa y fiel constancia 
Sin dominarme el ansia 
Del g o c e mundanal. 
Y cuando venga , plácido 
E l sueño á v is i tarme, 
N o pueda y o c u l p a r m e 
D e pecado mortal . 

María, c lementís ima 
V i r g e n de Guadalupe, 
Q u e el día presente o c u p e 
L e j o s de la maldad. 
O u e sea y o obedientfsimo 
Como hijo t u y o digno, 
Oue no me muestre indigno 
Ñi falte á la verdad. 

m{ 12 )m 

O u e nunca avergonzándome 
D e f nombre de cristiano, 
V a y a el respeto h u m a n o 
Mi fe á disimular. 
Si tropiezo, l evánteme 
T u querubín airoso, 
Y un día podré, dichoso, 
A los cielos vo lar . 

A M É N 

I B ) M 

O R A C I O N 

A l c a s t í s i m o P a t r i a r c a S e ñ o r 

S a n J o s é 

A tí recurrimos en nuestra 
tribulación, ¡ oh dichosísimo jo-
sé! y después de implorar el 
socorro de tu santísima Espo-
sa, á tí también te pedimos con 
encarecimiento y muy confia-
damente tu patrocinio. T e lo 
suplicamos por aquella caridad 
que te unió con la Inmaculada 
Virgen Madre de Dios; y por 
el amor paternal con que abra-
zabas al Niño Jesús, humildes 
te rogamos que mires benigno 
la herencia de Jesucristo, ad-
quirida con su sangre, y soco-
rras nuestras necesidades con 
tu poder y amparo. Protege, 
¡ oh providentísimo Custodio de 
la divina Familia! la estirpe 
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Talleres tipográficos de P . Rodr¡| 

FONDO EMuTER'O 
VALVERDE Y TELLEZ 

ES PROPIEDAD DEL AUTOR 

A D V E R T E N C I A . - P u b l i c a d o el De 
vocionario Guadalupano « F l o r e s 
DEL TEPEYAC», se no. P e d i a o t r 0 

análogo, pero breve, para los ni-
| ¿ s í Hcmosle a c a b a d o , . traducen-
do del,francés las Orac.ones para 
la Misa, Confesion y Comumon, y 
escribiendo todo el resto, copian-
do y compendiando lo mismo nues-
tro, en orden á la Patrona de Mé-
xico, y otras oraciones adecuadas 
á los niños. L a consagración de 
ellos al Sagrado Coraron de Jesús 
es la fórmula mandada de Roma al 
efecto. Que todo sea para mayor 

o c i ó n á l a Virgen de Guada .-
ra provecho de la juventud 

G. €h., Pbro. 

i 
•s 

ACCIÓN DE GRACIAS 
P O R L A M A X A X A 

A L L E V A N T A R S E 

En nombre del Padre, del Hijo y del 
Espíritu Santo, Amén. 

Oh Señor y Dios Todopode-
roso, en tu nombre me levanto 
del sueño que me has concedi-
do dormir en esta noche pasa-
da; gracias te sean dadas, Se-
ñor y padre mío, porque te has 
dignado, por medio de tu santo 
ángel, vigilarme y guardarme, 
conservando sanos mi alma y 
mi cuerpo. E n este nuevo día 
me consagro todo á tí, te ofrez-
co mis pensamientos, palabras 
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y acciones, y con tu Iglesia te 
digo: Dígnate, Señor, en el día 
presente, sin pecado alguno 
custodiarme. Dígnate, Señor, 
en el día presente, sin pecado 
alguno custodiarme. Dígnate, 
Señor, en el día presente, sin 
pecado alguno custodiarme. 

Creo en Dios Padre, etc. 

A L a V i r g e n M a r í a 

Virgen Santísima de Gua-
dalupe, Madre mía muy ama-
da y mi excelsa Patrona, gra-
cias te doy por la protección 
que siempre me dispensas y 
no quiero se me pase un solo 
día sin darte gracias por la vi-
sita que nos hiciste y por tu 
dulce promesa de mostrarte 
madre tierna con todos los que 
te invocan. Madre mía, reina 
mía, yo te invoco en este día, 
y te pido que en él me favo-

rezcas y me libres de todo pe-
cado. Y o seré tu hijo fiel y 
procuraré guardar con cuidado 
la virtud de la pureza que tan-
to te agrada. 

y V i r g en d e G u a d a l u p e , m a d r e mía. 
M i corazón te o f rezco en este día. 

Dios te salve, Reina y Madre, etc. 

A l A n g e l C u s t o d i o 

Y o te saludo, Santo Angel 
Custodio mío, príncipe nobilí-
simo de la corte celestial, ami-
go mío fidelísimo á quien Dios 
ha nombrado por mi protector 
y custodio y que de día y de 
noche de mí no te separas pa-
ra cumplir gustoso el divino 
encargo. Yo te agradezco el 
cuidado que de mí has tenido 
esta noche y con mi Santa 
Madre la Iglesia te digo: An-
gel de Dios que custodio mío 



eres, á tí encomendado por h 

piedad divina, en el día de 
hoy alúmbrame, dirígeme, cuí-
dame, rígeme y gobiérname. 
Amén. 

Padre nuestro, Are María y Gloria. 

A l S a n t o d e n u e s t r o n o m b r e 

Padre nuestro, A v e María y Gloria. 

Glorioso santo cuyo nombre 
llevo, que ya gozas de Dios alia 
en el cielo, haz que yo implore 
tu protección y estudie tu vi-
da é imite tus virtudes-para 
que, honrando el nombre de mi 
bautismo, merezca tener por 
amigo y hermano al que lo hi-
zo glorioso aquí en la tierra y 
tenga la dicha de ir áconocer-
l o v con él amar á Dios eter-
namente en el cielo. Amen. 

m( 9 

A l S a n t o d e n u e s t r a d e v o c i ó n 

Amado santo, protector mío, 
con quien me une unadulce con-
fianza, protégeme desde el cielo 
donde glorioso moras, y haz que 
el amor y la devoción que por 
tí siento, no vayan á ser un 
afecto vano y estéril, sino que 
amando tus virtudes y siguien-
do tus ejemplos, te haga algún 
día en la gloria gustosa com-
pañía. Amén. 

Padre nuestro, Ave María y Gloria. 

A S e ñ o r S a n J o s é 

Castísimo patriarca, feliz Es-
poso de la Madre de Dios, Padre 
nutricio de Jesucristo. T ú sabes 
Padre mío, cuánto te amo y có-
mo te tengo por mi esclareci-
do patrón, y mi protector y mi 
abogado: ahora te pido que me 
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enseñes á conocer y á amar ca-
da día más á Jesús y á María; 
que me introduzcas al seno de 
la Sagrada Familia, para que 
aprenda allí, de Jesús, la admi-
rable obediencia; de María, la 
angélica pureza; y de tí, la pru-
dencia y el silencio. Haz que 
sea obediente yo á mis padres, 
pacífico con mis hermanos, dul-
ce con mis inferiores; haz que 
mi familia sea piadosa y cris-
tiana, para que algún día nos 
incorporemos todos á la Sagra-
da Familia allá en la gloria. 
Amén. 

Padre nuestro, Ave María y Gloria. 

E n mi postrera agonía, 
C u a n d o mi muerte l legare, 

T u patrocinio m e ampare , 

Y el de Jesús y María . 

i i )m 

H I M N O A L L E V A N T A R S E 

¡ O h Padre benignísimo] 
D e j a que al n u e v o día 
T e eleve el alma mía 
S u férvida oración. 
T ú con tu luz, a lúmbrame 
C o m o el sol á mis ojos; 
M í r a m e sin enojos 

Y tenme compasión. 

Infunde, oh Dios, en mi ánimo 
A m o r á lo que es bueno, 
D e la culpa al veneno, 
Y á todo v i c i o horror. 
H a z que y o . n o sea v í c t i m a 
D e tentación v e h e m e n t e . 
Q u e sea humilde, obediente, 
S in ira ni rencor . 

A mi vista, refrénala, 
Para que no atrev ida 
Cause á mi alma la herida 
De torpe vanidad. 
Haz que h u y a y o solícita 
Del ocio y la pereza 
Q u e l lenan la cabeza 
D e loca v a g u e d a d . 



Q u e c u m p l a y o mis práct icas 
con santa y fiel constancia 
Sin dominarme el ansia 
Del g o c e mundanal. 
Y cuando venga , plácido 
E l sueño á v is i tarme, 
N o pueda y o c u l p a r m e 
D e pecado mortal . 

María, c lementís ima 
V i r g e n de Guadalupe, 
Q u e el día presente o c u p e 
L e j o s de la maldad. 
O u e sea y o obedientfsimo 
Como hijo t u y o digno, 
Oue no me muestre indigno 
Ñi falte á la verdad. 

m{ 12 )m 

O u e nunca avergonzándome 
D e f nombre de cristiano, 
V a y a el respeto h u m a n o 
Mi fe á disimular. 
Si tropiezo, l evánteme 
T u querubín airoso, 
Y un día podré, dichoso, 
A los cielos vo lar . 

A M É N 

I B ) M 

O R A C I O N 

A l c a s t í s i m o P a t r i a r c a S e ñ o r 

S a n J o s é 

A tí recurrimos en nuestra 
tribulación, ¡ oh dichosísimo jo-
sé! y después de implorar el 
socorro de tu santísima Espo-
sa, á tí también te pedimos con 
encarecimiento y muy confia-
damente tu patrocinio. T e lo 
suplicamos por aquella caridad 
que te unió con la Inmaculada 
Virgen Madre de Dios; y por 
el amor paternal con que abra-
zabas al Niño Jesús, humildes 
te rogamos que mires benigno 
la herencia de Jesucristo, ad-
quirida con su sangre, y soco-
rras nuestras necesidades con 
tu poder y amparo. Protege, 
¡ oh providentísimo Custodio de 
la divina Familia! la estirpe 
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escogida de Jesucristo; aparta 
de nosotros, amantísimo Pa-
dre, toda mancha de errores y 
de corrupción: asístenos pro-
picio desde el cielo, salvador 
fortísimo, en la lucha que sos-
tenemos con el poder de las 
tinieblas; y así como libraste 
en otro tiempo al Niño Jesús 
del inminente peligro de la vi-
da, así ahora defiende á su 
santa Iglesia de toda adversi-
dad; cúbrenos perpetuamente 
con tu patrocinio, para que 
animados con tu ejemplo* y 
auxilio, podamos vivir en san-
tidad, morir piadosamente y 
alcanzar en el cielo la eterna 
bienaventuranza. Así sea. 

Su Santidad el Papa León XIII mandó 
rezar esta oración después del Rosario, y 
le concedio 300 días de indulgencia, corno 
consta por su Encíclica délo de Agosto 
de 1889. 

t 

15 )m 

O R A C I O N 

P a r a p e d i r á. D i o s p o r l a b u e n a 

e d u c a c i ó n d e l a j u v e n t u d 

¡Oh divino Jesús, que vinis-
te al mundo á salvar á todos 
los hombres! acuérdate que 
derramaste tu sangre preciosa 
por las almas de los niños, mu-
chos de los cuales se separan 
de tí por la mala educación. 
Mira, Señor, cómo gran parte 
de los niños se pervierten en 
sus costumbres y se apartan 
de la santa fe católica, ponién-
dose en camino de una eterna 
perdición, por el descuido de 
sus padres y la malicia de sus 
maestros. T e n compasión de 
la inocencia de los niños y des-
barata los planes que contra 
su fe y sus costumbres forma 
Ja impiedad; abre los ojos de 

t 



los incautos padres de familia 
para que conozcan los lazos 
que se arman contra las almas 
de sus hijos; ayuda á los pa-
dres cristianos y á los buenos 
maestros en la obra importan-
tísima de la educación, para 
que conservando los niños pu-
ra y sin mancha la estola de la 
gracia bautismal, y viviendo 
después santamente, vayan to-
dos á acompañarte en el cielo, 
donde vives y reinas por todos 
los siglos. Amén. 

Santísima Virgen María, 
acuérdate que eres madre de 
los niños, y ruega por ellos. 
San Miguel Arcángel, santos 
Angeles de la Guarda, des-
truid las asechanzas del demo-
nio y rogad por las almas de 
los niños. Amén. 

»»!(17 )m 

O R A C I O N 

A S a n L u i s G o n z a g a 

Angelical Joven y purísimo 
Abogado mío San Luis; gózo-
me de ver en vos un candor de 
pureza tan sobrehumana y ce-
lestial, que no admitió en sí la 
menor mancha de culpa, ni se 
expuso al pestífero aliento de 
la sugestión del enemigo. ¡Oh 
cuánto me confundo al verme 
delante de una azucena tan 
hermosa, temiendo que por 
mis culpas pereceré en vuestra 
presencia, abominable y as-
queroso! Vos, Santo admira-
ble, podéis alcanzarme el per-
dón de todas ellas, como tam-
bién una singular pureza de 
cuerpo y alma. Conseguídme-
lo, pues, y haced que conciba 
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yo tal odio contra la impureza, 
que no sólo la abomine, sino 
que tenga cerrados los caminos 
por donde pudiera hallar en-
trada en mi alma; pues de mi 
parte estoy resuelto á practi-
carlo con la gracia de Dios 
mediante vuestra protección. 
Amén. 

Padre nuestro, Ave María y Gloria. 

O R A C I O N 

A S a n E s t a n i s l a o d e K o s t k a 

Omnipotente Dios y Señor, 
que intimásteis tantas veces á 
los hebreos la penitencia, por 
los méritos de vuestro siervo 
San Estanislao, concedednos 
el don de la penitencia, para 
que satisfaga por mis gravísi-
mas culpas, y refrene mis re-

• * ( 1 9 

beldes inclinaciones, sujetán-
dolas todas á la razón y á la 
ley. No permitáis, Señor, que 
prevalezcan contra mí mis ape-
titos, con los cuales me com-
baten mis enemigos: mundo, 
demonio y carne. Esforzad, 
Señor, mi espíritu para que los 
venza con la penitencia, asisti-
do de vuestra gracia, y deten-
ga con ella el rigor de vuestra 
justicia. Amén. 

Padre nuestro, Ave María y Gloria. 

O R A C I O N 

A S a n J u a n B e r c h m a n s 

Dulcísimo Jesús mío, Maes-
tro nuestro en el ejercicio santo 
de la oración y meditación ; gra-
cias os doy por haber enseñado 
al devotísimo y fervorosísimo 



Berchmans, ya desde sus más 
tiernos años, á pasar largas 
horas en esta suavísima ocu-
pación, donde penetrándose 
de las verdades y misterios de 
nuestra fe, se inflamaba en vi-
vos deseos de amaros y de 
practicar la virtud, llenándose 
de santo odio y aborrecimiento 
de sí mismo y de todo lo que 
es mundo. Soberano Maestro, 
por la intercesión de mi ama-
ble protector, sedlo también 
mío en negocio que tanto me 
importa, para ordenar todas 
mis acciones y perseverar en 
el bien. Y si es cierto que está 
el mundo perdido por falta de 
reflexión, y por no valerse de 
la oración, llave de oro con 
que se franquean las puertas 
de las divinas misericordias, 
orando yo y meditando con 
asiduidad, diligencia y cons-

**( 20 ) M m { 21 ) m 

tancia, á ejemplo de mi glorio-
so protector, conseguiré las 
luces y auxilios para huir de 
los lazos del demonio y llegar 
á la posesión de la gloria. 
Amén. 

Padre nuestro, Ave María y Gloria. 
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ORACIONES PARA ASISTIR 
A L S A N T O S A C R I F I C I O 

ID 33 JLMA. M I S A 

M i e n t r a s e l S a c e r d o t e r e v i s t e 

l o s O r n a m e n t o s S a g r a d o s 

Oh Dios lleno de clemencia 
y bondad, mira á este tu hijo 
que humildemente postrado á 
tus pies, viene á suplicarte le 
permitas asistir hoy á la santa 
misa. Por mí mismo soy inca-
paz de aprovecharme de las 
gracias que me ofreces en ella, 
pero me uno al sacerdote, á fin 
de poder participar con él de 
los méritos de tu inmolación 
y recoger los dones que aquí 
nos concedes. 
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Aumenta Señor mi fe, á vis-
ta de las santas ceremonias y 
con la consideración de los mis-
terios sublimes que van á cum-
plirse delante de mí. Si yo te 
hubiese visto, Redentor mío, 
extendido en la cruz; si hubiera 
oído los golpes del martillo que 
introducía ios clavos en tus sa-
gradas manos y pies, si yo hu-
biera podido besar tu cruz en-
sangrentada, mi corazón se ha-
bría oprimido de dolor, mis ojos 
habrían derramado amargas 
lágrimas. ¿Por qué, pues, oh 
Jesús mío, habré de permane-
cer ahora frío é insensible du-
rante la Misa, que me recuer-
da tus sufrimientos y tu amor, 
y renueva la memoria de tu 
muerte? 

Dígnate suplir las disposicio-
nes que me faltan, ilustra mi 
inteligencia, dispon mi corazón 
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para los dulces efectos de tu 
gracia, ordena mi imaginación 
á fin de pasar el tiempo de la 
Misa, ocupado de mi gran mi-
seria y de-la Víctima santa que 
va a inmolarse por mí. 

A L P R I N C I P I O D E L A M I S A 

Dios mío, con vivo sentimien-
to del desgraciado estado á que 
me han reducido los pecados 
de mi infancia, conozco que soy 
indigno de presentarme delan-
te de tí y de estar tan cerca del 
altar al que desciende cada día 
la víctima inmolada á tu gloria. 

Mas en el nombre de Jesús 
mi Salvador y mi Dios, te su-
plico me concedas una fe viva, 
una tierna piedad y un grande 
amor á tí durante la celebra-
ción de estos grandes misterios. 

T ú eres, Señor, la alegría de 
mi infancia y el protector de 
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mi debilidad; presérvame en 
este santo lugar, de los ata-
ques del espíritu malo y enga-
ñador que querría separarme 
de tí. Envíame tu luz y tu ver-
dad para que me dirijan y 
acompañen en todas mis ac-
ciones. Amén. 

C U A N D O EL S A C E R D O T E S U B E 

A L A L T A R 

Señor, dígnate atraer á tí to-
dos mis pensamientos; aparta 
mi corazón de todos los objetos 
creados, pues estoy pronto, si 
así lo quieres, á dar por tí mi 
vida, como lo han hecho los 
santos cuyas reliquias besa el 
sacerdote en el altar. Concé-
deme á lo menos la gracia de 
resistir á todas las distraccio-
nes que me impidan seguir al 
sacerdote en sus divinas fun-
ciones. 



A L I N T R O I T O 

E n tí, Dios mío, he puesto 
mi confianza, para reconciliar-
me contigo y prepararme á 
pasar estos instantes cerca de 
tu altar. Padre Santo, lleno 
de ternura para con tus hijos, 
escucha mis oraciones, y que 
mis súplicas se eleven hasta 
tu trono. 

Gloria al Padre, gloria al 
Hijo, gloria al Espíritu Santo, 
gloria á las tres divinas perso-
nas por toda la eternidad. 

A L K Y R I E , ELEISON 
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Oh Dios Padre infinitamen-
te Santo, que me has adopta-
do por hijo, yo he contristado 
tu divino Corazón con mis pe-
cados: tén Señor piedad de mí. 

Oh Dios, Hijo adorable, que 
has venido al mundo para sal-
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varme: yo te he ultrajado y 
desconocido; tén piedad. 

Oh Dios Espíritu Santo, luz 
de nuestras almas, yo he re-
sistido á tus inspiraciones, he 
abusado de tus gracias, tén 
piedad de mí. 

A L G L O R I A 

Gloria á Dios en las alturas 
y paz en la tierra á los hom-
bres de buena voluntad. T e 
alabamos, te bendecimos, te 
adoramos y te damos gracias 
por tu grande gloria. ¡Oh Se-
ñor Dios! Oh rey del cielo, Dios 
Padre Todopoderoso, oh Se-
ñor, Hijo unigénito, Jesucristo! 
¡Oh Señor Dios, Cordero de 
Dios, Hijo del Padre! que bo-
rras los pecados del mundo, tén 
piedad de nosotros y recibe 
nuestras súplicas. T ú que es-
tás sentado á la diestra del 
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Padre, tén piedad de nosotros. 
Porque tú solo santo, tú solo 
Señor, tú solo Altísimo Jesu-
cristo, con el Espíritu Santo 
en la gloria de Dios Padre. 
Así sea. 

D U R A N T E L A S O R A C I O N E S 

Concédeme, oh Dios mío, las 
gracias que el sacerdote pide 
por intercesión del Santo cuya 
fiesta celebra hoy la Iglesia. 
Bien conoces mi pobreza es-
piritual, y sabes lo que me 
falta; no me dejes implorar en 
vano tu grande misericordia. 

Inspira al predicador que 
hable de lo que fuere más á 
propósito para hacerme abo-
rrecer el pecado y fijarme en 
el bien, y á mi confesor que 
me trate con sabia severidad, 
que me haga conocer bien el 
estado de mi conciencia y que 
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me dé avisos prudentes que me 
dirijan en el camino de la vir-
tud. O h Dios de caridad, ins-
pira á las almas piadosas el 
pensamiento de orar por mí, y 
sé propicio á las oraciones que 
te serán dirigidas á mi favor y 
no desprecies, te ruego, las que 
yo te dirija. 

A L A E P I S T O L A 

Lección de la segunda Epístola de San 
Pablo á los Corintios, VI, 2. 

Nosotros queremos con nues-
tras exhortaciones impediros 
que recibáis en vano la gracia 
de Dios, porque está escrito: 
«He escuchado las oraciones 
que me l n s dirigido en el 
tiempo favorable, y he venido 
á tu socorro en día marcado 
para tu salud.» H e aquí el 
tiempo favorable, he aquí los 
días de salud. Vamos á hacer 
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oir la palabra de Dios con tier-
no afecto; no lie veis pues, más, 
el yugo del demonio, como los 
niños mundanos; que no haya 
nada de común entre las tinie-
blas del pecado en las que vi-
víais, y la viva luz de la gracia 
que resplandece ahora para 
vosotros. E l demonio, que rei-
naba en vuestros corazones, 
no puede encontrarse en co-
municación con Jesucristo que 
quiere de nuevo tomar pose-
sión de ellos. No; vosotros 
no debéis ya participar de la 
perversidad del mundo, pues 
sois templos del Dios vivo y 
habéis llegado á los días del 
cumplimiento de esta profecía: 
«Yo permaneceré enmedio de 
ellos, y caminaré á su lado, 
yo seré su Dios y ellos serán 
mis hijos. Salid, pues, de en-
tre los demás hombres, sepa-
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raos del resto de la tierra, no 
permanezcáis en contacto con 
los malvados. Y o os reuniré 
en mi casa; y os trataré como 
un padre trata á sus hijos muy 
amados; vosotros seréis mis 
hijos y mis hijas, dice el Señor 
Todopoderoso.» 

D E S P U E S D E L A E P I S T O L A 

Oh Dios mío, os alabamos 
por las palabras de salud y de 
vida que hemos escuchado, 
alabamos vuestra sabiduría y 
bondad, por las explicaciones 
que nos han dado de estas pa-
labras por los Apóstoles y la 
Iglesia. Concédenos la gracia 
de ser tan fieles á ellas que 
podamos cantar para siempre 
en los cielos tus alabanzas. 
Aleluya. 
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A L E V A N G E L I O 

Lección del Santo Evangelio según San 
Mateo, XVIII, 3-5 y X I X , 13-15. 

E n aquel tiempo, los discí-
pulos de Jesús le dijeron: «Se-
ñor, ¿quién es el más grande 
en el reino de los cielos?» Jesús, 
llamando un niño pequeño, le 
colocó enmedio de ellos y les 
dijo: «En verdad os digo, que 
si no os convertís y os hacéis 
como niños,' no entrareis en el 
reino de los cielos. Cualquiera 
que se hiciere pequeño como 
este niño, este es el más gran-
de en el reino de los cielos, y 
hacer algún servicio á un niño 
es hacérmelo á mí. Desgracia-
do de aquel que fuere motivo 
de escándalo para alguno de 
estos pequeños.» 

Entonces presentaron á Je-
sús muchos niños para que les 
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impusiese las manos y orase por 
ellos. Mas los discípulos que-
rían retirarlos, y conociéndolo 
Jesús, les dijo: «Dejad á los 
niños que lleguen á mí. No les 
impidáis que se me acerquen, 
porque el reino de los cielos 
pertenece á los que les son se-
mejantes.» Después extendió 
sobre ellos sus adorables ma-
nos los envió dichosos'y lle-
nos de gozo. 

A L F I N DEL E V A N G E L I O 

Gloria á tí, Señor Jesús, que 
tanto has amado y bendecido 
á los niños durante tu vida 
mortal; ama y bendice á los 
que aquí están reunidos en tu 
nombre. 

D U R A N T E E L C R E D O 

Creo en un solo Dios Todo-
poderoso, Criador del cielo y 



3 4 ) M 

de la tierra, de todas las cosas 
visibles é invisibles, y en un 
solo Señor Jesucristo, Hijo 
único de Dios, que nació del 
Padre antes de todos los si-
glos; Dios de Dios, luz de luz, 
verdadero Dios de Dios ver-
dadero; engendrado, no hecho, 
consustancial al Padre, por 
quien han sido hechas todas 
las cosas. Que por nosotros 
los hombres y por nuestra sal-
vación bajó de los cielos y to-
mó carne de la Virgen María 
por el Espíritu Santo, y se 
hizo hombre. Que fué crucifi-
cado por nosotros bajo el po-
der de Poncio Pilato, padeció 
v fué sepultado. Y resucitó al 
tercero día, según las Escritu-
ras. Y subió al cielo; está sen-
tado á la diestra del Pidre . Y 
vendrá segunda ver i'^no de 
gloria, á juzgar á los vívns y á 
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los muertos, cuyo reino no ten-
drá fin. Creo en el Espíritu 
Santo, Señor vivificante, que 
procede del Padre y del Hijo; 
que con el Padre y el Hijo "es 
conjuntamente adorado y glo-
rificado; que habló á los Pro-
fetas. Creo en Ja Iglesia que es 
Una, Santa", Católica y Apos-
tólica. Confieso un solo bau-
tismo para el perdón de los pe-
cados; y espero la resurrección 
de los muertos, y la vida del 
siglo futuro. Así sea'. 

A L O F E R T O R I O 

Padre Santo, Dios Todopo-
deroso y eterno, permite que 
te ofrezca con el sacerdote un 
sacrificio digno de tu soberana 
Majestad en el pan y el vino 
que en este instante están en 
el altar, y que por la consagra-
ción van á transformarse en el 



M ( 3 6 

Cuerpo y en la Sangre de tu 
divino Hijo. 

Que esta oblación sea á tus 
ojos pura, santa y agradable, 
porque este es el sacrificio que 
has querido y que nosotros te 
ofrecemos en memoria de las 
humillaciones de la vida de 
Jesucristo, tu Hijo y Señor 
nuestro, en memoria de sus 
dolores, de su pasión, de su 
resurrección y de su ascensión 
gloriosa á los cielos. 

Inclina, oh Dios de miseri-
cordia, inclina hacia este altar 
las miradas de tu clemencia, 
oye las oraciones, mira las au-
gustas ceremonias que has ins-
pirado á tu Iglesia, con los 
sentimientos de fe y de piedad 
que tu bondad nos concediese 
y al mismo tiempo los profun-
dos abatimientos de tu Verbo, 
en los cuales encontrarás con 
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qué satisfacer á tu justicia ofen-
dida por innumerables peca-
dos. 

A L O R A T E F R A T R E S 

Oh Dios mío, mis oraciones 
no podían haber llegado hasta 
tí porque no te amo como es 
debido; mas las uno con las del 
sacerdote, con las de la Iglesia 
y con las de mi Salvador, para 
que así santificadas puedan lle-
gar al trono de tu misericordia. 

A L A S O R A C I O N E S S E C R E T A S 

Oh Dios, que te compla-
ces en escuchar nuestras ora-
ciones, dígnate recibir este sa-
crificio de propiciación y de 
alabanzas, á fin de que por sus 
méritos infinitos, seamos dig-
nos de las gracias que tu bon-
dad nos ha preparado. 

Que él borre nuestros pe-



M 38 )m 

cados; que nos fortalezca con-
tra las tentaciones, y sostenga 
nuestra fragilidad, que renueve 
nuestra infancia y dirija nues-
tras inclinaciones hacia tí, que 
proteja nuestros piadosos de-
signios y someta nuestra vo-
luntad á la tuya. 

A L P R E F A C I O 

¡Oh si yo pudiese en este 
, momento olvidar la tierra, des-

prenderme de los lazos del 
cuerpo y transportarme en me-
dio de la brillante reunión de 
los ángeles en el cielo, allí can-
taría yo tu gloria, oh Dios mío, 
y te daría gracias por los bene-
ficios que derramas con profu-
sión sobre toda criatura! Haz, 
Señor, que á lo menos una mis 
débiles homenajes con aquellos 
con que te honran las angélicas 
inteligencias. 

# * ! ( 3 9 

Espíritus bienaventurados, 
el Dios á quien adorais en el 
cielo, va á descender entre nos-
otros: he aquí su trono... pres-
tadme vuestros sentimientos 
de respeto y de adoración, en-
señadme algunos de esos cán-
ticos con los que hacéis reso-
nar la celestisl Jerusalén. Por-
que ¿qué voy á decir á mi 
Dios? Oh buen Angel, tú que 
al mismo tiempo, ves la gloria 
de los cielos y estás á mi lado, 
aleja de mí toda distracción é 
inspírame los sentimientos de 
fe y amor con que conviene es-
tar en la presencia del Señor. 

A L S A N C T U S 

Santo, Santo, Santo es el 
Dios del cielo y de la tierra. Sí, 
la tierra y los cielos están lle-
nos de su gloria. ¡ Gloria al Al-
tísimo! Honor al Hijo de Dios, 
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que á nombre de su Padre ce 
lestial desciende en medio de 
sus hijos! 

A L C A N O N 

Oh rey del cielo y de la tie-
rra, yo te suplico humildísima-
mente que te dignes escuchar 
las oraciones que te dirijo en 
unión déla gloriosa Virgen Ma-
ría, con los santos Apóstoles 
y mártires y con todos los bien-
aventurados. Y o pongo mis sú-
plicas sobre el altar y las uno 
á los inefables gemidos de la 
víctima divina en él inmolada. 

No soy más que un niño ig-
norante y débil, y necesito de 
tus gracias más preciosas; ma-
nifiesta en mí tu poder y tu 
bondad. Ayúdame, pues; Pa-
dre santo, acuérdate que soy 
hijo tuyo; escucha mi voz, y 
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atiende á mis humildes súpli-
cas. 

Mas el momento ha llega-
do... Jesús desciende de los 
cielos. El sacerdote pronuncia 
temblando las solemnes pala-
bras de la consagración. Opé-
ranse las maravillas, el amor 
inmola al Hijo de Dios; el cielo 
se inclina hasta la tierra, los 
ángeles se postran en silencio 
al derredor del altar! Dios mío, 
aumenta mi fe y mi amor. Y o 
te adoro.... 

A L A E L E V A C I O N D E L C U E R P O 

A D O R A B L E D E J E S U C R I S T O 

Oh cuerpo sagrado de mi 
Salvador, que descansaste en 
las pajas del pesebre y fuiste 
cruelmente clavado en la cruz, 
yo te adoro en las manos del 
sacerdote. Cordero divino que 
te inmolas por mis pecados, 
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¡ que no pueda yo morir por tí 
como tú moriste por mí! al me-
nos hoy te consagro toda mi 
vida y me entrego todo á tí. 

A L A E L E V A C I O N D E L A S A N G R E 

D E J E S U C R I S T O 

Y o te adoro, sangre divina 
de mi Redentor, que fuiste de-
rramada en las calles de Jeru-
salén, que ensangrentaste la 
cruz, que teñíste las rocas del 
calvario, purifícame, santifíca-
me y no corras inútilmente en 
este altar, sino aprovéchanos 
á todos para la remisión de los 
pecados. 

D E S P U E S D E L A C O N S A G R A C I O N 

Oh jesús, en el calvario yo no 
habría visto más que lo que la fe 
me muestra en este altar: aquí 
puedo contemplar los prodigios 
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de tu muerte y del divino Sa-
crificio. Angeles y Santos que 
veis en la gloria '.ti Dios que se 
oculta aquí á nuestras mira-
das, bendecid por nosotros la 
divina misericordia y bondad 
que ha movido al Señor á ano-
nadarse de esa manera para 
ponerse al alcance de nuestra 
debilidad. 

Sí, este sacrificio es más gran-
de que todos los de la ley anti-
gua: yo reconozco y adoro en 
este altar la única víctima digna 
de ser ofrecida á Dios y capaz 
de satisfacer por todos los pe-
cados del mundo. Oh Hijo eter-
no del Padre, tú eres la víctima 
preciosa que por nosotros su-
friste en el Calvario una muerte 
cruel é ignominiosa, y á cada 
instante quieres someterte á los 
abatimientos del sacrificio del 
altar. Tanta bondad y dulzura 
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y amor me inspiran la confian-
za de que no has descendido á 
este altar sin estar dispuesto á 
socorrerme en todas mis nece-
sidades. 

Dígnate, pues, aplicarnos á 
mí y á todos aquellos á quienes 
la misma intención reúne á tus 
pies, los méritos del augusto 
Sacrificio; que tus humillacio-
nes expíen y destruyan nuestro 
orgullo, y tus dolores calmen 
nuestra ligereza; que tu santi-
dad anonade nuestra malicia y 
tu misericordia cierre las llagas 
que el pecado ha hecho á nues-
tra alma; en fin, que tu amor 
venga á reinar en nuestros co-
razones y á encenderlos en el 
fuego que viniste á traer á la 
tierra, y que tanto deseas ver 
encendido. 
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A L P A T E R N O S T E R 

Padre nuestro, etc. 

D E S P U E S D E L P A T E R N O S T E R 

Líbrame, Señor, de todos los 
males que podrían dañar mi al-
ma ó mi cuerpo, y particular-
mente de todo obstáculo á mi 
salvación. Perdóname, Señor, 
las infidelidades y faltas de mi 
infancia: presérvame de la ig-
norancia que me impida cono-
certe bien y de la indiferencia 
que no me deja amar como de-
bo á mi Criador, mi bienhechor 
y mi Padre. Líbrame de la di-
sipación que me quitaría las 
ventajas espirituales que te has 
dignado prepararme; te lo pido 
á nombre de la víctima adora-
ble que se sacrifica sobre el 
altar. 
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A L A G N U S D E I 

Cordero de Dios inmolado 
por los pecados del mundo, ten 
piedad de mí. 

Cordero de Dios inmolado 
por los pecados del mundo, ten 
piedad de mí. 

Cordero de Dios inmolado 
por los pecados del mundo, da-
nos la paz. 

A L D O M I N E NON S Ü M DIGNUS 

No, Señor, yo nosoydignode 
recibirte por mi ignorancia y mis 
pecados. Mas tú puedes a3Tu-
darme á prepararte en mi alma 
una morada que te sea agrada-
ble. Di una sola palabra á mi 
espíritu y será ilustrado con las. 
vivas luces de la fe. Díla á mi 
corazón y quedará encendido 
con las llamas de tu amor. 
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U L T I M A S O R A C I O N E S 

Dios mío, haz que fructifi-
quen en mí las gracias del sacri-
ficio al que acabo de asistir. Vir-
gen Santa, ven también á ayu-
darme á dar gracias,al Dios 
que acaba de sacrificarse por 
mí. Poderosos protectores de 
la Iglesia, San Pedro y San Pa-
blo; dulces patronos de la in-
fancia, San José y San Luis 
Gonzaga, San N. y L . cu3to 
nombre tengo el honor de lle-
var, interceded por mí, prote-
gedme y conducidme á fin de 
que pueda regocijaros en el 
cielo cuando Jesús, el Rey de 
la gloria, venga á tomar pose-
sión de mi corazón. 

A L A B E N D I C I O N 

Señor mío Jesucristo, que 
bendecías á los niños de la Ju-



dea, bendíceme hoy á mí, con-
firma las gracias del santo Sa-
crificio. E n el nombre del Pa-
dre, y del Hijo, y del Espíritu 
Santo. Amén. 

E L U L T I M O E V A N G E L I O 

Oh Verbo de Dios, que exis-
tes eternamente en el seno del 
Padre y en el amor del Espí-
ritu Santo, por tí fueron crea-
das todas las cosas; tú eres la 
inextinguible fuente de la vida. 
T ú comunicas la luz á nuestro 
espíritu y la verdad á _ nuestro 
corazón. Desde los días de 
nuestra infancia, tú nos instru-
yes y nos guías por los rectos 
senderos. 

Haz, Señor, te lo ruego, que 
yo me deje conducir por tu sa-
biduría ; que tenga siempre bas-
tante fe para no degenerar de 
mi cualidad de hijo de Dios, 
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que no escuche nunca la voz 
de la carne y de la sangre, 
sino únicamente tu santa vo-
luntad, y pues te has dignado 
revestirte de nuestra naturale-
za y santificar la tierra con tu 
presencia, permanece con nos-
otros todos los días, y concé-
denos la gracia de ver la glo-
ria de ese hermoso día en el 
cual vendrás á tomar posesión 
de nuestros corazones después 
de haberlos hecho brillantes 
de gracia, de verdad y santi-
dad. Amén. 



i 9 Respetad y amad á vues-
tros padres: no respondáis mal 
á vuestra madre cuando os re-
prenda. Los hijos desobedien-
tes, iracundos y malos, son 
siempre desgraciados, aun des-
de esta vida. 

2 9 Al levantaros y acostaros 
dad gracias á Dios, á la Virgen 
Santísima, a l Ángel de la guar-
da y1,al santo de nuestro nom-
bre" No seáis como el gato ó 
el perro, que despierta y corre 
á buscar la comida, sin acor-
darse de más. 

3° ¡Cuidado! mucho cuida-
do con los malos amigos. Son 
buenos enemigos que os em-
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pujan al abismo. Cuando deis 
con uno de éstos, huidle como 
á una culebra, y avisad á vues-
tra madre ó maestro para que 
os libre de él. 

49 Tratad bien á los criados; 
pero no hay que allanarse con 
ellos, porque enseñan mil ma-
las cosas, dañan vuestra ino-
cencia y vician vuestra educa-
ción. 

59 El orgullo pierde á mu-
chos niños; piensan que es ho-
nor y dignidad el repeler la 
fuerza con la fuerza y contestar 
injurias con injurias; pero no es 
esto más que un loco orgullo 
que Dios siempre castiga, y lo 
castiga con lo que más duele al 
orgullo: con la humillación. No 
olvidar esta máxima evangéli-
ca: «el que se humilla será en-
salzado; mas el que se exalta 
será humillado.» 
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69 Andando en la calle, no 
hay que saltar; no hay que ir 
metiendo los ojos en los zagua-
nes, ventanas y tiendas, pues 
además de ser falta de educa-
ción esa costumbre, da lugar á 
muchos peligros que pueden 
traer funestas consecuencias. 

7 9 E n las iglesias, mucha 
modestia, mucho silencio, mu-
cho respeto; nada de saludos y 
de risas. Es el lugar más san-
to y respetable de la tierra el 
santo templo. 

89 E n las escuelas, estudiar, 
aplicarse y no jugar. De lo con-
trario perdeis tres cosas: el di-
nero que pagan vuestros pa-
dres, él tiempo y la vergüenza. 

99 Tened mucha devoción 
á la Santísima Virgen; traed 
siempre su escapulario y su ro-
sario, y no dejeis de rezarlo to-
dos los días de vuestra vida. 
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Un niño que no ama á la Vir-
gen María, no ha}^ esperanza 
de que se salve. 

io 9 Veneno son las malas 
lecturas. Nunca leáis libros que 
no revisen primero vuestros pa-
dres y maestros. Los que se 
llaman novelas, corrompen el 
corazón, vician las costumbres 
y hacen á veces perder la fe. L o 
que se debe leer son las vidas 
de los santos, que siendo pro-
vechosísimas, son también di-
vertidas. L a s vidas de San Luis 
Gonzaga, de San Estanislao de 
Kostka, ¡ qué hermosas son! 

i i 9 Ha}^ que frecuentar los 
Sacramentos y escoger un con-
fesor fijo que se encargue de 
enseñar y dirigir las almas-

Nunca, jamás mentir en la 
confesión, ni mucho menos ca-
llar ningún pecado. Sería ha-
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cer un gran sacrilegio; y co-
mulgar así, sería otro peor. 

129 Un niño cristiano debe 
oir misa todos los días, rezar 
diariamente el santo Rosario, 
confesarse por lo menos cada 
mes, y comulgar las veces que 
el confesor le ordene. Si llega 
á entrar en alguna Asociación 
de la Santísima Virgen, como 
la de San Luis Gonzaga, ¡ qué 
contenta será su vida, qué dul-
ce y qué envidiable su fin! Se-
guid, niños, seguid estos con-
sejos, y asegurareis vuestra 
salvación. 

ACTO DE CONSAGRACIÓN 
D E L O S N I Ñ O S 

A l Sagrado Corazón de Jesús 

Benignísimo Jesús, que con 
tanto amor y ternura os dig-
násteis abrazar y bendecir á 
los niños que os presentaban, 
y reprendisteis á los que pre-
tendían alejarlos de Vos: aquí 
nos teneis á nosotros, niños 
también deseosos de acercar-
nos á Vos, de perteneceros en-
teramente y de que os digneis 
bendecirnos. 

E n este momento solemne 
nos consagramos á Vos, ¡oh 
amantísimo Corazón de Jesús! 
ofreciéndoos nuestra memoria, 

0 0 2 1 6 3 
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• nuestro entendimiento, nues-

tra voluntad, nuestros sentidos 
y todo cuanto somos y tene-
mos, porque queremos desde 
hoy ser enteramente vuestros. 

No permitáis, oh buen Je-
sús, que os ofendamos, em-
pleando nuestra alma y nues-
tro cuerpo, que de Vos hemos 
recibido, en ultrajaros; antes 
bien, dadnos gracia abundante 
para conoceros, amaros y ser-
viros mientras nos dure la 
vida. 

No permitáis que triunfe en 
nosotros el espíritu de error y 
de impiedad que trata de ale-
jarnos de Vos para siempre. 

Mil veces morir antes que 
tal desgracia nos acontezca, 
mil veces morir antes que ofen-
der á un Dios tan bueno que 
nos quiere más que nuestras 
mismas madres. 
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Y ya que os complacéis en 
oir vuestras alabanzas de boca 
de los niños, y que por vuestra 
infinita bondad os dignáis aco-
ger nuestras oraciones, bende-
cid, ¡oh Sagrado Corazón de 
Jesús! á nuestro Prelado, á 
nuestro Párroco y demás su-
periores eclesiásticos; bende-
cid á nuestros padres, parien-
tes, amigos y enemigos; ben-
decidnos á todos, para que 
algún día tengamos la dicha 
de hallarnos juntos en el cielo. 

E n este acto solemne quere-
mos desagraviaros, ¡oh Cora-
zón Sacratísimo de Jesús! de 
las muchas ofensas que en el 
mundo se os hacen. Por tanto: 

Perdón, Señor, por las blas-
femias que en todas partes se 
cometen, y en particular por 
las que se oyen en esta pobla-
ción.—Perdón. 
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Perdón, Señor, por la pro-
fanación de los días de fiesta, 
en que muchos trabajan y no 
oyen misa.—Perdón. 

Perdón, Señor, por todos 
los pecados que cometen con-
tra Vos vuestras criaturas, en 
vuestra presencia, abusando 
de vuestros mismos d o n e s . — 
Perdón. 

Haced, Señor, que vivamos 
todos obedientes á vuestra san-
ta ley, para que reineis en 
nuestros entendimientos y en 
nuestros corazones, y siendo 
vuestros en el tiempo, goce-
mos de Vos en la eternidad. 
Amén. 

N. B. — Cuando esta consa-
gración se recita por un niño ó 
joven en particular, se susti-
tuirá el plural nuestro, nos-
otros, por el singular mí, yo, etcs 

o 

L O S N I Ñ O S 

AL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS 
EL DÍA DE LA PRIMERA COMUNIÓN 

C O R O 

¡Oh niños! hoy cantemos 
A l Corazón amante, 
Sus glorias ensalcemos, 
Y ante ese altar juremos 
A m a r l e en adelante. 

Sí , niños, escojamos 
Desde ésta edad primera 
Morada en que v i v a m o s 
Y nido en que pongamos 
Nuestra alma y vida entera. 

Del mundo los halagos 
No nos seduzxan, vanos, 
Q u e al diablo y sus amagos 
L a carne y sus estragos 
Renuncian los cristianos. 
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S ¡ h o y hemos albergado 

E n nuestro pobre pecho 
El Corazón Sagrado 
D e un Dios sacramentado, 
P a n de dulzuras hecho. 

Digno es que agradecidos 
A su bondad inmensa 
L e seamos ofrecidos, 
Potencias y sentidos, 
E n justa recompensa. 

H u y a m o s del pecado 
Su mortal enemigo, 
Y al Corazón sagrado 
Pidamos que á su lado 
Nos mantenga consigo. 

N o o lv idemos los gozos 
D e tan felice día, 
L o s momentos dichosos 
Q u e sus dones preciosos 
E r a n nuestra alegría. 

C u a n d o en blancos vestidos 
A l templo penetrando, 
Nos íbamos l legando 
F e r v i e n t e s , compungidos, 
A l altar venerando. 
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Y el pecho palpitante, 
A g u a r d á b a m o s la hora 
E n que y a sin demora 
Bajase el Dios amante 
Del cielo donde mora. 

Y nuestra boca abrimos, 
Y se alzó la Hostia Santa, 
Y al Corazón que encanta 
Gozosos recibimos 
¡Oh cuánta dicha, cuánta! 

Y a por Jesús v i v a m o s , 
Só lo en Jesús moremos; 
Su Corazón tomemos 
Por norma que sigamos 

Y e jemplo que imitemos. 

¡Oh Corazón triunfante 

D e mi Jesús amado, 
Haz que te sea constante, 
Y nunca en adelante 
A d m i t a en mí el pecado! 

S i e m p r e reconocido 
A l favor que me has hecho 
T u s iervo s o y rendido: 
Haz, que á tí s iempre unido 
M o r e en tu amante pecho. 



G U A D A L U P A N A 

REFERIDA Á LOS NIÑOS 

El Tepeyac.—El Indio Juan Diego —La 
música maravillosa.—El coloquio de la 
Virgen.—El recado del enviado. 

Mis amados niños, voy á re-
feriros una historia, que no du-
do veréis con mucho gusto, 
porque es la mayor gloria de 
nuestra patria y de la Religión 
en México. E n ella nos ocu-
paremos algunas veces y os 
ruego la atendais debidamen-
te. A una legua poco más de la, 
ciudad de México, hay un ce-
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rrito que los mexicanos llama-
ron en su lengua Tepeyacac, 
que quiere decir punta ó nariz 
de cerros, porque en él rema-
tan los que le rodean. 

E n este sitio, pues, pasaba 
lo que voy á referiros. E r a un 
sábado, día 9 del mes de Di-
ciembre, del año de 1531, co-
mo diez después de la conquis-
ta de este país por los españo-

l e s que trajeron la verdadera 
fe de Jesucristo, cuando un in-
dio Cándido y sencillo, llamado 
Juan Diego, recién bautizado, 
caminando de su pueblo para 
la ciudad, muy de mañana, 
con el fin de oir la misa que 
todos los sábados decían en su 
templo los religiosos de San 
Francisco, al pasar por el ce-
rrito, escuchó de repente una 
música tan suave y deliciosa, 
que le llenó de dulce admira-
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ción; parecíale como el canto 
de muchos pájaros juntos que 
se correspondían unos á otros 
con suavidad y armonía inex-
plicable. Pasando un rato gus-
tando a q u e l l a consonancia 
arrebatadora, levantó á poco los 
ojos á la altura del cerro, de 
donde le parecían venir aque-
llos concentos celestiales. Pre-
sentóse entonces á sus ojos un 
arco iris de hermosísimos colo-
res en cuyo centro se miraba 
una gran luz, y acercándose á 
ella confiadamente, descubrió 
en medio de aquel trono lumi-
noso una Señora de sobrenatu-
ral belleza, de aspecto regio y 
glorioso, pero benigno y son-
riente al mismo tiempo, circun-
dada de rayos brillantes de luz, 
coronada con ellos la cabeza, y 
el manto azul salpicado de es-
trellas. Esta linda Señora, des-
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plegando sus labios más puros 
y bellos que los botones de na-
caradas rosas, con una voz de 
dulzura infinita, llamó al neó-
fito por su nombre, haciendo 
ademán de invitarle á subir al 
risco empinado cuya cima coro-
naba. Obedece gustoso Juan 
Diego, y al llegar á la presen-
cia de la bondadosa Señora, és-
ta le pregunta: «Juan, hijo mío, 
¿á dónde vas á esta hora?» El 
encanto de esa voz celestial 
traspasa su corazón de júbilo 
indecible, pero un sentimiento 
de filial confianza le reanima y 
responde: «Voy, Señora mía, á 
la doctrina que los Padres de 
San Francisco nos enseñan en 
Santiago de Tlaltelolco, y á oir 
la Misa de la Virgen, que se 
canta en su iglesia los sábados.» 
«Sabe, hijo mío, prosiguió la 
Señora, que yo soy María 
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Virgen, Madre del verdadero 
Dios; es mi voluntad que se me 
edifique un templo en este sitio 
y en él me mostraré piadosa 
"madre contigo y con los tuyos, 
y con cuantos me invocaren pa-
ra remedio de sus necesidades. 
Anda al Obispo, dile lo que 
has visto y oido, y cómo es mi 
voluntad que se me edifique 
un templo en este lugar. Y o te 
agradeceré con favores este 
obsequio.» El indio, encanta-
do, subyugado profundamente 
con la dulzura de aquel acento 
que le parecía muy más suave 
que las músicas primeras, se 
apresuró gozoso á llevar el re-
cado. Como embargado y fue-
ra de sí, recorre la distancia 
que le separa de la ciudad, 
corre en busca del Prelado, y 
vencidas las dificultades que 
halló para hablarle, por fin lle-
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gó á su presencia y narra sen-
cillamente lo sucedido, y dió 
de parte de la Virgen María, 
Madre de Dios, el recado que 
le había sido encomendado. 
Este Obispo (pronto hecho Ar-
zobispo,) era un religioso fran-
ciscano de ciencia y piedad, 
que se llamaba Fr. Juan de Zu-
márraga, quien oyó al indio, 
sin parecer dar gran crédito á 
sus palabras, porque así lo 
aconseja la prudencia en esos 
casos, diciéndole que en otra 
vez, después de pensarlo, le 
daría la debida respuesta. 

Muchas reflexiones podéis 
hacer, niños cristianos, en esta 
historia: la primera, la bondad 
de la Santísima Virgen en ba-
jar á visitar nuestro suelo para 
traernos tantos bienes: la se-
gunda, su benignidad en esco-
ger por mensajero á un indio 
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humilde y sencillo, porque ama 
mucho la sencillez y la humil-
dad, y por eso debeis tratar de 
practicar esas virtudes; la ter-
cera, cómo del mismo modo 
que el discípulo de Jesús, que 
nos representó á todos en el 
Calvario, recibiendo á María 
por su madre, se llamaba Juan, 
así ahora tanto el indio como 
el Prelado llevan el nombre de 
Juan, como representando á 
todos los Obispos y á todos los 
fieles de la Iglesia mexicana; 
la cuarta, cómo el indio cami-
naba á oir misa en sábado, y á 
estudiar la doctrina, dos cosas 
muy provechosas, en que de-
beis imitarle, pues muchos ni-
ños se aplican en la escuela á 
varias cosas, pero miran con 
tedio y pereza la instrucción 
en la doctrina, que es mucho 
más importante que todo; y 
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muchos no van á Misa entre 
semana, ni aun siquiera los sá-
bados en honor de nuestra Ma-
dre querida, por perezosos y 
no querer levantarse tempra-
no. Pero ya veis cuánto se 
agrada á la Virgen Santísima 
con quien la honra el día del 
sábado, pues en él hizo tan 
grande honra y beneficio tan 
señalado á nuestra nación. E l 
niño que sea verdadero devoto 
de la Virgen María, que le re-
ce cada día su rosario, que le 
consagre los sábados de un 
modo especial, logrará un día 
ver su amable hermosura, y 
escuchar su dulcísima voz, no 
por un rato como Juan Diego, 
sino siempre en el cielo. 
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II 

La vuelta de Juan Diego.—FA Hueij Teo-
pixqui — Humildad del indio.— Respues-
ta de la Virgen y nuevo reeado—Reco-
mendación de la obediencia. 

Amados niños: Cumpliendo 
el sencillo Juan Diego con su 
comisión, y sin obtener res-
puesta, vuelve en el mismo día 
sábado para su pueblo, y he 
aquí que al llegar al paraje 
donde por la mañana temprano 
le había aparecido la visión, le-
vantando los ojos á la cumbre 
del cerrito, mira gozoso, aun-
que con algún susto, á la her-
mosa Señora, que en el mismo 
sitio parecía estarlo aguardan-
do. Sube, pues, al risco, y ha-
ciéndole profundas reverencias 
al acercarse, como los indios 
tienen por costumbre, dióle ra-

zón de su misiva, y cómo ha-
bía podido hablar al Huey-
Teopixqui, que quiere decir 
sacerdote grande, el cual lo 
había recibido cortesmente, le 
había oido con paciencia, y le 
había hecho varias y repetidas 
preguntas; pero que al fin le 
había dilatado para después la 
respuesta. Que juzgaba no ha-
berle merecido entero crédito, 
y por tanto rogaba á la Señora 
se dignase encargarle el nego-
cio á otra persona de suposi-
ción y crédito, cuyas palabras 
se tendrían por verdaderas. L a 
Virgen prudentísima oyó con 
agrado aquella ingenua y hu-
milde relación (que la ingenui-
dad y la humildad le agradan 
sobremanera), y mirándolecon 
bondad le respondió: «Mucho 
agradezco, Juan, hijo mío, tu 
cuidado y obediencia; pero sa-
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be, que aunque tengo muchos 
á quienes podía mandar a este 
asunto, más conviene que seas 
tú, y no otro, quien lo ejecute 
y lleve á cabo. Y esta es mi 
voluntad; y te ordeno que de 
nuevo vuelvas mañana al Obis-
po, y le digas cómo, por segun-
da vez te he mandado le lleves 
el mismo recado de mi parte. 
Anda, pues, y hazlo así, que yo 
te gratificaré este servicio.» 
Juan Diego se siente inundado 
de gozo y de consuelo, despí-
dese respetuosamente de la 
augusta Señora, y vuelve á su 
pueblo con el corazón ardiendo 
en amor de aquella soberana 
Beldad que le arrebata. 

Y en efecto, niños, ¡ qué será 
escuchar los dulces acentos de 
la Virgen María! El mismo 
Dios, le dice en el Cántico que 
le haga oir su voz, porque su 
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habla es dulce y agraciado su 
semblante. Y si el Señor, se 
agrada con oiría, ¿qué emoción 
tan suave y qué arrebato tan 
gozoso no nos causarían á nos-
otros sus palabras ? Pues si que-
remos tener la dicha de escu-
charlas, y de encantarnos con 
esa música del empíreo, es pre-
ciso, como el feliz Juan Diego, 
ser dóciles á las inspiraciones 
y prontos para obedecer los 
mandatos de tan buena Madre. 
E l indio obedeció, aunque mal 
recibido y no creído; nosotros 
debemos obedecer aunque sea 
con dificultades y trabajos. 
Mas si quereis saber qué es lo 
que María nos manda á fin de 
ejecutarlo, sabed que una de 
sus palabras que el Santo 
Evangelio nos refiere, es lo que 
dijo á los criados del convite 
de Caná: «Haced lo que él os 
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mande», es decir, Jesucristo 
su Hijo. Pues no nos pide otra 
cosa: hagamos lo que el Señor 
nos mande, y seremos felices, 
y quedaremos arrobados en el 
cielo, para escuchar la voz dul-
císima de la esposa del Señor. 
Los niños desobedientes, que 
no quieren hacer lo que sus 
padres y maestros les ordenan, 
éstos disgustan al Hijo, y tam-
bién á la Madre; éstos no oyen 
la suave voz de María, sino la 
ronca y destemplada voz de la 
serpiente, que habló á nuestra 
madre E v a en el paraíso terre-
nal, para incitarla á desobede-
cer á Dios, como desgraciada-
mente lo consiguió. Por aquí 
vereis, mis queridos niños, que 
la obediencia agrada á Nuestro 
Señor, y es recomendada por 
la voz de María, mientras la 
desobediencia sale del infierno, 
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viene del demonio y nos aca-
rrea cuantiosísimos males. E l 
niño obediente será favorecido 
del Señor, y acariciado contra 
el seno de la Virgen inmacula-
da, y oirá, como Juan Diego, 
su voz de celestial dulzura; el 
niño desobediente, abrázase 
con la sierpe infernal, y oye la 
horrenda voz del ángel malo, 
príncipe de la desobediencia. 
No olvidéis esta lección. 

III 

El (lia Domingo—Nuevo recado.—Pre-
guntas repetidas. - Marcha del indio. — 
Sígnenle por orden del Obispo.—Des-
aparece y es tenido por embustero é im-
postor.—Los juicios humanos—El pa-
decer en el servicio de Dios. 

El día siguiente de las dos 
primeras apariciones, era Do-
mingo, 10 del mes de Diciem-
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III 

El día Domingo—Nuevo recado.—Pre-
guntas repetidas. - Marcha del indio. — 
Sígnenle por orden del Obispo.—Des-
aparece y es tenido por embustero é im-
postor.—Los juicios humanos—El pa-
decer en el servicio de Dios. 

El día siguiente de las dos 
primeras apariciones, era Do-
mingo, 10 del mes de Diciem-
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bre, y el indio, dócil y obedien-
te, levantándose muy de maña-
na, se encaminó á la iglesia de 
Tlaltelolco, donde cumplía con 
el precepto de oir Misa los Do-
mingos y fiestas de guardar; y 
después de la Misa asistió á la 
explicación de la doctrina que 
aquellos buenos religiosos ha-
cían á los indios para irlos ins-
truyendo más y más en la fe 
y religión. Después de ésto, 
vuelve inmediatamente á la 
casa del Obispo, y aunque le 
costó esperar mucho tiempo, 
(que era hombre muy ocupado . 
y estaba próximo á emprender 
un largo viaje); pero al fin lo-
gró verlo, y después de salu-
darle con respeto y las acos-
tumbradas inclinaciones, repi-
tió de parte de la Señora el 
mensaje, afirmándose, con lá-
grimas, en lo que por primera 
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vez había dicho. Y añadió que 
al volver de nuevo con el mis-
mo recado, era porque la Se-
ñora así lo había mandado, sin 
admitir sus excusas para no ha-
cerlo. Oyó con más atención 
el prudente Prelado las pala-
bras de Juan D i e g o , juzgando 
con razón que su insistencia, á 
pesar de la primera repulsa, 
podía tener por origen la ver-
dad del suceso. Hácele, pues, 
multitud de preguntas, y vién-
dole firme en sus dichos, y 
acorde siempre con sus prime-
ras palabras, le responde que 
la gravedad del asunto no per-
mitía proceder tan de ligero, 
y así, que dijese á la Señora, 
se dignase darle una señal pa-
ra conocer ser El la quien le 
enviaba, y ser verdad lo que de 
su parte le decía; con lo cual, 
seriamente lo despidió. E l in-



I i,i 

* H Í ( 7 8 

dio recibió la comisión sin in-
mutarse (lo que dió en qué 
pensar al Prelado), y prome-
tiendo cumplir exactamente 
con lo que se le ordenaba, se 
alejó para volver á su casa. E l 
Obispo, preocupado de la ocu-
rrencia, imaginó mandar algu-
nas personas de su casa, que si-
guiesen al neófito sin que él lo 
advirtiese, y viesen á dónde se 
dirigía, si álguien lo aguardaba 
en el camino, si entraba en 
conversación con alguna per-
sona, y, en fin, qué camino to-
maba y á dónde se dirigía. Los 
criados no se hicieron repetir 
el encargo; llenos de curiosidad 
y no muy bien dispuestos á fa-
vor del molesto visitante de su 
amo, fueron siguiéndole á poco 
trecho procurando no llegar á 
perderle de vista, y no ser tam-
poco de él notados. Así, an-
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dando salieron de la ciudad, 
entraron en una calzada que á 
la salida había, llegaron á un 
puentecillo colocado sobre un 
arroyo que cercano al cerro des-
aguaba en la laguna, bajaron 
á un llano, (que es ahora la 
plaza,) extendido entre el ce-
rro y el puente, y por allí, sin 
saber cómo ni cuándo, des-
aparecióseles el indio de sus 
ojos, sin poderle más encon-
trar, por más que anduvieron, 
y buscaron, y trasegaron los 
riscos y las pocas matas espi-
nosas que en el cerrito había. 
Ni vieron tampoco á otra per-
sona ú otra cosa que pudiese 
darles algún indicio de Juan 
Diego ó de su paradero. Vuel-
ven, pues, al Obispo entre bur-
lones y despechados, cuéntan-
le muy por menor lo sucedido, 
y le dicen ser engaño ó bruje-
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ría de aquel indio, impostor 
por lo visto, é indignode ningún 
crédito. Aconsejáronle, a d e -
más, que si volvía, le hiciesen 
castigar como mentiroso y he-
chicero . 

De aquí sacaréis mis bue-
nos niños, que nunca es bueno 
pensar mal de nadie, ni echar 
á mala parte las cosas del pró-
jimo. Ese indio era bueno, sen-
cillo, obediente y honrado con 
celestes confidencias; nada me-
nos que por la Madre de Dios. 
Y no obstante, le juzgan por 
impostor 3r malvado, y por en-
gañador y aun hechicero. ¡ Cuán 
distintos son los juicios de Dios 
de los juicios de los hombres! 
También podéis notar, cómo 
el servicio de Dios, y el de su 
Santísima Madre, muchas ve-
ces ocasionan persecuciones y 
trabajos, y nos atraen las cen-
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suras, y las burlas, y los ma-
los juicios de las gentes; pero 
eso no debe detenernos ni arre-
drarnos; Dios toma siempre 
por su cuenta la causa de los 
suyos, y después de las tor-
mentas y de las penas con que 
ellos más merecen y se conser-
van humildes, viene al fin á 
hacérseles justicia, y á brillar 
más su rectitud y su inocencia. 
Aunque encontréis, p u e s , á 
vuestro paso, algunas almas li-
geras, burlonas, que se ríen de 
vuestro candor, que os apelli-
dan beatos, y ponen en ridícu-
lo vuestra piedad y vuestra 
exactitud, no hay que hacer 
caso de ellas: seguid tranqui-
lamente vuestro camino, que 
no se deben dejar las cosas de 
Dios por respetos humanos, 
sino servirle fielmente, y seguir 
adelante en busca de la Virgen 
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como Juan Diego, sin curar po-
co ni mucho de los juicios de 
los hombres, ni de las burlas ó 
censuras de los mundanos. 

IV 

Juan Diego continúa su camino.-Halla 
otra vez ú la Virgen María-—Enferma 
su tío gravemente—Pasa el lunes en 
buscarle médico.—Sale el martes á pro-
curarle los sacramentos-—Bondad de la 
Madre de Dios. 

Amados niños: en tanto que 
los criados volvían á casa del 
Obispo, y tan mal juzgaban y 
querían hacerle juzgar del po-
bre indio Juan Diego, éste, ino-
cente de todo, llegó al cerrito, 
v trepando su cumbre volvió á 
encontrar por tercera vez la 
visión maravillosa. L a benig-
nísima Reina le aguardaba otra 
vez con la respuesta, y él des-
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pués de haberla adorado con 
profunda reverencia, puesto de 
hinojos á sus plantas le dijo: 
«Fui, Señora, como meló man-
daste, á ver otra vez al Obispo, 
díjele como tú me enviabas á 
pesar de mis excusas, á pedir-
te templo en este lugar; mas él 
me respondió que nada podía 
hacer con sólo mi dicho en 
asuntos de tanta importancia; 
hízome muchas preguntas, á 
las que con toda verdad con-
testé, y parece que de algún 
modo empezó á creerme; pero 
me dijo que le mandases algu-
na señal por donde pudiese co-
nocer ser verdaderamente tú 
quien me enviabas. Y o prome-
tí pedírtela, y vengo ahora á 
cumplirlo, y á pedir las órde-
nes para lo que deba seguir 
haciendo en el asunto.» Oyóle 
con gran bondad la celestial 
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pués de haberla adorado con 
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«Fui, Señora, como meló man-
daste, á ver otra vez al Obispo, 
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te templo en este lugar; mas él 
me respondió que nada podía 
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las que con toda verdad con-
testé, y parece que de algún 
modo empezó á creerme; pero 
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na señal por donde pudiese co-
nocer ser verdaderamente tú 
quien me enviabas. Y o prome-
tí pedírtela, y vengo ahora á 
cumplirlo, y á pedir las órde-
nes para lo que deba seguir 
haciendo en el asunto.» Oyóle 
con gran bondad la celestial 



Princesa, y con agradable sem-
blante así le habló: «Juan, hijo 
mío, mañana volverás á verme 
en este sitio, y te daré una se-
ñal muy suficiente,, para que 
puedan dar crédito á tus pa-
labras. Y advierte que tus ser-
vicios no han de quedar sin 
premio. N o olvides que maña-
na te espero en este mismo si-
tio.» Oídas estas palabras, des-
pidióse Juan Diego con las acos-
tumbradas reverencias, y con 
el ánimo tranquilo y regocijado 
volvió á su lugar y su casa. Más 
¡ohdesignios ocultos déla Pro-
videncia ! al regreso, el indio se 
encuentra con un percance in-
esperado: era el caso que un 
tío suyo, llamado Juan Bernar-
dino, había caído casi de im-
proviso gravemente enfermo, 
y el sobrino corrió en busca de 
médicos de su raza que lo cu-

rasen, y que solían ser muy 
acertados en el empleo de las 
hierbas de su país. Pero los 
m é d i c o s nada lograron por 
aquella vez, y la enfermedad 
se declaró ser la que llaman 
cocolixtli, que es una especie 
de fiebre ardiente, contagiosa, 
y comunmente mortal. De allí 
es, que atendido el cuerpo, y 
no cediendo el mal, se pensó 
luego en los remedios del alma, 
y Juan Diego, al otro día, por 
la mañana, que era martes, 
pues el lunes se había ocupa-
do con los médicos, determinó 
partir á Tlaltelolco, á llamar á 
un confesor, que administrase 
al enfermo los Sacramentos. 
Era el día 12 de Diciembre, 
cuatro días después del primer 
coloquio de la Virgen con Juan 
Diego; y éste, teniendo que pa-
sar por el sitio, de las aparicio-
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nes, recordó el mandato de la 
Señora, é imaginó, en su can-
dor, que estándole esperando 
en el mismo paraje, podría evi-
tarlo tomando otro camino, te-
miendo detenerse con Ella, 
cuando el negocio que llevaba 
no sufría tardanza ni demora. 
Así lo hizo efectivamente, y 
dando un rodeo tomó por otra 
parte, y seguía su camino no 
sin apresuramiento. Mas hé 
aquí, que en la misma revuel-
ta por donde pensaba ocultar-
se, de improviso se le presenta 
otra vez la visión maravillosa, 
cerca de una fuente ó manan-
tial de aguas salitrosas que por 
allí había, v a l verse tan cerca 
de Ella, hincóse de rodillas en-
tre temeroso y avergonzado. 

Mas ¿no habéis notado, ni-
ños, cómo, cuantas veces le 
habla al indio la Virgen Santí-
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sima, otras tantas le advierte 
que le agradecerá sus obse-
quios, y que no dejará sin ga-
lardón sus servicios ? ¡ Qué bue-
na, qué tierna, que misericor-
diosa es la Madre de Dios! 
Cuando los ángeles mismos se 
juzgan dichosos en servirla y 
obsequiarla, pensando que al 
hacerlo encuentran la mejor re-
compensa. Ella agradece á los 
pobres mortales que le están 
tan obligados, aun los más pe-
q u e ñ o s servicios, y paga, como 
Reina, los más pequeños obse-
quios que procuremos hacerle! 
E s necesario amar tiernamen-
te á esta madre tan cariñosa, 
y esmerarse en sus obsequios 
y en su culto. No debemos des-
mayar caando las dificultades 
se opongan á nuestro camino; 
hagamos lo que el deber nos 
manda, y los designios del Se-



ñor no podráñ estorbarse. Bus-
cando unos jumentillos perdi-
dos, halló Saúl un reino, y bus-
cando un confesor para su tío 
halló Juan Diego á la que es 
consoladora de los afligidos y 
salud de los enfermos. Dejar la 
devoción por la obligación es 
un deber de todo cristiano, y 
no perjudica el hacerlo, porque 
es loque llaman «dejar á Dios 
por Dios», en lo cual no hay 
inconveniente. 

V 

Juan Diego es lien recibido—Se le man-
da corlar rosas.—Hállalas en el cerro 
árido y en el crudo invierno.—Míralas 
y tómalas con su mano la Virgen Ma-
ría.—Mándale llevar las por señal.—Las 
flores en el Mes de María.—Las flores 
'místicas del santo Rosario. 

Amados niños, pensaba Juan 
Diego encontrar enojada á la 
augusta Señora, cuyo manda-
to había inculpablemente des-
obedecido, pero mu}^ al con-
trario, llena de amabilidad y 
de gracia, contesta su saludo, 
admite sus obsequios y escu-
cha.benignamente sus excusas, 
fundadas en la enfermedad de 
su tío. «No tienes, hijo mío, por 
qué temer de la salud del en-
fermo, pues soy tu Madre, y 
ten por cierto que desde este 
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instante quedará sano y reco-
brará enteramente su salud.» 
Creyólo el indio con fe viva, y 
agradecido á tanto favor se po 
ne á sus órdenes para cumplir 
lo comenzado, y recibir la se-
ñal pedida por el Prelado y por 
la amorosísima Virgen prome-
tida. L a Señora, dando unos 
pasos adelante, le manda su-
bir á la cumbre del cerro, don-
de le había visto antes, dicién-
dole que allí encontraría varie-
dad de rosas: que cortase y 
recogiese en la tilma cuantas 
pudiese, y luego las trajese á 
su presencia. Convencido es-
taba Juan Diego, de que ja-
más se habían visto flores nin-
gunas en aquel sitio, y mucho 
m e n o s debería haberlas en 
aquel día, en lo riguroso del in-
vierno; mas con todo, con esa 
fe viva de las almas sencillas, 
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se apresta á realizar el man-
dato, y sube por el cerro para 
dirigirse á la cumbre en busca 
de las flores anunciadas. Y ¡ oh 
prodigio! apenas llega, cuando 
maravillado, contempla una 
gran variedad de flores que 
súbitamente habían germinado 
y .se habían abierto entre las 
rocas; se acerca, admira su 
hermosura, y sin detenerse, 
comienza á cortarlas y á reco-
gerlas en su tilma que pende 
del cuello y ahueca sostenién-
dola por la otra punta con la 
mano. Tomando cuantas ca-
ben, sin ajarlas ni apretarlas, 
baja con ellas al sitio donde la 
Virgen le aguardaba, y llegan-
do ante Ella, abre la tilma y se 
las muestra y presenta reve-
rente. L a poderosa Reina las 
toma con sus puras y virgina-
les manos y con ese contacto 
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les infunde seguramente algu-
na virtud prodigiosa, para que 
sirvan á la realización de los 
fines de su misericordia. Des-
pués las vuelve á dejar y aco-
modar en la tilma, y encerrán-
dolas dice al neófito: «Estas 
rosas y flores son la señal que 
llevarás al Obispo, á quien de 
mi parte le dirás cuanto has 
visto, y que por estas señas, 
haga lo que he ordenado.» Y 
además de esto le manda que 
á nadie las muestre, ni descu-
bra en el camino, sino que las 
lleve bien guardadas hasta lle-
gar á la presencia del Prelado. 
Juan Diego le ofrece obedecer 
en todo puntualmente, y des-
pidiéndose de la amable Seño-
ra, continúa gozoso su camino 
para la ciudad. 

i Qué bella, oh niños; que en-
cantadora es esta narración! 

Aquí vemos á María, nuestra 
Madre, á quien con tanta ra-
zón le ofrecemos en su mes 
preciosas flores, que quizá le 
habéis presentado ó visto pre-
sentar algunas veces: con ra-
zón, dig'o, pues es la Reina de 
las flores y la Rosa mística de 
celestial belleza y de embria-
gadores perfumes, que embaí • 
sama el cielo y la tierra con 
sus olores. Ella, ella misma, 
es la que habla benigna con el 
indio humilde, y la que escoge 
flores por señal de su presen-
cia, y las hace brotar de entre 
las rocas, para significarnos 
que Ella es también la que ha-
ce brotar de entre los duros y 
empedernidos pecadores las 
frescas rosas de las virtudes 
cristianas. Vosotros debéis cor-
tar algunas rosas, para llevar 
ramos de ellas á los altares de 
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la Santísima Virgen, durante 
su mes, y también en otros días, 
como en los sábados; es un 
obsequio que le es muy agra-
dable, el poner algunas flores 
delante de sus imágenes, sim-
bolizando con ellas los afectos 
del alma que la ama. Que si 
carecéis de esas flores, no ol-
vidéis que Rosario quiere de-
cir corona de rosas, y que el 
niño que devotamente lo rece, 
corona místicamente con él á 
la Virgen María, con las flores 
que le son más gratas que nin-
guna, esto es, con las Aves 
Marias. En el Rosario gozoso, 
la coronamos de flores blancas, 
nardos y margaritas, y lirios y 
azucenas, que son sus gozos 
esplendentes; en el doloroso, la 
coronamos con pasionarias, y 
rojos geranios y flores encar-
nadas; que significan los mis-
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teños dolorosos, en todos los 
cuales hay efusión de Sangre 
de nuestro adorado Redentor; 
en el glorioso, se le ofrecen 
plumbagos, tulipanes y otras 
flores azules, color de cielo, en 
memoria de sus glorias celes-
tiales. Así, amados niños, el 
Santo Rosario completo viene 
á ser como una triple mística 
coronación de Nuestra Señora, 
que representa la Coronación 
que las tres divinas Personas 
le hicieron en el cielo, en el 
día de su gloriosa Asunción. 
También los vencimientos de 
las pasiones, son como unas 
flores que se cortan en el ári-
do terreno de nuestro corazón, 
y se le presentan á la Virgen 
clementísima, que las mira, las 
bendice, y con su contacto las 
hermosea. ¡ O j a l á y sepáis des-
de pequeños cultivar estas fio-
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res, y obsequiar con ellas á la 
Virgen María! 

V I 

Lleva Juan Diego las flores.—Llega á ca-
sa del Obispo. — Registradlas los criados 
y se admiran —Habla al Obispo —De-
ja caer las flores y aparece la Imagen.— 
FA demonio persigue á las imágenes, los 
católicos las aman y las veneran. 

Amados niños: No bien hu-
bo Juan Diego recibido el men-
saje de boca de la Virgen, y 
oído la recomendación de lle-
var las rosas bien cubiertas, sin 
mostrarlas, cuando, dócil y su-
miso, sin pensar más en el en-
fermo cuyos auxilios corría á 
buscar, creyendo en la palabra 
de la poderosa Señora que le 
había asegurado la curación 
del doliente, marcha presuroso 
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y con el júbilo que causa siem-
pre el servicio de María San-
tísima, á cumplir su cometido. 
Lleva con gran cuidado las flo-
res prodigiosas, y llegando á 
casa del Obispo, suplica á los 
criados le den aviso de s u 
venida y de cómo quiere ha-
blarle ; mas pasando mucho 
tiempo sin obtenerlo, insta é 
insta de nuevo mostrando ser 
interesante lo que va á comu-
nicarle. Observaron entonces 
que en la tilma llevaba algo, 
cuyo bulto se echaba bien de 
ver; y con la curiosidad propia 
de esos casos, y en esas gen-
tes, preguntáronle qué guarda-
ba, y no contestando el indio á 
medida de su deseo, le hacían 
instancias por conseguirlo. No 
contentos con las p a l a b r a s , 
quieren pasar á las obras, y 
aunque aquel se resistía, no 
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r e s , y o b s e q u i a r c o n e l l a s á l a 

V i r g e n M a r í a ! 

V I 

Lleva Juan Diego las flores.—Llega á ca-
sa del Obispo. —Registradlas los criados 
y se admiran —Rabia al Obispo —De-
ja caer las flores y aparece la Imagen.— 
FA demonio persigue á las imágenes, los 
católicos las aman y las veneran. 

A m a d o s n i ñ o s : N o b i e n h u -
b o J u a n D i e g o r e c i b i d o e l m e n -
s a j e d e b o c a d e l a V i r g e n , y 
o í d o l a r e c o m e n d a c i ó n d e l l e -
v a r l a s r o s a s b i e n c u b i e r t a s , s i n 
m o s t r a r l a s , c u a n d o , d ó c i l y s u -
m i s o , s i n p e n s a r m á s e n e l e n -
f e r m o c u y o s a u x i l i o s c o r r í a á 
b u s c a r , c r e y e n d o e n l a p a l a b r a 
d e l a p o d e r o s a S e ñ o r a q u e l e 
h a b í a a s e g u r a d o l a c u r a c i ó n 
d e l d o l i e n t e , m a r c h a p r e s u r o s o 
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y c o n e l j ú b i l o q u e c a u s a s i e m -
p r e e l s e r v i c i o d e M a r í a S a n -
t í s i m a , á c u m p l i r s u c o m e t i d o . 
L l e v a c o n g r a n c u i d a d o l a s flo-
r e s p r o d i g i o s a s , y l l e g a n d o á 
c a s a d e l O b i s p o , s u p l i c a á l o s 
c r i a d o s l e d e n a v i s o d e s u 
v e n i d a y d e c ó m o q u i e r e h a -
b l a r l e ; m a s p a s a n d o m u c h o 
t i e m p o s i n o b t e n e r l o , i n s t a é 
i n s t a d e n u e v o m o s t r a n d o s e r 
i n t e r e s a n t e l o q u e v a á c o m u -
n i c a r l e . O b s e r v a r o n e n t o n c e s 
q u e e n l a t i l m a l l e v a b a a l g o , 
c u y o b u l t o s e e c h a b a b i e n d e 
v e r ; y c o n l a c u r i o s i d a d p r o p i a 
d e e s o s c a s o s , y e n e s a s g e n -
t e s , p r e g u n t á r o n l e q u é g u a r d a -
b a , y n o c o n t e s t a n d o e l i n d i o á 
m e d i d a d e s u d e s e o , l e h a c í a n 
i n s t a n c i a s p o r c o n s e g u i r l o . N o 
c o n t e n t o s c o n l a s p a l a b r a s , 
q u i e r e n p a s a r á l a s o b r a s , y 
a u n q u e a q u e l s e r e s i s t í a , n o 



98 ) m 

o b s t a n t e s u n a t u r a l t i m i d e z , 

r e c o r d a n d o e l e n c a r g o q u e d e 

n o e n s e ñ a r á n a d i e l a s flores 

s e l e h a b í a h e c h o , n o o b s t a n t e , 

n o p u d o r e s i s t i r t a n c o m p l e t a -

m e n t e á l a v i o l e n c i a , q u e e v i -

t a r a i n t r o d u j e s e n l a s m a n o s c o n 

l o s o j o s á l a t i l m a , y p r o c u r a -

s e n p a l p a r l a s flores q u e m i r a -

r o n . M a s á p e s a r d e . h a b e r l a s 

v i s t o b i e n y p e r c i b i d o s u f r a -

g a n c i a , a l q u e r e r t o m a r a l g u -

n a s l e s f u é i m p o s i b l e , p u e s n o 

p u d i e r o n a s i r l a s n i d e s p r e n d e r -

l a s , c u a l s i e s t u v i e s e n e n l a t i l -

m a e n t r e t e j i d a s , ó p i n t a d a s . 

C o n e s t e s u c e s o t a n e x t r a ñ o s e 

a p r e s u r a r o n á d a r p a r t e a l O b i s -

p o ( l o q u e t a l v e z h a s t a e n t o n -

c e s n o h a b í a n p o d i d o h a c e r ) , 

y l e n o t i f i c a r o n c ó m o e l i n d i o 

q u e l i a b í a v e n i d o y a d o s v e c e s 

y q u e á l a s e g u n d a s e l e s h a -

b í a d e s a p a r e c i d o e n e l c a m i n o , 

e s t a b a d e t e r c e r a v u e l t a i n s i s -

t i e n d o e n h a b l a r l e , y t r a y e n d o 

n o s é q u é e x t r a ñ a s r o s a s , q u e 

a l v e r l a s p a r e c í a n n a t u r a l e s y 

r e c i é n c o r t a d a s , y a l c o g e r l a s 

n o p a r e c í a n s i n o t e j i d a s , ó p i n -

t a d a s , l o q u e l e s p a r e c í a c o s a 

a d m i r a b l e . A l o i r e s t o e l P r e -

l a d o o r d e n ó q u e l e d i e s e n l i b r e 

e n t r a d a ; y e f e c t i v a m e n t e , e n -

t r a c o n s u l i g e r a c a r g a q u e n o 

a b a n d o n a b a , s a l u d a a l O b i s p o 

c o n t o d a s l a s s e ñ a l e s d e r e s p e -

t o , q u e e x a g e r a n l o s i n d i o s a n -

t e l o s s u p e r i o r e s , y l u e g o h a c e 

l a r e l a c i ó n d e t o d o l o q u e l e 

a c a e c i ó , d e s d e q u e s e s e p a r ó 

d e a l l í c o n e l e n c a r g o d e p e d i r 

u n a s e ñ a l : c ó m o v o l v i ó á e n -

c o n t r a r e n e l m i s m o s i t i o á l a 

S e ñ o r a y l e d i ó e l r e c a d o q u e 

l l e v a b a ; " c ó m o e l l a l e m a n d ó 

v o l v e r e l d í a s i g u i e n t e , n o h a -

b i é n d o l o v e r i f i c a d o p o r o c u p a r -
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s e e n b u s c a r q u i e n c u r a s e á u n 

t í o s u y o q u e g r a v e m e n t e h a b í a 

e n f e r m a d o : c ó m o e n e s t e d í a 

h a b í a c a m b i a d o c a m i n o t e m i e n -

d o h a l l a r l a e n o j a d a , y n o q u e -

r i e n d o d e t e n e r s e p o r l l e v a r a l 

e n f e r m o u n s a c e r d o t e : c ó m o , 

á p e s a r d e s u a r d i d , l a S e ñ o r a 

l e h a b í a s a l i d o a l e n c u e n t r o , l e 

h a b í a a s e g u r a d o l a i n m e d i a t a 

s a l u d d e l e n f e r m o , y l e h a b í a 

m a n d a d o c o r t a r e n l a c u m b r e 

d e l c e r r o a q u e l l a s flores, y 

t r a é r s e l a s c o m o s e ñ a l , r e p i t i é n -

d o l e q u e d e s e a b a s e l e e d i f i c a -

s e u n t e m p l o e n a q u e l s i t i o . 

Q u e a l l í t r a í a e n s u m a n t a 

a q u e l l a s ñ o r e s , l a s c u a l e s t e n í a 

o r d e n d e n o e n t r e g a r n i a u n 

d e j a r v e r s i n o á é l t a n s ó l o . Y 

e n t o n c e s d e s p l e g a l a t i l m a , b a -

j a n d o l a s p u n t a s q u e t r a í a r e -

c o g i d a s , y s o b r e u n a m e s a q u e 

a l l í e s t a b a , s u e l t a l a s flores q u e 
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q u e c a e n a l p u n t o e n e l l a . E s -

t a s e r a n d e v a r i a s c l a s e s , p e r o 

p r i n c i p a l m e n t e d e l a s l l a m a d a s 

r o s a s d e C a s t i l l a , t o d a s l a s 

c u a l e s e s t a b a n f r e s c a s , o l o r o -

s a s y a u n h u m e d e c i d a s c o n e l 

r o c í o d e l a m a ñ a n a . Y a l c a e r , 

y d e j a r v e r e l f o n d o d e l a t i l m a , 

a p a r e c e p i n t a d a e n e l l a , l a g r a -

c i o s a , d u l c e y s i e m p r e a m a d a 

I m a g e n d e M a r í a S a n t í s i m a 

d e G u a d a l u p e , l a m o r e n a e n -

c a n t a d o r a q u e t o d o m e j i c a n o 

c o n o c e , q u e v o s o t r o s n i ñ o s , 

t a m b i é n t e n d r é i s m u y c o n o c i -

d a . A l c o n t e m p l a r l a r a d i a n t e 

d e h e r m o s u r a c e l e s t i a l , y d e -

r r a m a n d o u n a u n c i ó n d e s u a -

v i d a d d e s c o n o c i d a , e l O b i s p o 

d e v o t o s e a r r o d i l l a , p o s t r a d o l a 

a d o r a , r e v e r e n t e l a b e s a , y c o n 

e l s e m b l a n t e b a ñ a d o e n d u l c e s 

l á g r i m a s , m á s y m á s c o n m o v i -

d o l a c o n t e m p l a . T a m b i é n l o s 
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a s i s t e n t e s , n o m e n o s c o n m o -

v i d o s , a d m i r a d o s l a c o n t e m p l a -

b a n , y d e v o t o s y r e v e r e n t e s l a 

a d o r a b a n . P a s a d o s e s o s l e g í t i -

m o s t r a n s p o r t e s d e g r a t i t u d y 

a d m i r a c i ó n , e l P r e l a d o c o n s u s 

m a n o s d e s a t a e l n u d o q u e m a n -

t e n í a l a t i l m a p e n d i e n t e d e l 

c u e l l o d e J u a n D i e g o , y c o l o c a 

e n e l o r a t o r i o l a I m a g e n p r o -

d i g i o s a . 

T a l f u é , d e v o t o s n i ñ o s , l o 

q u e a l g u n o s l l a m a n l a q u i n t a 

a p a r i c i ó n d e N u e s t r a S e ñ o r a 

d e G u a d a l u p e , p u e s c u a t r o v e -

c e s a p a r e c i ó e l l a m i s m a a l i n -

d i o v e n t u r o s o , y e n e s t a v e z 

a p a r e c i ó e n s u b e l l í s i m a p i n -

t u r a a l p i a d o s o P r e l a d o . 

D i g n a s d e n u e s t r a v e n e r a -

c i ó n s o n l a s i m á g e n e s d e l o s 

s a n t o s , p e r o m u c h a m á s l a s d e 

J e s ú s y M a r í a ; p o r e s o e l d e -

m o n i o t a n t o l a s p e r s i g u e , p o r -

q u e v e q u e a y u d a n m u c h o á 

l a s a l m a s á s e r d e D i o s y d e s u 

s a n t a M a d r e . C a s i n u n c a h a n 

f a l t a d o h e r e g e s q u e a t a q u e n 

c o n f u r o r á l a s I m á g e n e s , y l a s 

p r o f a n e n h o r r i b l e m e n t e . P o r 

e l c o n t r a r i o , l o s c a t ó l i c o s , l a s 

v e n e r a n , l a s a d o r a n , l e s e r i g e n 

a l t a r e s , l e s e n c i e n d e n l á m p a r a s 

y l a s c u b r e n d e flores, y a c u d e n 

á e l l a s e n s u s p e n a s c o n u n a 

c o n f i a n z a j a m á s e n g a ñ a d a . P o r 

e s o s e l l e v a n t a m b i é n e n m e -

d a l l a s ó r e l i c a r i o s s o b r e e l p e -

c h o , e s d e c i r , c e r c a d e l c o r a z ó n 

p a r a m o s t r a r e l a m o r q u e s e 

l e s t i e n e . ¿ L l e v á i s v o s o t r o s 

c o n s i g o l a m e d a l l a g u a d a l u p a -

n a ? P u e s s i n o l a l l e v á i s , s o i s 

i n g r a t o s c o n n u e s t r a q u e r i d a 

M a d r e . L l e v a d , l l e v a d s i e m -

p r e s u d u l c e I m a g e n s o b r e 

v u e s t r o c o r a z ó n , p o n e d l a á l a 

c a b e c e r a d e v u e s t r o l e c h o , p a -
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r a q u e a l v e r l a r e c o r d é i s s i e m -
p r e s u s f a v o r e s y o s m o s t r é i s 
a g r a d e c i d o s á s u s m e r c e d e s . 

V I I 

Juan Diego en casa del Obispo.— Visita á 
Juan Bernardina.—El titulo de Gua-
dalupe.—El prelado examina á los dos 
indios.—Colocación ó traslación de la 
Imagen.—La basílica.—La coronación. 
— Los niños mexicanos sean muy devotos 
de la Virgen de Guadalupe. 

A m a d o s n i ñ o s : D e s p u é s d e 
h a b e r e l s a n t o O b i s p o y l o s 
c i r c u n s t a n t e s s a t i s f e c h o s u d e -
v o c i ó n p a r a c o n l a h e r m o s í s i m a 
I m a g e n , p r o d i g i o s a m e n t e p i n -
t a d a e n l a t i l m a d e J u a n D i e g o , 
y d e s p u é s d e h a b e r l a c o l o c a d o 
c o n e l a d o r n o p o s i b l e e n e l a l -
t a r d e l o r a t o r i o e p i s c o p a l , d e -
t u v i e r o n a l i n d i o t o d o e l d í a 
a g a s a j á n d o l o , y h a c i é n d o l e m i l 
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p r e g u n t a s s o b r e c u á n t o l e h a -
b í a a c a e c i d o , n o y a d u d o s o s 
c o m o a n t e s , s i n o a d m i r a d o s y 
c o n v e n c i d o s . A l d í a s i g u i e n t e , 
a c u d i e r o n c o n é l a l l u g a r d e l o s 
s u c e s o s , p a r a q u e m o s t r a s e e l 
s i t i o q u e l a S a n t í s i m a V i r g e n 
h a b í a d e s i g n a d o p a r a q u e s e l e 
e d i f i c a s e e l t e m p l o : b a j a r o n a l 
l u g a r d o n d e l e s a l i ó a l e n c u e n -
t r o e l d í a a n t e r i o r , c e r c a d e u n a 
f u e n t e d e a g u a a l u m i n o s a ( q u e 
l l a m a n e l p o c i t o ) , y a l l í y e n 
l o s d e m á s p a r a j e s p u s i e r o n s e -
ñ a l e s , p a r a c o n s e r v a r m e m o r i a 
d é l o s h e c h o s . E n s e g u i d a d i s -
p u s o e l O b i s p o q u e a l g u n o s d e 
l o s s u y o s p a s a s e n c o n J u a n 
D i e g o h a s t a l a c a s a d e é s t e , 
p a r a a v e r i g u a r l o q u e h u b i e s e 
d e c i e r t o e n c u a n t o a l t í o é n -
f e r m o d e q u e h a b l a b a , y á 
q u i e n l a V i r g e n h a b í a d a d o l a 
s a l u d . Y e n e f e c t o , r e g r e s a n d o 
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p r e g u n t a s s o b r e c u á n t o l e h a -
b í a a c a e c i d o , n o y a d u d o s o s 
c o m o a n t e s , s i n o a d m i r a d o s y 
c o n v e n c i d o s . A l d í a s i g u i e n t e , 
a c u d i e r o n c o n é l a l l u g a r d e l o s 
s u c e s o s , p a r a q u e m o s t r a s e e l 
s i t i o q u e l a S a n t í s i m a V i r g e n 
h a b í a d e s i g n a d o p a r a q u e s e l e 
e d i f i c a s e e l t e m p l o : b a j a r o n a l 
l u g a r d o n d e l e s a l i ó a l e n c u e n -
t r o e l d í a a n t e r i o r , c e r c a d e u n a 
f u e n t e d e a g u a a l u m i n o s a ( q u e 
l l a m a n e l p o c i t o ) , y a l l í y e n 
l o s d e m á s p a r a j e s p u s i e r o n s e -
ñ a l e s , p a r a c o n s e r v a r m e m o r i a 
d é l o s h e c h o s . E n s e g u i d a d i s -
p u s o e l O b i s p o q u e a l g u n o s d e 
l o s s u y o s p a s a s e n c o n J u a n 
D i e g o h a s t a l a c a s a d e é s t e , 
p a r a a v e r i g u a r l o q u e h u b i e s e 
d e c i e r t o e n c u a n t o a l t í o é n -
f e r m o d e q u e h a b l a b a , y á 
q u i e n l a V i r g e n h a b í a d a d o l a 
s a l u d . Y e n e f e c t o , r e g r e s a n d o 
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á M é x i c o e l P r e l a d o , l l e g a r o n 

a q u e l l a s p e r s o n a s a c o m p a ñ a -

d a s d e l i n d i o á s u c a s a , s a l i ó á 

r e c i b i r l o s e l m i s m o J u a n B e r -

n a r d i n o , n o p o c o a d m i r a d o d e 

v e r a l s o b r i n o a c o m p a ñ a d o d e 

a q u e l l o s e s p a ñ o l e s , a l m i s m o 

t i e m p o q u e J u a n D i e g o n o s a -

b í a q u é p e n s a r a l v e r s a n o y 

a n d a n d o , a l q u e h a b í a d e j a d o 

u n d í a a n t e s m o r i b u n d o e n s u 

l e c h o . E l s o b r i n o c o n t ó a l t í o 

c u a n t o l e h a b í a p a s a d o , y c ó -

m o a q u e l l a s p e r s o n a s v e n í a n 

d e p a r t e d e l O b i s p o á i n f o r -

m a r s e d e l o s u c e d i d o ; J u a n 

B e r n a r d i n o , á s u v e z , c o n t ó c ó -

m o á l a h o r a e n q u e l a S a n t í -

s i m a V i r g e n l o h a b í a d i c h o á 

J u a n D i e g o , l a h a b í a v i s t o é l 

á s u c a b e c e r a , e n l a m i s m a f o r -

m a y t r a j e q u e a q u é l r e f e r í a , y 

l e h a b í a d a d o a l m o m e n t o c a -

b a l s a l u d , m a n d á n d o l e l o r c f i -
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r i e s e t o d o a l S e ñ o r O b i s p o , d i -

c i é n d o l e q u e c u a n d o l e l e v a n -

t a s e e l t e m p l o y c o l o c a s e e n é l 

s u I m a g e n , l e l l a m a s e S a n t a 

M a r í a d e G u a d a l u p e . T a m -

b i é n l o s o t r o s p a r i e n t e s t e s t i -

ficaron d e l e s t a d o d e g r a v e d a d 

e n q u e á l a i d a d e J u a n D i e g o 

s e e n c o n t r a b a B e r n a r d i n o , y s u 

r e p e n t i n a c u r a c i ó n , d e l a q u e 

l e s h a b í a r e f e r i d o l o m i s m o 

q u e á e l l o s a c a b a b a d e c o n t a r . 

Y v i e n d o l o s e s p a ñ o l e s q u e l a 

d e s c r i p c i ó n q u e h a c í a a q u e l i n -

d i o d e l a a p a r i c i ó n , e r a e n t e r a -

m e n t e c o n f o r m e c o n l a p i n t u r a 

d e l a I m a g e n , l l e n o s d e a d -

m i r a c i ó n , r e c o n o c í a n l a v e r d a d 

e n t e r a d e t a n a s o m b r o s o s s u -

c e s o s . V u e l v e n d e s p u é s d e e s -

t o á l a c i u d a d , l l e v a n d o á l o s 

d o s i n d i o s , p a r a q u e e l O b i s -

p o p u d i e s e c e r c i o r a r s e d e t o d o 

p o r s í m i s m o , a u n q u e n o d u -
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d a r a e n n i n g ú n m o d o d e l i n -

f o r m e d e s u s e n v i a d o s . Y e l 

. P r e l a d o l o h i z o , e n e f e c t o , 

q u e d a n d o m á s y m á s p e r s u a -

d i d o d e l a I m a g e n p o r t e n t o s a . 

C o l o c ó l a e n u n a c a p i l l a ó e r -

m i t a p r o v i s o r i a , t r a s l a d á n d o l a 

e n s o l e m n e y d e v o t í s i m a p r o -

c e s i ó n c o n fiestas y r e g o c i j ó d e 

t o d o s , p e r o m u y e n p a r t i c u l a r 

d e l o s i n d i o s . Y é s t a e s , a m a -

d o s n i ñ o s , l a q u e h o y v e n e r a -

m o s ; é s t a l a q u e f o r m a e l e n -

c a n t o y l a d e l i c i a d e t o d o b u e n 

m e x i c a n o ; é s t a l a q u e h i z o c e -

s a r u n a p e s t e h o r r o r o s a " q u e 

a c a b a b a á l o s p o b r e s i n d i o s ; é s -

t a l a q u e f u é l l e v a d a e n c a n o a s 

á M é x i c o e n u n a l a r g a y t e -

r r i b l e i n u n d a c i ó n q u e s u f r i ó l a 

c i u d a d ; é s t a l a q u e s e i n v o c a -

b a s i e m p r e c o n é x i t o c u a n d o 

e l c i e l o n e g a b a l a s l l u v i a s , 

v i é n d o s e a l p u n t o l o s e f e c t o s 
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d e s u i n t e r c e s i ó n ; é s t a á l a q u e 

s e l e e d i f i c a r o n s u c e s i v a m e n t e 

t r e s t e m p l o s , h a s t a l a b a s í l i c a 

a c t u a l q u e a h o r a s e v e e n s a n -

c h a d a y h e r m o s e a d a c o n c u a n -

t i o s a s e x p e n s a s ; é s t a á l a q u e 

e l S u m o P o n t í f i c e L e ó n X I I I , 

d i ó l i c e n c i a d e c o r o n a r s o l e m -

n e m e n t e , l o c u a l y a s e h a v e -

r i f i c a d o c o n l a s o l e m n i d a d q u e 

s a b r é i s . V o s o t r o s d e b é i s t e n e r -

l e m u c h a d e v o c i ó n , m i s b u e n o s 

n i ñ o s ; d é b é i s , s i o s e s p o s i b l e 

i r a l g u n a v e z á c o n o c e r l a , á s u 

t e m p l o , v i s i t a r l a e n s u s s a n t u a -

r i o s , h a c e r s i e m p r e d e e l l a d e -

v o t a m e n c i ó n e n l o s d í a s d o c e , 

p r e p a r a r o s á s u fiesta c a d a a ñ o 

c o n s u n o v e n a , y a ú n t a m b i é n 

c o n s a g r a r l e u n m e s e n t e r o , s e a 

e l m e s d e M a y o , s e a e l d e D i -

c i e m b r e , m e d i t a n d o p u n t o p o r 

p u n t o s u s a p a r i c i o n e s , y d e -

m á s b e n e f i c i o s ; d e b é i s t r a e r 



s u s m e d a l l a s é i n s c r i b i r o s e n 
a l g u n a d e l a s c o f r a d í a s ó a s o -
c i a c i o n e s f o r m a d a s e n s u h o -
n o r . U n n i ñ o ó n i ñ a , m e x i c a -
n o s , s e r í a n m u y i n g r a t o s y m u y 
d i g n o s d e r e p r e n s i ó n , s i n o f u e -
s e n d e v o t o s y f i n o s a m a n t e s d e 
M a r í a S a n t í s i m a d e G u a d a l u -
p e , M a d r e y a m p a r o d e n u e s -
t r a n a c i ó n . ¡ Q u é D i o s y s u M a -
d r e I n m a c u l a d a o s l i b r e n d e l 
c o n t a g i o d e l m u n d o , y o s c o l -
m e n d e c e l e s t e s b e n d i c i o n e s , 
a m a d o s n i ñ o s ! 

no )M 

N O V E N A ( A B R E V I A D A ) 

Á N U E S T R A S E Ñ O R A 

D E 

G U A D A L U P E 

S S e ñ o r , abr i rás mis labios. 

R) Y mi b o c a a n u n c i a r á tu a labanza. 

y D i o s mío, e n t i e n d e en mi a y u d a . 

Kj A p r e s ú r a t e , S e ñ o r , á s o c o r r e r m e . 

y G l o r i a al P a d r e , e t c . 

S e n t i m i e n t o s d e C o n t r i c i ó n 

A d o r a b l e S a l v a d o r d e m i a l -
m a , ¡ c u á n b u e n o t e h a s m o s -
t r a d o p a r a c o n e s t e p u e b l o , s a -
c á n d o l o d e l a s t i n i e b l a s d e l a 
i d o l a t r í a , p a r a h a c e r l e v i v i r e n 
l a p l e n a l u z d e l E v a n g e l i o ! 
¡ B e n d i t a s e a , S e ñ o r , t a n t a 



s u s m e d a l l a s é i n s c r i b i r o s e n 
a l g u n a d e l a s c o f r a d í a s ó a s o -
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c o n t a g i o d e l m u n d o , y o s c o l -
m e n d e c e l e s t e s b e n d i c i o n e s , 
a m a d o s n i ñ o s ! 
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Á N U E S T R A S E Ñ O R A 

D E 

G U A D A L U P E 

S S e ñ o r , abr i rás mis labios. 
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Kj A p r e s ú r a t e , S e ñ o r , á s o c o r r e r m e . 
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S e n t i m i e n t o s d e C o n t r i c i ó n 

A d o r a b l e S a l v a d o r d e m i a l -
m a , ¡ c u á n b u e n o t e h a s m o s -
t r a d o p a r a c o n e s t e p u e b l o , s a -
c á n d o l o d e l a s t i n i e b l a s d e l a 
i d o l a t r í a , p a r a h a c e r l e v i v i r e n 
l a p l e n a l u z d e l E v a n g e l i o ! 
¡ B e n d i t a s e a , S e ñ o r , t a n t a 



b o n d a d ! ¡ A l a b a d a s e a p o r t o -
d o s l o s s i g l o s t a n g r a n d e m i s e -
r i c o r d i a ! M a s ¿ c ó m o t e h e m o s 
c o r r e s p o n d i d o , j e s ú s , S e ñ o r y 
D i o s n u e s t r o ? ¡ o h i n g r a t i t u d ! 
c o m b a t i d a t e n a z m e n t e t u r e l i -
g i ó n , e l p e c a d o p a s e a n d o s u 
t r i u n f a n t e c a b e z a , y l a p i e d a d 
t e n i e n d o q u e r e c a t a r s e d e l a 
v i s t a d e l o s h o m b r e s , p o r n o 
s u s c i t a r l a s b u r l a s d e l o s m a l o s . 
¡ P e r d ó n , S e ñ o r ! ¡ p e r d ó n p a r a 
e s t e p u e b l o , m á s d é b i l q u i z á 
q u e c u l p a b l e ! ¡ P e r d ó n p a r a m í , 
q u e n o s o y l o q u e d e b i e r a , y 
q u e c o n l a p r á c t i c a d e l a s v i r -
t u d e s h a b í a d e e s f o r z a r m e e n 
r e p a r a r l a s c u l p a s d e m i s h e r -
m a n o s ! H o y v e n g o á p r o s t e r -
n a r m e a n t e e l a l t a r d e t u M a -
d r e s i n m a n c h a , v e n e r á n d o l a 
e n e s t a I m a g e n q u e e n c a n t a 
m i c o r a z ó n , a n t e e s t a c e l e s t i a l 
p i n t u r a q u e r e c r e a m i s s e n t i -

d o s , y e m b e l e s a l a s p o t e n c i a s 
d e m i a l m a . P o r m i d u l c e M a -
d r e , M a r í a d e G u a d a l u p e , p e r -
d o n a , S e ñ o r , n u e s t r o s p e c a -
d o s , r e c i b e n u e s t r o a r r e p e n t i -
m i e n t o , y c o l m a á t u p u e b l o d e 
c o p i o s a s b e n d i c i o n e s . A m é n . 

O R A C I Ó N 

A la Virgen de Guadalupe, 

que se rep ite los nueve días. 

i C o n q u e e s c i e r t o q u e a l l á ' 
e n u n t i e m p o f e l i z p a r a n o s -
o t r o s , b a j a b a s ¡ o h M a r í a ! d e t u 
a z u l a d o c i e l o p a r a p o s a r t u s 
p l a n t a s v i r g i n a l e s e n l a s p o b r e s 
r o c a s d e n u e s t r a s m o n t a ñ a s ? 
¿ C o n q u e e s v e r d a d q u e e l i -
g i e n d o e n t r e t o d o s á u n h o m -
b r e fiel y s e n c i l l o , l e h o n r a b a s 
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b o n d a d ! ¡ A l a b a d a s e a p o r t o -
d o s l o s s i g l o s t a n g r a n d e m i s e -
r i c o r d i a ! M a s ¿ c ó m o t e h e m o s 
c o r r e s p o n d i d o , j e s ú s , S e ñ o r y 
D i o s n u e s t r o ? ¡ o h i n g r a t i t u d ! 
c o m b a t i d a t e n a z m e n t e t u r e l i -
g i ó n , e l p e c a d o p a s e a n d o s u 
t r i u n f a n t e c a b e z a , y l a p i e d a d 
t e n i e n d o q u e r e c a t a r s e d e l a 
v i s t a d e l o s h o m b r e s , p o r n o 
s u s c i t a r l a s b u r l a s d e l o s m a l o s . 
¡ P e r d ó n , S e ñ o r ! ¡ p e r d ó n p a r a 
e s t e p u e b l o , m á s d é b i l q u i z á 
q u e c u l p a b l e ! ¡ P e r d ó n p a r a m í , 
q u e n o s o y l o q u e d e b i e r a , y 
q u e c o n l a p r á c t i c a d e l a s v i r -
t u d e s h a b í a d e e s f o r z a r m e e n 
r e p a r a r l a s c u l p a s d e m i s h e r -
m a n o s ! H o y v e n g o á p r o s t e r -
n a r m e a n t e e l a l t a r d e t u M a -
d r e s i n m a n c h a , v e n e r á n d o l a 
e n e s t a I m a g e n q u e e n c a n t a 
m i c o r a z ó n , a n t e e s t a c e l e s t i a l 
p i n t u r a q u e r e c r e a m i s s e n t i -

d o s , y e m b e l e s a l a s p o t e n c i a s 
d e m i a l m a . P o r m i d u l c e M a -
d r e , M a r í a d e G u a d a l u p e , p e r -
d o n a , S e ñ o r , n u e s t r o s p e c a -
d o s , r e c i b e n u e s t r o a r r e p e n t i -
m i e n t o , y c o l m a á t u p u e b l o d e 
c o p i o s a s b e n d i c i o n e s . A m é n . 

O R A C I Ó N 

A la Virgen de Guadalupe, 

que se rep ite los nueve días. 

i C o n q u e e s c i e r t o q u e a l l á ' 
e n u n t i e m p o f e l i z p a r a n o s -
o t r o s , b a j a b a s ¡ o h M a r í a ! d e t u 
a z u l a d o c i e l o p a r a p o s a r t u s 
p l a n t a s v i r g i n a l e s e n l a s p o b r e s 
r o c a s d e n u e s t r a s m o n t a ñ a s ? 
¿ C o n q u e e s v e r d a d q u e e l i -
g i e n d o e n t r e t o d o s á u n h o m -
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c o n a s o m b r o s a s c o n f i d e n c i a s y 

l e r e c r e a b a s c o n l a v i s t a d e 

a q u e l s e m b l a n t e q u e e l D i o s 

n i ñ o m i r a b a c o n d e l i c i a , y e n -

d u l z a b a s s u o í d o c o n l a s u a v e 

m e l o d í a d e a q u e l l a v o z q u e r e -

g o c i j a á l o s á n g e l e s d e l c i e l o 5 

¡ O h V r g e n d e G u a d a l u p e ! Y o 

q u i e r o q u e m i c o r a z ó n s e d e -

r r i t a d e g r a t i t u d y d e a m o r a n t e 

t u I m a g e n p e r e g r i n a : y o q u i e -

r o a m a r c o n t o d a m i a l m a á 

u n a M a d r e q u e t a n t o m e a m a : 

y o q u i e r o r o g a r c o n t o d o e l f e r -

v o r d e q u e e s c a p a z m i c o r a -

z ó n , p o r e s t a n a c i ó n o l v i d a d i z a 

y c u l p a b l e , i n g r a t a y c r i m i n a l , 

q u e e s l a m í a , s u p l i c á n d o t e , ¡ o h 

M a d r e ! p o r e l l a , y p i d i é n d o t e 

q u e l e d e v u e l v a s l a s a n t a v i -

v e z a d e l a f e d e s u s m a y o r e s , 

y l a m á s p l e n a c o n f i a n z a e n t í 

q u e e r e s s u R e i n a , s u M a d r e , 

s u t e s o r o y s u e n c a n t o . O y e , 

m{ l is )¡Nt 

p u e s , m i s g e m i d o s , m í s t i c a t ó r -

t o l a d e l T e p e y a c ; v u e l v e á. m í 

e s o s t u s o j o s , v e l a d o s p o r t u 

m o d e s t i a v i r g i n a l , y m i r a c o n 

e l l o s l a s n e c e s i d a d e s d e M é x i -

c o , t u p u e b l o t a n q u e r i d o ; h a z 

f u e r z a á l a d i v i n a m i s e r i c o r -

d i a , c o n e s a s m a n o s q u e m u e s -

t r a s j u n t a s e n a d e m á n d e a r -

d i e n t e s ú p l i c a , p a r a q u e s e d e -

r r a m e s o b r e n o s o t r o s ; y h a z 

q u e l o s r a y o s d e l s o l q u e t e r o -

d e a n , i l u m i n a n d o m i m e n t e 

c o n s u c l a r i d a d , e n c i e n d a n c o n 

s u f u e g o m i c o r a z ó n , y m e d i s -

p o n g a n a s í á t r a t a r e n e s t a h o -

r a c o n t i g o , y t r i b u t a r t e e l c u l t o 

d e l a m o r y d e l a g r a d e c i m i e n t o . 

A m é n . 

Una Salve á la Virgen Santísi-
ma por las necesidades de la Re-
pública. 



P r i m e r d í a 

U n s á b a d o e r a , d u l c e M a -
d r e m í a , a l d í a s i g u i e n t e d e l a 
fiesta d e l a C o n c e p c i ó n I n m a -
c u l a d a : e r a u n s á b a d o , d í a e n 
q u e l a I g l e s i a t e v e n e r a , y q u e 
t o d a a l m a q u e t e a m a , m i r a 
l u c i r c o n u n a u m e n t o d e a f e c t o 
h a c i a s u M a d r e : y e n e s e d í a 
s i m b ó l i c o , a l d e s p u n t a r l a a u -
r o r a , u n p o b r e n e ó f i t o b a j a b a 
l a s p e d r e g o s a s l a d e r a s d e l c a -
m i n o d e l a c i u d a d , p a r a a s i s t i r 
a l S a c r i f i c i o a u g u s t o q u e e n 
h o n o r t u y o s e o f r e c í a . S u f r e n -
t e r e f r e s c a d a p o r e l v i e n t o d e 
l a m a ñ a n a , s u s o j o s c o n t e m -
p l a n d o a l c i e l o s i n n u b l a d o s , 
s u p a s o a p r e s u r a d o p o r l a d e -
v o c i ó n y e l a m o r , i b a p e n s a n -
d o s e g u r a m e n t e c o n d e l i c i a e n 

o 
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s u R e i n a y s u M a d r e . Y t ú , l a 
R e i n a d e l m u n d o , l a M a d r e d e l 
C r e a d o r , c l a v a s t e c o n a f e c t o 
t u s o j o s m i s e r i c o r d i o s o s s o b r e 
e l s e n c i l l o J u a n , y d e s c e n d i s t e 
d e l a s a l t u r a s á v i s i t a r l e . M a s 
l l e g a e l n e ó f i t o f e l i z a l p i e d e l 
m o n t e , y q u e d a s o b r e c o g i d o a l 
e s c u c h a r u n a m ú s i c a s o n o r a y 
d e l i c i o s a , y l e v a n t a l a s m i r a -
d a s á l a c i m a , y c o n t e m p l a 
m a r a v i l l a d o l o s e s p l é n d i d o s c o -
l o r e s d e l i r i s , q u e e n s u c e n t r o 
d e j a b a v e r u n a h e r m o s í s i m a 
S e ñ o r a , q u e l o l l a m a c a r i ñ o s a 
p o r s u n o m b r e , y l e p r e g u n t a 
a d o n d e s e e n c a m i n a . Y e n t o n -
c e s , l e d i c e : « s a b e , h i j o m í o , q u e 
s o y M a r í a V i r g e n , M a d r e d e l 
v e r d a d e r o D i o s » . ¡ Q u é a m o r 
d e s t i l a l a p a l a b r a « h i j o m í o » 
d i c h a p o r t í , R e i n a d e l c i e l o á 
a q u e l h o m b r e s e n c i l l o ! ¡ q u é 
e s p l é n d i d a r e v e l a c i ó n l a q u e e n 
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b r e v e s p a l a b r a n c o n t i e n e t u 
n o m b r e v e n e r a d o , y t u v i r g i n i 
d a d p e r p e t u a , y t u m a t e r n i d a d 
d i v i n a ! ¡ q u é a m o r o s a fineza a l 
e x p l i c a r q u e s e t r a t a d e l D i o s 
v e r d a d e r o , p u e s q u e a q u e l 
h o m b r e , d i e z a ñ o s a n t e s c r e í a 
a ú n e n d i o s e s f a l s o s , y v e í a 
a d o r a r e n a q u e l l o s s i t i o s u n í d o -
l o c o n e l n o m b r e d e « M a d r e 
d e D i o s » , i n f a m e m e n t e U s u r -
p a d o p o r e l d e m o n i o ! M a s l u e -
g o e x p r e s a s ¡ o h i n m a c u l a d a 
V i r g e n ! t u v o l u n t a d d e q u e s e 
e r i j a e n h o n r a t u y a u n t e m p l o , 
c o n l a p r o m e s a d e m o s t r a r t e 
a l l í M a d r e c a r i ñ o s a e n t o d a s 
n u e s t r a s n e c e s i d a d e s , y e n v í a s 
a l f a v o r e c i d o J u a n a l r e p r e s e n -
t a n t e d e t u H i j o e n e s t a s r e -
g i o n e s , p a r a s i g n i f i c a r t u s a m o -
r o s o s d e s i g n i o s . B e n d i t a s e a 
t a n t a b o n d a d , ¡ o h M a d r e m í a ! 
¡ e n s a l z a d a s e a t o d o s l o s d í a s 
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t a n a m o r o s a f i n e z a ! P e r o , e s -
c u c h a , S e ñ o r a : t u p u e b l o h a 
d e g e n e r a d o g r a n d e m e n t e p r e -
v a r i c a n d o d e u n m o d o e s p a n -
t o s o : m u c h o s h i j o s t u y o s , o l -
v i d a d o s d e l a r e l i g i ó n d e s u s 
p a d r e s , s ó l o a n h e l a n p o r g o c e s 
m a t e r i a l e s . ¡ L u z , R e i n a m í a , 
p a r a e s t o s p o b r e s c i e g o s ! ¡ p i e -
d a d y c o m p a s i ó n p a r a e s t o s l o -
c o s e x t r a v i a d o s ! T u s h i j o s s o n , 
V i r g e n d e G u a d a l u p e , a u n q u e 
i n g r a t o s y p e c a d o r e s ! M í r a l o s 
p r o p i c i a , i l u m i n a s u c e g u e r a , 
a p a r t a d e n o s o t r o s l o s m a l e s 
q u e n o s a m e n a z a n , y s o l i c i t a , 
e n n u e s t r o f a v o r , l a a b u n d a n -
c i a d e b i e n e s d e q u e t a n t o n e -
c e s i t a m o s . A m é n . 

E l a v e m a r i s s t e l l a 

¡ A v e del m a r estrel la 

D e D i o s m a d r e sagrada, 

V i r g e n de G u a d a l u p e , 
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P u e r t a del c ie lo Santa; 

Y a q u e el a v e del ánge l 

E s c u c h a s h u m i l l a d a , 

F u n d a en paz á tus hijos 

Y e l n o m b r e de E v a c a m b i a . 

A l r e o s u s lazos suelta, 

A l c i e g o da luz c lara, 

N u e s t r o s m a l e s a h u y e n t a , 

T o d o b i e n nos alcanza, 

M u e s t r a q u e tú eres madre; 

P o r t í nuestras plegarias , 

R e c i b a el q u e ser quiso 

F r u t o d e tus entrañas. 

V i r g e n ú n i c a en todo, 

D e t o d a s la más mansa, 

S u e l t a el a l m a de c u l p a s , 

H a s t a tu m a n s a y casta. 

P r é s t a n o s v i d a pura 

Y v í a s e g u r a y l lana, 

P o r v e r á Jesús, juntas <> 

Y a l e g r e s nuestras a lmas. 

S e a a l a b a n z a á D i o s P a d r e , 

Y á Jesús honra dada, .> 

Y al E s p í r i t u i g u a l m e n t e , 

T r i n i d a d una y santa. A m é n . - . 
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S e g u n d o d í a 

A q u í v e n g o , M a d r e m í a d e 
G u a d a l u p e , á s a b o r e a r t u s b e n -
d i t a s p a l a b r a s ; « s a b e , h i j o m í o , 
q u e s o y M a r í a » m e d i c e s , p o r -
q u e á t o d o s t e d i r i g e s y e n t o -
d o s p i e n s a s , c u a n d o a l s e n c i l l o 
J u a n h a b l a b a s e n e l m o n t e . S í , 
M a d r e m í a , y o s é q u e e r e s M a -
r í a , l a e s t r e l l a r e l u c i e n t e d e l 
m a r b o r r a s c o s o d e e s t e m u n d o ; 
q u e t ú a l u m b r a s b i e n h e c h o r a , 
m i s c a m i n o s . Y o s é q u e e r e s 
M a r í a , i l u m i n a d a c o n l u c e s c e -
l e s t i a l e s , i l u s t r a d a c o n l o s d i v i -
n o s a r c a n o s , y a l u m b r a d a c o n 
l a c i e n c i a m á s a l t a : i l u m i n a d o -
r a c o n t u s s u b l i m e s v i r t u d e s , y 
c o n e s a v i d a p r e c i o s a , q u e e s 
g e n e r a l i n s t r u c c i ó n d e l o s c r i s -
t i a n o s . Y o s é q u e e r e s M a r í a , 
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l a d u e ñ a d e l m u n d o y l a S e ñ o r a 
d e l o s c o r a z o n e s , á l o s c u a l e s 
c a u t i v a s c o n i n a u d i t a s finezas; 
l a d u e ñ a d e l o s c i e l o s y l a t i e -
r r a , l a S e ñ o r a d e l o s á n g e l e s 
y d e l o s h o m b r e s . E l i g e , p u e s , 
¡ o h R e i n a y M a d r e m í a ! m i c o -
r a z ó n p o r t e m p l o y c a s a t u y a ; 
m o r a e n m í c o m o e n s i t i o d e t u 
a g r a d o , y p o n e n m í t u s o j o s d e 
p a l o m a , p a r a q u e v e a n l o s m a -
l e s d e m i a l m a , y t u p i a d o s o c o -
r a z ó n , p a r a q u e s e a p i a d e d e 
l a s n e c e s i d a d e s q u e m e a f l i g e n . 
M i r a c ó m o l o s q u e n o s a t r i b u -
l a n s e m u l t i p l i c a n t r i s t e m e n t e . 
P e r o s a b e t ú , ¡ o h V i r g e n d e 
G u a d a l u p e ! q u e a ú n s o m o s 
t u s h i j o s ; s a b e q u e t u d e v o c i ó n 
n o s e h a e x t i n g u i d o e n n u e s t r o 
p e c h o , y q u e e s t e p u e b l o , e s 
t o d a v í a u n o d e l o s q u e m á s t e 
a m a n v t e v e n e r a n s o b r e l a 
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t i e r r a ; s a b e q u e s o m o s t u y o s ; 
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s a b e q u e á t í l l a m a m o s c o n a n -
g u s t i a , c o m o e l n i ñ o , t e m b l a n -
d o d e s u s t o , l l a m a á g r i t o s á l a 
m a d r e q u e l o h a l l e v a d o e n s u s 
e n t r a ñ a s . M u e s t r a , p u e s , q u e 
e r e s M a d r e d e e s t e p u e b l o , y 
q u e t u d i v i n o h i j o J e s ú s r e c i b a 
p o r t u s m a n o s l a s p r e c e s d e 
n u e s t r o s l a b i o s . A m é n . 

T e r c e r d í a 

D o s v e c e s q u i e r e s a p a r e c e r e n 
s á b a d o , V i r g e n d e G u a d a l u p e , 
c o m o p a r a m o s t r a r n o s c o n 
c u á n t o g u s t o d e s c i e n d e s á l a 
t i e r r a á r e c i b i r l o s c u l t o s q u e l a s 
a l m a s a m a n t e s t e t r i b u t a n . 
A n s i a s e n t í a t u p e c h o m a t e r -
n a l p o r o i r d e b o c a d e l s e n c i l l o 
n e ó f i t o e l r e s u l t a d o d e s u m i -
s i ó n . L e h a b l a s d e n u e v o p o r 
l a t a r d e , e s c u c h a s s u r u e g o d e 
s e r s u s t i t u i d o p o r p e r s o n a d e 



M ( 124 ) m 

m á s c r é d i t o , y e n t r e a b r i e n d o 
l o s l a b i o s v i r g i n a l e s , l e d i c e s 
q u e a g r a d e c e s s u c u i d a d o y 
o b e d i e n c i a ; q u e c o n v e n í a q u e 
f u e s e é l , y n o o t r o a l g u n o , y 
q u e r e p i t i e s e o t r a v e z i d é n t i c o 
m e n s a j e , p r o m e t i e n d o p r e m i a r 
s u d i l i g e n c i a . ¡ O h y c u á n t o t e 
i n t e r e s a n n u e s t r a s a l m a s , y 
c u á n t a p r i s a t i e n e s d e f a v o r e -
c e r l a s ! ¡ O h y c u á n t a g e n e r o s i -
d a d m u e s t r a t u p e c h o a l d a r 
l a s g r a c i a s á u n h o m b r e t a n 
h u m i l d e , p o r t a n p e q u e ñ o s e r -
v i c i o , c u a n d o u n á n g e l s e t e n -
d r í a p o r d i c h o s o a l e j e r c e r l o ! 
B e n d i t a s e a s , S e ñ o r a y M a d r e 
m í a , q u e n o t e c a n s a s d e s u -
f r i r n u e s t r a s r e p u l s a s , y t o c a s 
d e n u e v o l a s p u e r t a s d e n u e s -
t r a a l m a , y e s t i m u l a s n u e s t r o 
c e l o c o n l a p r o m e s a d e m e r c e -
d e s . M u y b i e n s é , M a d r e m í a , 
q u e l o s q u e t e d a n á c o n o c e r , 
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s a c a n d o á l u z t u s e x c e l e n c i a s , 
o b t e n d r á n l a v i d a e t e r n a , y l o s 
q u e d e n c o n t i g o h a l l a r á n l a 
m i s m a v i d a , y a l c a n z a r á n d e l 
S e ñ o r s u s a l v a c i ó n . L l á m a n o s , 
p u e s , d e n u e v o , o h R e i n a s o b e -
r a n a . ¡ O h V i r g e n s i n g u l a r p a -
r a n o s o t r o s , p u e s q u e á n a c i ó n 
n i n g u n a h a s h o n r a d o e n t a l 
m a n e r a ! y a q u e t e m u e s t r a s 
t a n m a n s a , t a n a p a c i b l e y t a n 

. a m a n t e , h a z q u e d e s a t a d o s d e 
l a s c u l p a s , q u e c o m o p e s a d a s 
c a d e n a s n o s o p r i m e n , o b t e n -
g a m o s l a m a n s e d u m b r e , q u e 
n o s h a g a u n p u e b l o d e h e r m a -
n o s , y l a s a n t a c a s t i d a d q u e n o s 
h a g a a c e p t o s a l c i e l o . A m é n . 

Récese devotamente el Ave ma-
ris stella. 

C u a r t o d í a 

B i e n s é , q u e r i d a M a d r e , q u e 

t i e n e s m u c h o s á q u i e n e s m a n -
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d a r , b i e n s é q u e h a y i n n u m e -

r a b l e s a l m a s q u e v o l a r í a n p r e -

s u r o s a s á e j e c u t a r t o d a s t u s 

ó r d e n e s , y q u e s e a n t i c i p a r í a n , 

s i p u d i e s e n , á r e a l i z a r t u s m e -

n o r e s d e s e o s ; b i e n s é q u e e n 

n u e s t r o s t i e m p o s t a n d e s g r a -

c i a d o s y t a n t r i s t e s , t u d u l c e 

a m o r , c o m o u n t o r r e n t e d e s -

p r e n d i d o d e l o s c i e l o s , i n u n d a 

l a t i e r r a , y d u l c e m e n t e a r r e b a -

t a l o s c o r a z o n e s ; b i é n s é q u e 

d i g i s t e q u e c o n v e n d r í a q u e e s -

t e p u e b l o y n o o t r o a l g u n o , 

f u e s e e l c o n f i d e n t e d e t u s s e -

c r e t o s , y e l h e r a l d o d e t u s b e n -

d i c i o n e s . V i n i s t e a l T e p e } ^ , 

á d e s t r u i r l o s p e c a d o s d e l p u e -

b l o , y á e n c a m i n a r l o p o r l o s r e c -

t o s s e n d e r o s : t e o s t e n t a s b a j o 

l o s s i g n o s c o n q u e s e r e p r e s e n -

t a l a I m a g e n d e t u C o n c e p c i ó n 

I n m a c u l a d a , v e s t i d a d e l s o l , 

d e e s t r e l l a s a d o r n a d a , y l a l u -
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n a p o r e s c a b e l d e t u s p l a n t a s ; 

a l i e n t a s l a e s p e r a n z a , p r o m e -

t i e n d o s e r p r o p i c i a á n u e s t r o s 

m a l e s , y e n t o d a s n u e s t r a s n e -

c e s i d a d e s , c a r i ñ o s a s o c o r r e r -

n o s ; y e l V i c a r i o d e t u H i j o 

s o b r e " l a t i e r r a , a l c o n t e m p l a r 

t u I m a g e n q u e e m b e l e s a , e x -

c l a m a c o n e l r e a l P r o f e t a : « N o 

h i z o t a l c o n n i n g u n a o t r a n a -

c i ó n , n i a s í l e s h a m a n i f e s t a d o 

s u s d e s i g n i o s . » ¡ V i r g e n d e 

G u a d a l u p e ! h a z q u e a l p i e d e 

t u a l t a r s e r e a v i v e l a f e d e e s -

t e t u p u e b l o , y q u e á l a v i s t a 

d e e s t a I m a g e n c e l e s t i a l s e i n -

flame s u a m o r y c r e z c a s u r e -

c o n o c i m i e n t o ! R e n u e v a h o y , 

m á s q u e n u n c a , t u s l l a m a -

m i e n t o s ; a l i é n t a n o s c o n t u s p r o -

m e s a s y a p á r t a n o s d e l o s s e n -

d e r o s d e l e r r o r y d e l a c o r r u p -

c i ó n d e l s i g l o p r e s e n t e , p a r a 

q u e v e a m o s a l g ú n d í a r e g o c i -
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j a d o s , e n e l c i e l o , e l s e m b l a n t e 
d e l a M a d r e , c u y a I m a g e n f o r -
m a b a n u e s t r a d e l i c i a a q u í e n 
l a t i e r r a . A m é n . 

Récese devotamente el Ave maría 
s te lia. 

Q u i n t o d í a 

E r a e l d í a d e l S e ñ o r ; y e l N u n -
c i o , h u m i l d e , d e s p u é s d e a s i s -
t i r a l s a n t o s a c r i f i c i o , d i r í g e s e 
a l P r e l a d o , á q u i e n c o n l á g r i -
m a s r e f i e r e s u m a n d a t o ; m a s 
a c o m p a ñ a d o á l a v u e l t a p o r l o s 
c r i a d o s , d e s a p a r e c e á l o s o j o s 
d e l o s q u e l e v i g i l a n . E l t e e n -
c u e n t r a e n l a c u m b r e , d o n d e 
s o l í c i t a l e a g u a r d a b a s , y h u m i -
l l a d o e n t u p r e s e n c i a , r e f i e r e 
l a s p r e g u n t a s d e l O b i s p o , y c o -
m o p i d e u n a s e ñ a l c i e r t a , q u e 
a u t o r i z a n d o a l l e g a d o , t e s t i f i -
q u e l a v e r d a d d e s u s p a l a b r a s . 
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T ú l e a g r a d e c e s s u o b e d i e n c i a , 
y l e m a n d a s v o l v e r a l d í a s i -
g u i e n t e a l m i s m o s i t i o , p a r a 
d a r l a s s e ñ a l e s e x i g i d a s . M a s 
e n e l d í a s i g u i e n t e u n d e u d o 
s u y o e n f e r m a g r a v e m e n t e , y 
l o s c u i d a d o s i m p i d e n a l n e ó f i t o 
e l a c u d i r á o b s e q u i a r t u s a m ó -
r o s a s i n t e n c i o n e s . P e r o t ú , q u e 
c o m o R e i n a d e l m u n d o n o p o -
d í a s i g n o r a r l o s u c e d i d o , ¿ p o r 
q u é n o m a n d a s r e t r o c e d e r á l a 
fiebre, a n t e s q u e h i e r a a l d e u d o 
d e J u a n D i e g o ? ¿ P o r q u é p e r -
m i t e s q u e t u fiel m e n s a j e r o s e a 
m i r a d o c o m o i m p o s t o r po l -
l o s m i n i s t r o s , y d e l a t a d o c o m o 
t a l a l s u p e r i o r , y m i r a d a s u 
e x t r a ñ a d e s a p a r i c i ó n c o m o 
f r a u d e y e n g a ñ o ? ¡ O h V i r g e n 
s a n t í s i m a ! N o e s t o r b a s , p u e s , 
q u e B e r n a r d i n o e n f e r m e , c o -
m o J e s u c r i s t o n o e s t o r b ó q u e 
s u a m i g o L á z a r o " . m u r i e s e , p a r a 
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q u e f u e s e m a y o r y m á s p a l p a -
b l e e l m i l a g r o d e s u r e s u r r e c -
c i ó n , d e s p u é s d e c u a t r o d í a s d e ^ 
s e p u l t u r a ; e r a p r e c i s o q u e l a 
p e r s e c u c i ó n s o b r e v i n i e s e , p a r a 
q u e l a v e r d a d a p a r e c i e s e t r i u n -
f a d o r a : y q u e e l n u n c i o f u e s e 
t r a t a d o " ( c o m o l o f u é J e s ú s , t u 
H i j o ) d e e n g a ñ a d o r y d e h e c h i -
c e r o , p a r a q u e c r e c i e s e s u m é -
r i t o y n o f a l t a s e e n é s t a t u o b r a 
e l c r i s o l d e l a t r i b u l a c i ó n q u e 
l a h i c i e s e m á s l u c i e n t e . 

M a s a q u e l l o s d u d a b a n , p o r -
q u e n a d a h a b í a n v i s t o ; e l P r e -
l a d o v a c i l a b a p o r p r u d e n c i a , y 
s u s m i n i s t r o s j u z g a b a n m a l , 
e n g a ñ a d o s p o r l a s a p a r i e n c i a s . 
P e r o l o m á s t r i s t e e s q u e a h o r a 
l o s c r e y e n t e s s e e n t i b i e n , y t u s 
d e v o t o s s e d e s a l i e n t e n . ¡ P i e -
d a d ! ¡ P i e d a d p a r a t o d o s , V i r -
g e n d e G u a d a l u p e ! H a z q u e 
n o s h a g a m o s m á s f e r v i e n t e s e n 

S e x t o d í a 

n u e s t r a s o r a c i o n e s y m á s f r e -
c u e n t e s e n n u e s t r a s v i s i t a s , p a -
r a q u e m i e n t r a s t a n t o s s a c i a n 
s u s o j o s c o n l a s v a n i d a d e s q u e 
e l m u n d o o f r e c e , n o s o t r o s n o 
n o s c a n s e m o s d e v e r t u I m a g e n 
e m b e l e s a d o r a q u e f u é e l e n -
c a n t o d e n u e s t r o s p a d r e s , y e s 
h o y l a m á s d u l c e e s p e r a n z a d e 
s u s h i j o s . A m é n . 

Récese muy devotamente el Ave 
maris stella. 

A l d í a s i g u i e n t e c a m i n a b a e l 
n e ó f i t o c o n d i l i g e n c i a , á fin d e 
l l e v a r a l e n f e r m o , q u e s e a g r a -
v a b a , l o s d u l c e s a u x i l i o s q u e l a 
r e l i g i ó n p a r a a q u e l l o s m o m e n -
t o s p r o p o r c i o n a . Y t e m i e n d o 
q u e l a t a r d a n z a p e r j u d i c a s e á 
s u i n t e n t o , h u y e c o n c a n d i d e z 
d e l s i t i o d e l a c i t a a n t e c e d e n t e , 
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q u e f u e s e m a y o r y m á s p a l p a -
b l e e l m i l a g r o d e s u r e s u r r e c -
c i ó n , d e s p u é s d e c u a t r o d í a s d e ^ 
s e p u l t u r a ; e r a p r e c i s o q u e l a 
p e r s e c u c i ó n s o b r e v i n i e s e , p a r a 
q u e l a v e r d a d a p a r e c i e s e t r i u n -
f a d o r a : y q u e e l n u n c i o f u e s e 
t r a t a d o " ( c o m o l o f u é J e s ú s , t u 
H i j o ) d e e n g a ñ a d o r y d e h e c h i -
c e r o , p a r a q u e c r e c i e s e s u m é -
r i t o y n o f a l t a s e e n é s t a t u o b r a 
e l c r i s o l d e l a t r i b u l a c i ó n q u e 
l a h i c i e s e m á s l u c i e n t e . 

M a s a q u e l l o s d u d a b a n , p o r -
q u e n a d a h a b í a n v i s t o ; e l P r e -
l a d o v a c i l a b a p o r p r u d e n c i a , y 
s u s m i n i s t r o s j u z g a b a n m a l , 
e n g a ñ a d o s p o r l a s a p a r i e n c i a s . 
P e r o l o m á s t r i s t e e s q u e a h o r a 
l o s c r e y e n t e s s e e n t i b i e n , y t u s 
d e v o t o s s e d e s a l i e n t e n . ¡ P i e -
d a d ! ¡ P i e d a d p a r a t o d o s , V i r -
g e n d e G u a d a l u p e ! H a z q u e 
n o s h a g a m o s m á s f e r v i e n t e s e n 

S e x t o d í a 

n u e s t r a s o r a c i o n e s y m á s f r e -
c u e n t e s e n n u e s t r a s v i s i t a s , p a -
r a q u e m i e n t r a s t a n t o s s a c i a n 
s u s o j o s c o n l a s v a n i d a d e s q u e 
e l m u n d o o f r e c e , n o s o t r o s n o 
n o s c a n s e m o s d e v e r t u I m a g e n 
e m b e l e s a d o r a q u e f u é e l e n -
c a n t o d e n u e s t r o s p a d r e s , y e s 
h o y l a m á s d u l c e e s p e r a n z a d e 
s u s h i j o s . A m é n . 

Récese muy devotamente el Ave 
maris stella. 

A l d í a s i g u i e n t e c a m i n a b a e l 
n e ó f i t o c o n d i l i g e n c i a , á fin d e 
l l e v a r a l e n f e r m o , q u e s e a g r a -
v a b a , l o s d u l c e s a u x i l i o s q u e l a 
r e l i g i ó n p a r a a q u e l l o s m o m e n -
t o s p r o p o r c i o n a . Y t e m i e n d o 
q u e l a t a r d a n z a p e r j u d i c a s e á 
s u i n t e n t o , h u y e c o n c a n d i d e z 
d e l s i t i o d e l a c i t a a n t e c e d e n t e , 
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c u a n t a s p u e d e a b a r c a r l a t i l - « 

m a e n q u e l a s l l e v a ; y l a s r o -

s a s e s t a b a n f r e s c a s y o l o r o s a s 

y c o n r o c í o ; y c o g i é n d o l a s t ú . 

S e ñ o r a , c o n l a s m a n o s , l a s 

b e n d i c e s y m a n d a s á J u a n l a s 

l l e v e c o m o s e ñ a l e s , s i n m o s -

t r a r l a s á n a d i e e n e l c a m i n o . 

M a s e n t o n c e s , M a d r e m í a , l o s 

á n g e l e s f o r m a b a n l o s p e r f i l e s d e 

t u v i r g i n a l figura, b o s q u e j a d o s 

s o b r e l a t i l m a d e s p l e g a d a , p o r 

l o s p r i m e r o s r a y o s d e l s o l q u e 

a s o m a b a e n e l o r i e n t e , y c o b i -

j a b a t u s e s p a l d a s , d e j á n d o t e 

c o n e l l o s r e v e s t i d a ; e n t o n c e s 

t r a z a b a n e s o s c o l o r e s d e u n a 

d u l z u r a i n d e f i n i b l e , q u e n i e l 

p i n c e l h u m a n o p u d o j a m á s 

i g u a l a r , n i e l t i e m p o , d e v o r a -

d o r d e l a s c o s a s , d e s t r u i r . A l l í 

q u e d ó t r a z a d a e s t a c e l e s t e 

I m a g e n , s i n q u e o b s t a s e l a r u -

d e z a d e l a y a t e p a r a i m p e d i r l a 

y d e s c i e n d e p o r o t r o s e n d e r o 

m e n o s a l t o . M a s ¡ o h b o n d a d l a 

t u y a , M a d r e m í a ! c o m o l a g r a -

c i a d e t u H i j o p e r s i g u e a l h o m -

b r e e n l o s s e n d e r o s m á s e s c o n -

d i d o s , a s í t ú , c o n m a t e r n a l 

c o n s t a n c i a , o c u r r e s a l e n c u e n -

t r o d e J u a n , n o l e j o s d e u n a 

f u e n t e , y e x p l i c a d a l a c a u s a d e 

s u t a r d a n z a , q u e l e p r e o c u p a -

b a , l e d i c e s q u e n o t e m a e l 

r i e s g o d e l e n f e r m o ; q u e y a e s -

t a b a s a n o , y q u e v o l v i e s e - á 

c u m p l i r l o q u e l e h a b í a s m a n -

d a d o . M a s c o m o é l p i d i e s e l a s 

s e ñ a s q u e l e a c r e d i t a s e n , l e 

m a n d a s s u b i r á l a c u m b r e d e l 

m o n t e , y q u e , c o r t a n d o l a s f l o -

r e s q u e a l l í e n c o n t r a r a , l a s r e -

c o j a y l a s t r a i g a á t u p r e s e n -

c i a . Y e l m o n t e , o b e d i e n t e á l a 

i n s i n u a c i ó n d e s u R e i n a , l a s 

p r o d u c e a l p u n t o m i s m o e n 

a b u n d a n c i a , y l a s m a n o s c o g e n 
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p i n t u r a , n i s u f a l t a d e p r e p a -

r a c i ó n p a r a fijarla, n i s u r a -

l e z a y t r a n s p a r e n c i a p a r a p e r -

f e c c i o n a r l a , n i s u f r á g i l c o s t u r a 

p a r a p e r p e t u a r l a . 

M a s ¡ o h V i r g e n d e G u a d a -

l u p e ! ¿ Q u é . s i m b o l i z a n l a s flo-

r e s q u e h a c e s b r o t a r e n m e d i o 

d e á r i d o s p e ñ a s c o s , s i n o l a s 

v i r t u d e s q u e c a d a d í a h a c e s 

g e r m i n a r e n l o s c o r a z o n e s d e 

t u s h i j o s ? Y ¿ q u é i n d i c a e l h a -

c e r l a s florecer e n e l s i t i o d e t u s 

a p a r i c i o n e s , e n l a s c u m b r e s y 

n o e n e l c o l l a d o , s i n o q u e l a s 

v i r t u d e s florecen m á s c o p i o s a -

m e n t e e n l a s a l m a s q u e t ú v i -

s i t a s , y e n l a s q u e d e s p r e n d i -

d a s d e l a t i e r r a t i e n e n s i e m p r e 

s u s a s p i r a c i o n e s l e v a n t a d a s h a -

c i a e l c i e l o ? ¿ Y p a r a q u é m i -

r a n t u s o j o s , t u s m a n o s p a l -

p a n a q u e l l a s r o s a s q u e c o n s u 

j u g o i m p r i m i r á n t u I m a g e n , 
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s i n o p a r a a d v e r t i r n o s q u e l a s 

v i r t u d e s h e r m o s e a d a s c o n t u 

c o n t a c t o , s e r á n m á s f r e s c a s y 

m á s s u a v e s , y q u e p r o t e g i d a s 

p o r C r i s t o , r o c í o d e l o s c i e l o s , 

i r á n l a b r a n d o é i m p r i m i e n d o 

t u s e m e j a n z a y l a s u y a e n 

n u e s t r a s a l m a s ? ¿ Y p a r a q u é 

m a n d a s r e c a t a r l a s d e t o d a s l a s 

m i r a d a s , s i n o p a r a a d v e r t i r n o s 

d e l s e c r e t o c o n q u e d e b e m o s 

c o n s e r v a r l o s f a v o r e s r e c i b i -

d o s ? ¿ Y p o r q u é e l i g e s p a r a e s a 

g r a n d e o b r a l a m a d r u g a d a , 

s i n o p a r a q u e e n t e n d a m o s q u e 

e s a e s l a m á s b e l l a h o r a d e c a -

d a d í a , y q u e e n e l l a d e b e m o s 

h a b l a r c o n D i o s y c o n s u s a n -

t a M a d r e ? H a z , p u e s , S e ñ o r a , 

q u e n o n o s c a n s e m o s d e e s t u • 

d i a r é s t a t u h i s t o r i a , t a n l l e n a 

d e a m o r c o m o f e c u n d a e n e n -

s e ñ a n z a s ; h a z q u e l o s o j o s d e 

t a n t o s c i e g o s s e a b r a n á l o s 
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p l á c i d o s r a y o s d e t í , a u r o r a d é 
l o s c i e l o s ; p a r a q u e i m p r e s a e n 
e l c o r a z ó n t u v i r g i n a l figura, 
p o d a m o s u n d í a c o n t e m p l a r e n 
l o s c i e l o s á a q u e l l a c u y a I m a -
g e n n o s e n c a n t a b a a q u í e n l a 
t i e r r a . A m é n . 

Récese devotamente el Ave maris 
stella. 

S é p t i m o d i a 

A p e n a s p r o m e t e s á J u a n e n 
l a m o n t a ñ a l a s a l u d d e l e n f e r -
m o , c u a n d o t e p r e s e n t a s á é s -
t e , q u e e s c u c h a ¡ o h V i r g e n ! t u 
v o z m e l o d i o s a , y l é m u e s t r a s 
t u v o l u n t a d d e q u e u n t e m p l o 
s e é d i f i q u e , e n e l m i s m o s i t i o 
q u é a l o t r o J u a n m a n i f e s t a r a s , 
y q u e t u I m a g e n s e l l a m a s e 
S a n t a M a r í a d e G u a d a l u p e . 
L a s a l u d c o m p l e t a d e a q u e l 
h o m b r e , d a b a s t a n t e t e s t i m o - ' 
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n i o d e t u b o n d a d d e M a d r e , y 
d e l a r e a l i d a d d e t u v i s i t a ; a s í 
q u i s i s t e p r e m i a r l a a r d i e n t e f e 
d e a q u e l l o s n e ó f i t o s , y r e c o m -
p e n s a r l o s p a s o s d a d o s e n t u 
h o n o r y s e r v i c i o . M a s ¿ q u é 
q u i e r e d e c i r e s e n o m b r e c o n 
q u e g u s t a s l l a m a r t e ? S i a ú n e n 
n u e s t r a l e n g u a s i g n i f i c a a g u a 
d e l a f u e n t e , c o m o m a n i f e s t a n -
d o q u e e r e s u n a f u e n t e p u r í -
r í m a c u y a s l í m p i d a s a g u a s s o n 
l a s g r a c i a s q u e r e d u n d a n d o d e 
t í , r e f r i g e r a n y p u r i f i c a n : ¿ c u á -
l e s s e r á n s u s s e n t i d o s e n e l 
p i n t o r e s c o d i a l e c t o e n q u e t e 
d i g n a s t e h a c e r l o o í r l a v e z p r i -
m e r a ! M u y b i e n p u e d e i n d i c a r 
« l a q u e t u v o ' o r i g e n e n l a c u m -
b r e d e l a s p e ñ a s » , n o m b r e q u e 
r e c u e r d a l a s p a l a b r a s q u e d e 
t í c a n t a l a I g l e s i a , t o m á n d o l a s 
d e u n s a l m o m i s t e r i o s o : « l o s 
c i m i e n t o s d e l a c i u d a d d e D i o s 
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e s t á n c o l o c a d o s s o b r e l a s a l t a s 

m o n t a ñ a s » , y n o m b r e q u e r e -

c o r d a r í a p e r p e t u a m e n t e t u s 

a p a r i c i o n e s s o b r e l a c u m b r e 

d e l T e p e y a c , j u n t a n d o a s í l a 

a l t e z a d e t u s e r i n m a c u l a d o , 

c o n l a d i g n a c i ó n d e t u s v i s i t a s 

á l a b a j e z a d e n u e s t r o s u e l o . 

O m á s b i e n p u e d e s i g n i f i c a r e l 

n o m b r e d e G u a d a l u p e q u e 

a d o p t a s t e : « l a q u e a h u y e n t ó á 

l o s q u e n o s d e v o r a b a n » , p u e s t o 

q u e á t u v e n i d a d e s a p a r e c i e r o n 

l a s s u p e r s t i c i o n e s i d o l á t r i c a s , y 

f u e r o n a h u y e n t a d o s l o s d e m o -

n i o s , l o b o s f e r o c e s q u e d e v o -

r a b a n á m i l l o n e s l a s a l m a s , 

a t o r m e n t a n d o t a m b i é n n o p o -

c a s v e c e s á l o s c u e r p o s . ¡ O h 

V i r g e n d e G u a d a l u p e ! H e d i o n -

d a s m a n c h a s a f e a n h o y á t u 

p u e b l o q u e r i d o : s é t ú l a f u e n -

t e d e a g u a s c l a r a s a d o n d e v e n -

g a á p u r i f i c a r s u a l m a c o n t a -
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m i n a d a ! s é t ú l a q u e a p a r e c i e n -

d o á n u e s t r o s o j o s r a d i a n t e d e 

l u z , e n l a c u m b r e d e l a m o n t a -

ñ a , d e s b a r a t e s l a s n i e b l a s , y 

c o n f u n d a s t ú s ó l a , u n a v e z m á s , 

á l a h e r e j í a ! L o s l e o n e s r u g i e n -

t e s d e l i n f i e r n o d e v o r a n l a s a l -

m a s ; s é t ú , S e ñ o r a , l a q u e 

a h u y e n t e s m u y l e j o s á e s t a s 

b e s t i a s d e c o r a d o r a s , q u e c o n 

a s t u c i a d e r a p o s a s d e v a s t a n y 

a s o l a n l a s v i ñ a s d e l S e ñ o r ! 

¡ Q u e e s e t u m í s t i c o n o m b r e d e 

G u a d a l u p e , t a n g r a t o á e s t e 

p u e b l o q u e t e a m a , e n d u l c e 

n u e s t r a s p e n a s , e m b a l s a m e 

n u e s t r a a l m a y p u r i f i q u e e l 

a m b i e n t e e m p o n z o ñ a d o ! ¡ Q u e 

t u I m a g e n , o c u p e p o r t o d a s 

p a r t e s u n l u g a r p r e f e r e n t e e n 

n u e s t r o s t e m p l o s y e n l a s p a -

r e d e s d e n u e s t r a s m o r a d a s ! 

¡ Q u e t u h i s t o r i a s e a r e f e r i d a 

p o r l a s m a d r e s á s u s h i j o s , y 
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p o r l o s h i j o s d e n u e s t r o s u e l o á 

l o s e x t r a ñ o s ! Y q u e t u a m o r 

i n f l a m e n u e s t r o s c o r a z o n e s e n 

t a n t o q u e n u e s t r o s o j o s t e c o n -

t e m p l e n y n u e s t r o s l a b i o s b e -

s e l ! e n e l c i e l o t u s p l a n t a s v i r -

g i n a l e s . A m é n . 

Récese devotamente el Ave viaris 
stella. 

O c t a v o d í a 

Y a h a b í a l l e g a d o e l m e n s a -
j e r o , ¡ o h V i r g e n s a n t a ! , á l a 
c a s a d e l P r e l a d o ; \ - a h a b í a e s -
p e r a d o m u c h o t i e m p o , y h a b í a 
t e n i d o q u e r e c a t a r l a s r o s a s 
q u e l l e v a b a , c u a n d o a l fin, i n -
t r o d u c i d o á l a p r e s e n c i a d e l 
O b i s p o , r e l a t a s u m e n s a j e , y 
a ñ a d i e n d o q u e l l e v a l a s s e ñ a -
l e s p e d i d a s , d e s p l e g a e l a y a t e 
y d e j a c a e r l a s flores q u e e n é l 
g u a r d a . P e r o ¡ o h p r o d i g i o i n a u -
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d i t o ! ¡ o h m a r a v i l l a q u e r e g i s -
t r a n e n c a n t a d o s l o s s e n t i d o s ! 
E n l a t o s c a t e l a d e l n e ó f i t o , 
u n a p i n t u r a c e l e s t i a l s e p r e s e n -
t a a n t e e l P r e l a d o . E r e s t ú , l a 
R e i n a d e l o s á n g e l e s y d e d o s 
h o m b r e s ; e r e s t ú , M a d r e d e 
D i o s y M a d r e m í a , l a q u e t e 
d e j a s v e r a l l í , s e m e j a n t e á l a 
v i s i ó n d e l A p o c a l i p s i s : e l s o l t e 
v i s t e d e p i e s á c a b e z a , b o r d a n 
t u m a n t o l a s e s t r e l l a s , y p i s a s 
l a l u n a c o n t u s p l a n t a s , y u n 
q u e r u b í n c o n l a s a l a s e x t e n d i -
d a s t e s o s t i e n e . E l t r a j e d e l a s 
n o b l e s h i j a s d e n u e s t r o s u e l o t e 
v i s t e , y s u a g r a c i a d o c o l o r t i ñ e 
t u r o s t r o d e a n g e l i c a l m o d e s -
t i a . L a s flores d e l o s c a m p o s 
p a r e c e n h a b e r c e d i d o s u s c o l o -
r e s p a r a p i n t a r t u v e s t i d u r a , y 
y l a s m á s b e l l a s m a r i p o s a s e l 
o r o d e s u s a l a s p a r a d o r a r t u 
t ú n i c a . ¡ O h M a d r e , M a d r e , 
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d u l c e M a d r e m í a ! ¡ Q u é b e l l a y 
q u é g r a c i o s a a p a r e c e s a s í , á l a s 
m i r a d a s d e l o s q u e t e a m a n ! 
¡ C o n r a z ó n d e l o s o j o s d e l P r e -
l a d o b r o t a n , a l c o n t e m p l a r t e , 
a r d i e n t e s l á g r i m a s d e a g r a d e -
c i m i e n t o y d e t e r n u r a ! ¡ C o n 
r a z ó n a l c o m p a r e c e r a n t e t í s e 
e n d u l z a n n u e s t r a s p e n a s , y s e 
o b t i e n e n f u e r z a s p a r a s u f r i r l a s 
p e r s e c u s i o n e s . V u e l v e h o y , 
p u e s , á n o s o t r o s e s o s t u s o j o s 
m i s e r i c o r d i o s o s . M a r í a d e G u a -
d a l u p e , p e n e t r a c o n e l l o s e n e l 
s e n o d e n u e s t r a s c i u d a d e s y e n 
l o m á s í n t i m o d e n u e s t r a s e n -
t r a ñ a s , y l í m p i a l o t o d o , a l ú m -
b r a l o y p u r i f í c a l o t o d o c o n t u 
a s p e c t o . M u é v a n t e á c o m p a -
s i ó n t a n t o s h i j o s i n g r a t o s y 
c u l p a b l e s ; á t o d o s m i r a , V i r -
g e n m i s e r i c o r d i o s a , p a r a q u e 
t u s e n t r a ñ a s s e m u e v a n á c l e -
m e n c i a ; a c u é r d a t e , o h V i r g e n 
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f i e l , d e t u p r o m e s a , d e m o s -
t r a r t e M a d r e d e m i s e r i c o r d i a 
e n t o d a s n u e s t r a s n e c e s i d a d e s ; 
m u é v e t e á p r o t e g e r n o s e n t r e 
t a n t o s p e l i g r o s , V i r g e n p o d e -
r o s a , a m p á r a n o s e n l a v i d a , 
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c o n t u d u l c e p r e s e n c i a e n l a 
e t e r n i d a d . A m é n . 

Récese el Ave >naris stella. 

U l t i m o d í a 

¡ C o n c u á n t o a m o r y a g r a -
d e c i m i e n t o f u é a c o g i d a t u p o r -
t e n t o s a I m a g e n , M a d r e m í a 
d e G u a d a l u p e ! , h a s t a q u e , c o -
l o c a d a e n e l t e m p l o p r i n c i p a l 
f u é a u t o r i z a d a d e e s t e m o d o ; 
p u e s l a I g l e s i a n o a l i m e n t a l a 
p i e d a d d e s u s h i j o s c o n l a fic-
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t o n c e s r e s i s t e a l e m b a t e d e t o -



d o s l o s e l e m e n t o s d e s t r u c t o r e s ; 

n i e l p o l v o l a d e s l u s t r a ; n i l o s 

r a y o s d e l s o l l a d e c o l o r a n , n i 

e l a i r e c a r g a d o d e v a p o r e s c o -

r r o s i v o s l a d e s t r u y e ; n i e l c o n -

t a c t o d e m i l l a r e s d e o b j e t o s l a 

d e s c o m p o n e : i n m ó v i l , r a d i a n -

t e e n e l t r o n o q u e l a f e d e 

n u e s t r o s p a d r e s l e e r i g i e r a , v e 

p a s a r l o s s i g l o s t r a s l o s s i g l o s , 

s i e m p r e p r o n t a p a r a r e c i b i r n o s 

y e s c u c h a r n u e s t r a s q u e j a s . S i 

a l g u n a v e z d e j a l a m o n t a ñ a e le 

s u e l e c c i ó n p a r a p e n e t r a r e n 

l a c i u d a d i n u n d a d a , n o e s s i n o 

p a r a f a c i l i t a r e l a c c e s o á s u s 

h i j o s , ó p a r a c a l m a r l a h o r r i b l e 

p e s t e q u e d e s t r u y e s u r a z a t a n 

q u e r i d a ; m a s t r a s c u r r i d o e l p e -

l i g r o , v u e l v e m a j e s t u o s a á i n s -

t a l a r s e e n s u t e m p l o p a r a r e -

c i b i r a l l í l a s p l e g a r i a s d e t o d o s , 

y m o s t r a r s e s u M a d r e v e r d a -

d e r a . ¡ O h M a d r e m í a , t e s o r o 
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d e m i c o r a z ó n y e n c a n t o d e m i 

a l m a ! ¿ C ó m o t e a l a b a r é , V i r g e n 

d e G u a d a l u p e , y c o n q u é n u e -

v o s a c e n t o s c a n t a r é t u s m a r a -

v i l l a s ? ¿ Q u é p a l a b r a s t a n t i e r -

n a s e n c o n t r a r é e n e l h u m a n o 

l e n g u a j e q u e p u e d a n m o s t r a r t e 

e l a m o r d e m i c o r a z ó n p a r a 

c o n t i g o ? ¡ V i r g e n m í a ! ¡ M a d r e 

m í a ! m o r e n a t ó r t o l a d e n u e s -

t r o s a l t o s m o n t e s ; a z u l a d a p a -

l o m a d e l T e p e y a c , t i e r n a b e l -

d a d d e e n c a n t o s o b e r a n o , q u e 

á M é x i c o c a u t i v a s y e n a m o r a s ; 

c l a r a f u e n t e d e m a n s í s i m a s 

a g u a s , á c u y a s m á r g e n e s a c u -

d e n l a s a l m a s s e d i e n t a s e n b u s -

c a d e s a l u d . y d e l i m p i e z a ; e s -

t r e l l a e s p l e n d o r o s a m a t u t i m , 

q u e e n . l a c u m b r e d e l a s m o n -

/ . t a ñ a s . a p a r e c i s t e . u n . i i í a - p a r a 

a h u y e n t a r l a n e g r a - n o c h e ; d e 

• I o s - e r r o r e s ; r o s a m í s t i c a - d e x e -

l e s t e f r a g a n c i a - , q u e t e a b r i s t e 

° ni 
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e n n u e s t r o s u e l o p a r a e m b a l s a -

m a r l e p o r s i e m p r e c o n t u a r o - ' 

m a ; i r i s r a d i a n t e d e l i m p í s i m o s 

c o l o r e s q u e t e l e v a n t a s e n t r e 

e l c i e l o y l a t i e r r a p a r a a l e n t a r 

l a e s p e r a n z a d e l h o m b r e y r e -

c o r d a r a l S e ñ o r s u s p r o m e s a s 

d e p a z ! ¡ V i r g e n d e G u a d a l u p e , 

D i o s t e s a l v e ! M i c o r a z ó n e s 

t u y o , m i s o j o s n o q u i s i e r a n r e -

t i r a r s e n u n c a d e e s a I m a g e n 

q u e s i e m p r e l o s r e c r e a s i n s a -

c i a r l o s j a m á s . ¡ P i e d a d , p i e d a d 

d e t u p u e b l o , M a d r e m í a ! Q u e 

l o s e r r o r e s s e d i s i p e n : q u e l o s 

á n g e l e s d e l a s t i n i e b l a s h u y a n 

a m e d r e n t a d o s a l i n f i e r n o , q u e 

l o s h e r e j e s s e r i n d a n á l a l u z 

d e l a f e , q u e l o s c a t ó l i c o s r e a -

v i v e n s u c e l o . Q u e e l n o m b r e 

d e l S e ñ o r s e a s a n t i f i c a d o e n 

t . o d a s - . p a r t e s , y q u e t u c u l t o se 

a u m e n t e á p o r f í a e n t r e n o s -

o t r o s , p a r a q u e p u r i f i c a d a n u e s -
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t r a v i d a y a s e g u r a n d o n u e s t r o 
c a m i n o , j u n t o s n o s a l e g r e m o s 
a l v e r á J e s u c r i s t o , a l l á e n e l 
c i e l o . A m é n . 

V I S I T A 

A la Virgen Marta de Guadalupe, ni SU 
templo ó delante de su Imagen, para ro-
gar por la nación mexicana. 

y • S e ñ o r , a b r i r á s mis labios. 
II. "Y m i b o c a a n u n c i a r á t u a l a b a n z a . 
V. D i o s m í o , e n t i e n d e en mi a y u d a . 
Iv. A p r e s ú ra te, S e ñor, á soco r re r m e . 
V. G l o r i a al P a d r e , etc . 

S e n t i m i e n t o s d e c o n t r i c i ó n 

D u l c e J e s ú s , s a l v a d o r d e l a s 
a l m a s , q u e e n t r e l a s i n v e n c i o -
n e s d e t u a m o r p a r a c o n l o s 
h o m b r e s h a s q u e r i d o p o n e r á 
M a r í a , t u d u l c e M a d r e , p a r a 
q u e a t r a i g a c o n i r r e s i s t i b l e h e -
c h i z o i l o s p e c a d o r e s , á fin/de-
q u e , c a u t i v a d o s p o r e l l a , p a s e n 
á t u s m a n o s , y s e a r r e p i e n t a n 
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V I S I T A 

A la Virgen Marta de Guadalupe, en SU 
templo ó delante de su Imagen, para ro-
gar por la nación mexicana. 

y • S e ñ o r , a b r i r á s mis labios. 
II. \ m i b o c a a n u n c i a r á t u a l a b a n z a . 
V. D i o s m í o , e n t i e n d e en mi a y u d a . 
Iv. A p r e s ú ra te, S e ñor, á soco r rer me. 
V. G l o r i a al P a d r e , etc . 

S e n t i m i e n t o s d e c o n t r i c i ó n 
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d e s u s p e c a d o s , y s e a p r o v e c h e n 

d e l f r u t o d e t u s a n g r e p r e c i o s a ; 

y o h e s i d o c a u t i v a d o p o r e s a 

c e l e s t i a l c r i a t u r a , y p r e s o d e s u 

a m o r , h e q u e r i d o p e r t e n e c e r á 

t u s e r v i c i o b a j o e l a m p a r o d e . s u 

p r o t e c c i ó n v i r g i n a l . M a s n o o b s -

t a n t e , m i v i d a e s t á l l e n a d e 

f a l t a s y p e c a d o s : P e r d ó n a m e , 

S e ñ o r ; a c a b a l a o b r a d e m i 

s a n t i f i c a c i ó n q u e p o r e l l a h a s 

c o m e n z a d o ; p e r d o n a á t o d a e s -

t a n a c i ó n , t a n c o l m a d a d e b e -

n e f i c i o s c o m o l l e n a d e i n g r a t i -

t u d e s y d e c u l p a s ; h a z q u e e l 

a m o r y l a d e v o c i ó n h a c i a l a 

R e i n a d e l o s c i e l o s , , q u e p o r 

d i c h a n o h a l l e g a d o á f a l t a r l e , 

r e a v i v e s u e s p e r a n z a , e n c i e n d a 

e l a r d o r d e s u f e y a l i e n t e e n 

s u c o r a z ó n l a l l a m a - d e l a c a r i -

d a d ; . á . f i n d e * q ü f c v e x p e f i i í i £ i l -

t a n d a u n a v e z m á s q u e h a s 

h e c h o c u r a b l e s á la tá n a c i o n e s . 
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t o d a s l a s g e n t e s t e a l a b e n y 

t e g l o r i f i q u e n e t e r n a m e n t e . 

A m é n . 
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O R A C I O N 

VIRGEN MARIA 
¡ O h M a r í a , v e r d a d e r a M a d r e 

d e D i o s v e r d a d e r o , a q u í v e n g o 

á i m p l o r a r t u p r o t e c c i ó n p a r a 

c o n e s t e p u e b l o q u e t e e s t a n 

q u e r i d o ; v e n g o á p r o s t e r n a r m e 

a n t e t u a l t a r p a r a p e d i r t e e l 

r e m e d i o d e l o s m a l e s q u e n o s 

a f l i g e n , r e c o r d á n d o t e l a p a l a -

b r a q u e e m p e ñ a s t e d e m o s t r a r -

t e M a d r e t i e r n a e n n u e s t r a s 

n e c e s i d a d e s : v e n g o á p e d i r t e 

q u e r e n u e v e s l a f e q u e s e e x -

t i n g u e e n l o s c o r a z o n e s y l a 

p i e d a d q u e s e a h u y e n t a d e l 

s e n o d e n u e s t r a s f a m i l i a s ; v e n -

g o á s u p l i c a r t e q u e d e s t i e r r e s 

l o s m u n d a n o s r e s p e t o s q u e h a 

c e n c o m e t e r t a n t o s p e c a d o s e n 

n o s o t r o s , é i n s p i r e s d e l o s h i j o s 
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e l p r o f u n d o r e s p e t o q u e d e b e -

m o s p r o f e s a r á n u e s t r o s p a d r e s ; 

q u e p r e s t e s s o c o r r o á l o s q u e e s -

t á n l l e n o s d e m i s e r i a s , t u a y u d a 

á l o s q u e p a d e c e n p o r l a p u s i l a -

n i m i d a d , q u e c o n s u e l e s á t a n -

t o s q u e l a m e n t a n s u s p e s a r e s : 

q - u e p i d a s a l S e ñ o r p o r e l p u e -

b l o , q u e i n t e r p o n g a s t u m e d i a -

c i ó n p o r e l c l e r o s a g r a d o ; q u e 

i n t e r c e d a s p o r e s e s e x o d e v o t o 

d e q u i e n f o r m a s l a s d e l i c i a s , y 

q u e t o d o s l o s q u e s e a l e g r a n 

c o n t u d u l c e m e m o r i a , e x p e r i -

m e n t e n l o s e f e c t o s d e t u a y u d a 

m a t e r n a l . A m é n . 

Récense las A ve Marías que si-
gnen: 

¡ V i r g e n d e G u a d a l u p e ! r e -

p r i m e e n t r e n o s o t r o s l a s i r a s 

d e s e n c a d e n a d a s d e l a s e r p i e n -

t e i n f e r n a l . Ave María. 
¡ V i r g e n d e G u a d a l u p e ! d e t é n 
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á l o s q u e p a d e c e n p o r l a p u s i l a -

n i m i d a d , q u e c o n s u e l e s á t a n -
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b l o , q u e i n t e r p o n g a s t u m e d i a -

c i ó n p o r e l c l e r o s a g r a d o ; q u e 

i n t e r c e d a s p o r e s e s e x o d e v o t o 

d e q u i e n f o r m a s l a s d e l i c i a s , y 

q u e t o d o s l o s q u e s e a l e g r a n 

c o n t u d u l c e m e m o r i a , e x p e r i -

m e n t e n l o s e f e c t o s d e t u a y u d a 

m a t e r n a l . A m é n . 

Récense las A ve Marías que si-
gnen: 

¡ V i r g e n d e G u a d a l u p e ! r e -

p r i m e e n t r e n o s o t r o s l a s i r a s 

d e s e n c a d e n a d a s d e l a s e r p i e n -

t e i n f e r n a l . Ave María. 
¡ V i r g e n d e G u a d a l u p e ! d e t é n 
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c o n t u m a n o s o b e r a n a l a s t e m -
p e s t a d e s d e l a p e r s e c u c i ó n q u e 
h a c o n m o v i d o e n n u e s t r o s u e l o 
á l a I g l e s i a s a n t a . Ave María. 

¡ V i r g e n d e G u a d a l u p e ! h a z 
q u e e n c u e n t r e n u n a s i l o e n t r e 
n o s o t r o s l a s a l m a s q u e d e s e a n 
a r r a n c a r s e d e l m u n d o y c o n s a -
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g r a r . s e e n t e r a m e n t e á J e s u c r i s -
to. Ave María. 

¡ V i r g e n d e G u a d a l u p e ! a l -
c a n z a d e l S e ñ o r q u e n o p r o -
f a n e m o s l o s l u g a r e s c o n s a g r a -
d o s á l a O r a c i ó n y s a n t i f i c a d o s 
c o n l o s m á s a l t o s m i s t e r i o s . 
Ave María. 

¡ V i r g e n d e G u a d a l u p e ! i n -
t e r c e d e p o r l a I g l e s i a u n i v e r -
s a l , p o r l a c o n s e r v a c i ó n y l i b e r -
t a d d e l S u m o P o n t í f i c e , p o r e l 
a c i e r t o d e n u e s t r o s P r e l a d o s , 
p á r r o c o s y s a c e r d o t e s , y p o r 
l a s p e r s o n a s d e n u e s t r o s g o b e r -
n a n t e s . Ave María. 
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C o l o q u i o final 

¡ O h V i r g e n d e G u a d a l u p e 1 . 
¡ C u á n g r a t o m e e s v e n i r á p a -
s a r u n a s h o r a s p r o s t e r n a d o a n -
t e t u s p l a n t a s , y d e j a r e l r u i d o 
m u n d a n a l , p a r a c o n v e r s a r d u l -
c e m e n t e c o n u n a m a d r e y d e s -
c a n s a r d e l a s s o l i c i t u d e s d e 
l a v i d a , e n e l s i l e n c i o m i s t e r i o -
s o d e t u t e m p l o ! A q u í s í s o y 
f e l i z á t u l a d o , M a d r e m í a : 
a q u í o l v i d o l o s s i n s a b o r e s q u e 
a m a r g a n m i e x i s t e n c i a , a q u í 
p a s o u n o s i n s t a n t e s t a n d u l c e s , 
q u e m e r e c u e r d a n l a f e l i c i d a d 
d e l a g l o r i a . ¡ V i r g e n d e G u a d a -
l u p e ! m i s o j o s n o s e c a n s a n d e 
m i r a r t e , y c u a n d o s e e n t r e c i e -
r r a n , u n a t r a c t i v o n u e v o l o s l e -
v a n t a , y u n a s n u e v a s y a t e n t a s 
m i r a d a s l o s e m b e l e s a n o t r a v e z , 
y n o l o s s a c i a n . T u c o r o n a m e 
r e v e l a t u m a j e s t a d y t u g l o r i a ; 
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tu moreno semblante me re-
crea; encántanme tus ojos tan 
púdicos y tan humildes, y tu 
boca graciosamente cerrada 
me regocija; la cruz que abo-
tona tu túnica me recuerda que 
debe ser mi riqueza y tesoro; 
tus virginales manos al juntar-
se, me enseñan cuánto oras 
por tu pueblo, y me invitan á 
la santa oración; el dorado flo-
reo de tu vestido me indica có-
mo deben adornarme las vir-
tudes, encendidas en el oro de 
la caridad; el sol que te circun-
da y las estrellas que bordan tu 
manto me acuerdan que eres 
tú la Reina de la creación, y 
que debo revestirme de la luz 
de la gracia para imitarte; la 
luna que pisas, puesta á tus 
pies, me advierte, que sólodebo 
estar en este mundo como de 
paso v que debo conculcar el 
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polvo del destierro, y no abra-
zarlo con delicia; el querubín 
que te sostiene, me advierte 
que los ángeles te sirven como 
á Reina, y toda tú vestida al 
uso de las doncellas hijas de 
nuestro suelo, me haces pen-
sar en aquella palabra que de tu 
divino Hijo, dijo el Apóstol: que 
"se anonadó á sí mismo to-
mando la forma de siervo, he-
cho á semejanza de los hom-
bres, y hallado en la figura ex-
terior como hombre." (Philip. 
II. 7). 

Así tú desciendes á tomar la 
forma de indígena, y á seme-
janza de ellas te pintas y en la 
figura exterior de ellas Le ha-
llamos cuando en tu Imagen 
venerada venimos á buscarte. 
¡Benditaseas, Reina mía, que 
te apareciste entre nosotros con 
los colores de las hi jas de núes-
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t r o s u e l o , r a s g o d e c a r i ñ o q u e 
m i c o r a z ó n q u i s i e r a c o r r e s p o n -
d e r , y m i a l m a a g r a d e c e r c o m o 
d e b e . ¡ V i r g e n d e G u a d a l u p e , 
y o q u i e r o e n d u l z a r m i s m i r a -
d a s c o n p o s a r l a s s o b r e e s a p i n -
t u r a d e l o s c i e l o s ; q u i e r o q u e m i 
p o b r e c a b e z a s e a e s a d i c h o s a 
l u n a q u e t o c a n t u s p l a n t a s : 
q u i e r o q u e m i c o r a z ó n , e n c e n -
d i d o e n t u a m o r , l a n c e p o r t o -
d a s p a r t e s r a y o s d e l f u e g o q u e 
l e a n i m a , p a r a q u e t e f o r m e n 
u n t r o n o y e n m e d i o d e é l h a b i -
t e s : q u i e r o q u e e l q u e r u b í n 
a b r a s u m a n o y s u e l t e t u m a n t o 
p a r a t o m a r l o y o y c o n é l c u b r i r -
m e , y b a j o é l p r o t e g e r m e d e l o s 
t i r o s d e m i s e n e m i g o s ; y o q u i e -
r o q u e e s a s m a n o s a p r e t a d a s 
t o m e n e n m e d i o l a s m í a s , y m e 
l e v a n t e n d e l p o l v o d e l a t i e r r a , 
á c o n t e m p l a r l a s c o s a s d e l c i e -
l o , y m i r a r c a r a á c a r a t u h e r -
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m o s u r a . ¡ M a d r e m í a , v i d a m í a , 
d u l z u r a m í a , y o n o m e c a n s o 
j a m á s d e e s t a r c o n t i g o ! p e r o 
e s f u e r z a s e p a r a r n o s , e n c a n t o 
d e m i a l m a ; e s p r e c i s o p a r t i r y 
n o v e r m á s á l a q u e a m o . M a s 
a q u í t e d e j o m i c o r a z ó n , V i r g e n 
d e G u a d a l u p e ; c o n t i g o q u e d a 
a m á n d o t e y v e n e r á n d o t e . B e n -
d í c e m e S e ñ o r a , m í r a m e a ú n 
o t r a v e z y d é j a m e m i r a r t e . 
P i e d a d M a d r e m í a , u n a m i r a -
d a c o m p a s i v a , u n a b e n d i c i ó n 
t u y a p a r a e s t e p o b r e s u e l o ! 
A m é n . 

V i r g e n d e G u a d a l u p e , M a d r e mía. 

K:.. Mi c o r a z ó n te d e j o en este día. 

Dígase tres veces. 
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A c l o de c o n t r i c i ó n . 

¡ O h D i o s y S e ñ o r m í o ! y a v a 

á l l e g a r e l d i c h o s o i n s t a n t e e n 

q u e q u e d a r é p u r i f i c a d o d e m i s 

f a l t a s c o n l a S a n g r e d e m i S a l -

v a d o r . Q u i s i e r a t e n e r u n g r a n -

d e d o l o r d e t o d a s e l l a s y u n a 

firme r e s o l u c i ó n d e m o r i r a n t e s 

d e v o l v e r á c o m e t e r l a s . E s -

c u c h a , J e s ú s m í o , l a s ú p l i c a d e 

é s t e t u h i j o p o s t r a d o á t u s p i e s 

y a n t e t u a l t a r : . n o . e n t r e g u e s 

a l d e m o n i o e l a l m a d e u n h i j o 

q u e e n t í p o n e s u c o n f i a n z a . 

C r e a e n m í u n c o r a z ó n n u e v o , 

é i n s p í r a m e u n o d i o p r o f u n d o 

a l p e c a d o q u e j u n t o c o n t u 

a m o r m e d i s p o n g a a l p e r d ó n . 

S í , S e ñ o r , d e t e s t o p o r l o p a -

s a d o y a b o m i n o p a r a l o d e a d e -

l a n t e t o d o l o q u e s e a c o n t r a r i o 

á t u s a n t a l e y . O d i o a l p e c a -

d o q u e m e h a t r a í d o t a n t o s 

m a l e s , p r i v á n d o m e d e t a n t o s 

b i e n e s , y e x p o n i é n d o m e á l a 

p e n a s e t e r n a s ; o d i o a l p e c a d o 

q u e h a e n c l a v a d o e n l a . c r u z á 

m i J e s ú s , m i D i o s , m i h e r m a -

n o y m i b i e n h e c h o r . H a z , S e -

ñ o r , q u e m i a r r e p e n t i m i e n t o 

s e a p r o p o r c i o n a d o á m i s f a l t a s , 

y s i i i c e r a m i c o n t r i c i ó n , p a r a 

s e r r e c o n c i l i a d o c o n t i g o p o r l a s 

p a l a b r a s q u e t u m i n i s t r o v a á 

p r o n u n c i a r s o b r e m í . 
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A c t o d e f e 

O h J e s ú s , b o n d a d i n f i n i t a , 

y o s é y c r e o q u e d i g i s t e á t u s 

A p ó s t o l e s : « á q u i e n e s p e r d o -

n a r e i s l o s p e c a d o s l e s s e r á n 

p e r d o n a d o s . » G r a c i a s t e d o y 

p o r e s t a s a g r a d a p a l a b r a , q u e 

t a n t o s b i e n e s m e p r o p o r c i o n a : 

b e n d i t a s e a t u c l e m e n c i a y t u 

m i s e r i c o r d i a ! C r e o t a m b i é n 

q u e d e j a s t e e n t u I g l e s i a e l p o -

d e r d e p e r d o n a r l o s p e c a d o s , 

e j e r c i é n d o s e d e s d e e n t o n c e s 

h a s t a q u e h a y a e n e l m u n d o 

u n s o l o p e c a d o r á q u i e n s a l v a r . 

C r e o i g u a l m e n t e e n l a e f i c a -

c i a d e l s a c r a m e n t o q u e v o y á 

r e c i b i r , p u e s e s t á f u n d a d a e n 

t u s i n f i n i t o s m e r e c i m i e n t o s y 

l a s a n t a M a d r e I g l e s i a . ' m e . . Lo 

e n s e ñ a ; b i e n s é q u e s o y c u l p a -

b l e ; p e r o n o p u e d o d e s e s p e r a r 

d e o b t e n e r l a g r a c i a , p o r q u e 

mi im 

c r e o e n l a e f i c a c i a y e l p o d e r 

d e l a p a l a b r a d e l p e r d ó n q u e 

e l s a c e r d o t e v a á p r o n u n c i a r 

s o b r e m í . 

Acto d e c o n f i a n z a . 

T ú e r e s , ¡ o h D i o s d e m i s e r i -

c o r d i a ! e l q u e m e h a s i n s p i r a -

d o u n t e m o r s a l u d a b l e d e l t r i s -

t e e s t a d o e n q u e m e h a l l a b a : 

t ú m e h a s t r a í d o á l a m e m o r i a 

l o s p e c a d o s d e m i i n f a n c i a : t ú , 

q u i e n m e h a s d a d o u n p r o f u n -

d o a r r e p e n t i m i e n t o . D e s p u é s 

d e t a n t a s m e r c e d e s , n o p u e d o 

y a d u d a r q u e t u i n e f a b l e b o n -

d a d n o m e o t o r g u e l a m á s i m -

p o r t a n t e d e t o d a s : l a d e q u e -

d a r j u s t i f i c a d o c o n l a a b s o l u -

c i ó n q u e v o y á r e c i b i r . 

Y a v o y p u e s , ¡ o h m i P a d r e 

y m i D i o s ! v o y á a c e r c a r m e a l 

m i n i s t r o ' d e l ' s a c r a m e n t o q u e 
v v a á r e s t i t u i r m e á ' t u a m o r y á 
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l a s a n t i d a d . T e m b l a n d o v o y . 

S e ñ o r , á c a u s a d e m i m i s e r i a : 

p e r o t a m b i é n v o y l l e n o d e c o n -

fianza, a p o y a d o e n t u b r a z o 

p a t e r n a l . 

A c t o d e amor» 

D i o s m í o . t u c r i a s t e p a r a t í 
m i c o r a z ó n , y e n e l d í a d e m i 
b a u t i s m o t o m a s t e p o s e s i ó n d e 
é l : m á s ¡ a h ! q u e y o t e l o h e 
q u i t a d o y l o h e d a d o a l d e m o -
n i o e n t r e g á n d o m e a l p e c a d o . 
S í : c o n d o l o r l o c o n f i e s o , h e 
a m a d o a l p e c a d o m á s q u e á 
m i D i o s , p e r o t ú S e ñ o r , m e 
h a s t r o c a d o : á t í t e d o y p a r a 
s i e m p r e m i c o r a z ó n , o h P a d r e 
t i e r n o y a m o r o s o ! M u y l o c o 
s e r í a y m u y i n g r a t o s i s i n a m o r 
m e a c e r c a r a á l o s p i e s - d e l s a -
c e r d o t e . q u e é n t u n o m b r é / y a á 
p é r d p n ¿ r m e ' . ; A q u í t e t r a i g o 
p u e s . J e s ú s m í o , m i ' c o r a z ó n : 
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e n t u s m a n o s q u i e r o p o n e r l o , 
m i r a S e ñ o r c u á n d é b i l y e n f e r -
m o s e e n c u e n t r a e l c o r a z ó n d e 
e s t e t u h i j o : e l d e m o n i o l e h a 
h e c h o j u g u e t e s u y o , e l p e c a d o 
l o h a d e s f i g u r a d o , y b o r r a d a 
e n é l t u i m a g e n n o e s t á y a p a r a 
c o n o c e r s e ! M a s y a q u i e r o 
a m a r t e , J e s ú s m í o , q u e h a r t o 
h e s u f r i d o l e j o s d e t í . ¡ O h y 
c u á n p e s a d o e s e l y u g o q u e i m -
p o n e e l d e m o n i o a l h i j o q u e n o 
t e a m a ; p o r e s o q u i e r o a m a r t e 
d e h o y e n a d e l a n t e ; p o r q u e t ú 
e r e s e l d e s c a n s o d e m i a l m a , 
l a d u l z u r a d e m i v i d a y l a e s -
p e r a n z a d e l a e t e r n i d a d ! A m é n . 

O R A C I O N E S 
DESPUÉS 

D E L A C O N F E S I O N 

A c t o d e a d m i r a c i ó n . 

B e n d i t o s e a s , S e ñ o r y D i o s 

m í o . q u e a c a b a s d e h a c e r b r i -
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l a s a n t i d a d . T e m b l a n d o v o y . 

S e ñ o r , á c a u s a d e m i m i s e r i a : 

p e r o t a m b i é n v o y l l e n o d e c o n -

fianza, a p o y a d o e n t u b r a z o 

p a t e r n a l . 

A c t o d e amor» 

D i o s m í o . t u c r i a s t e p a r a t í 
m i c o r a z ó n , y e n e l d í a d e m i 
b a u t i s m o t o m a s t e p o s e s i ó n d e 
é l : m á s ¡ a h ! q u e y o t e l o h e 
q u i t a d o y l o h e d a d o a l d e m o -
n i o e n t r e g á n d o m e a l p e c a d o . 
S í : c o n d o l o r l o c o n f i e s o , h e 
a m a d o a l p e c a d o m á s q u e á 
m i D i o s , p e r o t ú S e ñ o r , m e 
h a s t r o c a d o : á t í t e d o y p a r a 
s i e m p r e m i c o r a z ó n , o h P a d r e 
t i e r n o y a m o r o s o ! M u y l o c o 
s e r í a y m u y i n g r a t o s i s i n a m o r 
m e a c e r c a r a á l o s p i e s - d e l s a -
c e r d o t e . q u e . é n t u n o m b r é / . y a á 
p é r d o . n ¿ r m e ' . ; A q u í t e t r a i g o 
p u e s , J e s ú s m í o , m i ' c o r a z ó n : 
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e n t u s m a n o s q u i e r o p o n e r l o , 
m i r a S e ñ o r c u á n d é b i l y e n f e r -
m o s e e n c u e n t r a e l c o r a z ó n d e 
e s t e t u h i j o : e l d e m o n i o l e h a 
h e c h o j u g u e t e s u y o , e l p e c a d o 
l o h a d e s f i g u r a d o , y b o r r a d a 
e n é l t u i m a g e n n o e s t á y a p a r a 
c o n o c e r s e ! M a s y a q u i e r o 
a m a r t e , J e s ú s m í o , q u e h a r t o 
h e s u f r i d o l e j o s d e t í . ¡ O h y 
c u á n p e s a d o e s e l y u g o q u e i m -
p o n e e l d e m o n i o a l h i j o q u e n o 
t e a m a ; p o r e s o q u i e r o a m a r t e 
d e h o y e n a d e l a n t e ; p o r q u e t ú 
e r e s e l d e s c a n s o d e m i a l m a , 
l a d u l z u r a d e m i v i d a y l a e s -
p e r a n z a d e l a e t e r n i d a d ! A m é n . 

O R A C I O N E S 
DESPUÉS 

D E L A C O N F E S I O N 

A c t o d e a d m i r a c i ó n . 

B e n d i t o s e a s , S e ñ o r y D i o s 

m í o . q u e a c a b a s d e h a c e r b r i -
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l l a r t u m i s e r i c o r d i a p a r a c o n -

m i g o , a r r a n c a n d o á m i a l m a 

d e l o s l a z o s q u e e l d e m o n i o m e 

h a b í a t e n d i d o y e n l o s q u e d e s -

g r a c i a d a m e n t e h a b í a c a í d o , y 

p e r d o n á n d o m e t o d a s l a s c u l -

p a s d e m i i n f a n c i a . ¡ O h y c u á n 

d u l c e a l e g r í a h a d e r r a m a d o e n 

m i a l m a e s t e g r a n d e b e n e f i c i o ! 

Y o n o e n c u e n t r o p a l a b r a s p a r a 

e x p r e s a r l a . 

Y q u é . ¿ s e r á p o s i b l e q u e y o . 

p o b r e n i ñ o s i n v i r t u d y s i n a m o r , 

h a y a l e v a n t a d o á t í l a v o z p a r a 

p e d i r t e g r a c i a , y q u e t ú , t e h a -

y a s d i g n a d o e s c u c h a r m e : 1 S í 

D i o s m í o , e n t u i n d u l g e n t e c o m -

p a s i ó n , a c a b a s d e s a l v a r m i a l -

m a d e t e n i é n d o l a a l b o r d e d e l 

a b i s m o , y n o q u e r i e n d o v e r m e 

c a e r e n é l c o n t a n t o s q u e á é l 

d e s c i e n d e n . ¡ O h y c u á n b u e n o 

e r e s . S e ñ o r , p a r a l o s . q u e á t í 

v a n c o n u n c o r a z ó n r e c t o ' 

* f f 165 i«* 

H e m e a q u í , p u e s , S e ñ o r r e -

c o n c i l i a d o c o n t i g o , h e c h o e l 

o b j e t o d e t u s f a v o r e s y r e c o -

b r a d o e l l u g a r q u e e n t u c o r a -

z ó n h a b í a p e r d i d o , p u e s m i s 

p e c a d o s m e h a n s i d o p e r d o n a -

d o s . A h o r a n o t e m o e l j u i c i o : 

c e r r a d o m e e s t á e l i n f i e r n o , y 

n o s o y y a e s c l a v o d e l d e m o n i o . 

¡ C i e l o s ! a b r i d v u e s t r a s p u e r -

t a s , q u e y a t e n g o d e r e c h o á 

v u e s t r a g l o r i a y á v u e s t r o s 

e t e r n o s d e l e i t e s ! M u e r t a e s t a b a 

m i a l m a , y h a v u e l t o á l a v i d a ; 

l a t ú n i c a d e l b a u t i s m o p e r d i d a , 

a c a b o d e e n c o n t r a r l a : c a s i t a n 

l i m p i o e s t o y c o m o d e s p u é s d e 

m i b a u t i s m o . 

¡ A h ! q u i é n m u r i e s e D i o s m í o , 

e n e s t e i n s t a n t e ; p u e s q u e y o 

t e a m o y t ú rae a m a s , s e g u r o 

e s t a r é d e v e r t e ; m a s t ú q u i e r e s 

q u e v i v a p a r a m o s t r a r t e m i fi-

d e l i d a d y p a r a b e n d e c i r e n m e -
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d i o d e l o s h o m b r e s a l D i o s q u e 
c o n t a n t a c l e m e n c i a t r a t a á s u s 
p o b r e s h i j o s . ¡ G r a c i a s t e s e a n 
d a d a s , S e ñ o r , p o r t o d o s t u s 
b e n e f i c i o s ! 

A c c i ó n d e g r a c i a s . 

N o s é e n v e r d a d , S e ñ o r , c ó -
m o t e s t i f i c a r t e l a g r a t i t u d q u e 
s i e n t o e n e l f o n d o d e m i a l m a 
p o r e l p e r d ó n q u e a c a b a s d e 
c o n c e d e r m e . Y o s ó l o v i v o p o r 
t u s f a v o r e s , y n a d a t e n g o q u e 
t ú n o m e l o h a y a s d a d o : l a v i -
d a , e l b a u t i s m o , l a e d u c a c i ó n 
c r i s t i a n a q u e h e r e c i b i d o . Y n i m i 
v i d a s e r á t a n l a r g a n i t a n g r a n -
d e s m i s f u e r z a s , c o m o s e r í a m e -
n e s t e r p a r a m o s t r a r t e u n d i g n o 
r e c o n o c i m i e n t o . B i e n r e c o n o z -
c o , y s i e m p r e l o d i r é á g l o r i a d e 
t u s a n t o n o m b r e , q u e t ú , S e ñ o r , 
n o m e h a s t r a t a d o s e g ú n e l 
n ú m e r o y l a e n o r m i d a d d e m i s 
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p e c a d o s , s i n o q u e a n t e s , l l e -
n o d e u n a t e r n u r a d e p a d r e 
p a r a c o n m i g o , h a s q u e r i d o 
c o m p a d e c e r t e d e t u h i j o l i b r á n -
d o l o d e l a v e r g o n z o s a s e r v i -
d u m b r e d e l p e c a d o y d é l a c r u e l 
e s c l a v i t u d d e l d e m o n i o . 
- E n r e c o n o c i m i e n t o d e l p e r -
d ó n , q u e a c a b a s d e c o n c e d e r -
m e , t e o f r e z c o , j e s ú s m í o , 
c u a n t o s o y y c u a n t o p u e d o : 
e l r e s t o d e m i i n f a n c i a p a r a 
q u e s e a t o d a t u y a , m i j u v e n t u d , 
p a r a q u e t r a n s c u r r a e n l a o b e -
d i e n c i a á t u s s a n t a s l e y e s , y 
m i v i d a t o d a p a r a q u e s e a t e s -
t i m o n i o d e m i a g r a d e c i m i e n t o . 
T a l e s s o n , S e ñ o r , m i s v o t o s , 
t a l e s l o s d e s e o s q u e h o y p u e d o 
o f r e c e r t e : d í g n a t e a c e p t a r l o s 
y b e n d e c i r l o s , ¡ o h D i o s d e m i -
s e r i c o r d i a ! 



A c t o s d e p r o p ó s i t o . 

R e s u e l t o e s t o y . S e ñ o r , y á 
t í l o h e p r o m e t i d o }7 á m i c o n -
f e s o r y á m í m i s m o , r e s u e l t o 
e s t o v á g u a r d a r t u s s a n t a s l e -
y e s y á v i v i r c o m o c r i s t i a n o ; 
y a n o q u i e r o , D i o s m í o , s e p a -
r a r m e m á s d e t í , p o r q u e ¿ a d o n -
d e i r í a f u e r a d e t í , p a r a h a l l a r 
c o m o e n t í e n c u e n t r o , l a p a z . 
l a v i d a y l a f e l i c i d a d ? Y a p r o -
c u r a r é h u i r t o d a s l a s o c a s i o n e s 
q u e m e h a n s i d o t a n f u n e s t a s ; 
n o q u i e r o f r e c u e n t a r l a s p e r -
s o n a s q u e m e h a n d a d o m a l o s 
c o n s e j o s y e j e m p l o s , y a n t e s 
s ó l o t e n d r é p o r a m i g o s á l o s 
n i ñ o s q u e t e a m a n ; v o y á t r a -
b a j a r s e r i a m e n t e e n a r r a n c a r 
d e m i c o r a z ó n t o d a s l a s i n c l i -
n a c i o n e s v i c i o s a s , n u t r i é n d o l o 
c o n s a n t o s p e n s a m i e n t o s , c o n 
p i a d o s a s r e f l e x i o n e s y c o n 
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p r u d e n t e s d e s i g n i o s . D e h o y 
e n a d e l a n t e n a d a d e j a r é d e 
h a c e r p o r a d q u i r i r l a s v i r t u d e s 
q u e c o n v i e n e n á l a p o s i c i ó n e n 
q u e t u d i v i n a p r o v i d e n c i a m e 
h a c o l o c a d o ; p r o c u r a r é s e r p r u -
d e n t e , p i a d o s o , d ó c i l , a p l i c a d o 
á m i s d e b e r e s , o b e d i e n t e c o -
m o t ú l o q u i e r e s : q u i e r o d e -
r r a m a r e l o l o r d e l b u e n e j e m -
p l o d o n d e q u i z á s h e e s c a n d a l i -
z a d o y h a c e r q u e t e b e n d i g a n 
d o n d e h a b r é h e c h o q u e t e o f e n -
d a n . 

A t u g r a c i a d e b o , D i o s m í o , 
e s t o s p r o p ó s i t o s y r e s o l u c i o n e s 
p u e s s i n t í n a d a p u e d o , m a s 
a y ú d a m e á p o n e r l o s p o r o b r a . 
¡ O h P a d r e d e m i s e r i c o r d i a s 
q u e m e h a s s a c a d o d e l p e c a d o , 
m u y p r o n t o v o l v e r é á c a e r e n 
é l s i t ú n o m e s o s t i e n e s ! P í c t < 
y t e s u p l i c o , q u e n o s e a u n o s 
c u a n t o s d í a s , l o s q u e h a y a v u e l -
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t o á t í "y á l a v i r t u d , s i n o q u e 
s e a t o d a m i v i d a y p a r a s i e m -
p r e . A n t e s m o r i r , S e ñ o r , a q u í 
ó t u s p i e s , q u e p e r d e r o t r a v e z 
t u g r a c i a c o n t u a m o r . A m é n . 

O R A C I O N E S 

PAR* AhTES 

D E L A C O M U N I O N 

A c t o d e f e 

Y o c r e o , S e ñ o r , p o r q u e t ú 
l o h a s d i c h o y l a I g l e s i a l o p r o -
p o n e , q u e d e b a j o d e l a a p a r i e n -
c i a d e l p a n e s t á e n c e r r a d a , e s -
c o n d i d a y c o m o a n o n a d a d a l a 
d i v i n a P e r s o n a d e t u H i j o , m i 
S a l v a d o r . S í , l o c r e o s i n d u d a 
a l g u n a c o n e n t e r a s u m i s i ó n d e 
m i j u i c i o y v o l u n t a d , c r e o q u e 
a h o r a e n e s t a m a ñ a n a a q u í e n 
l a s a n t a m e s a v o y á r e c i b i r 
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c u e r p o , s a n g r e , a l m a y d i v i -
n i d a d d e n u e s t r o S e ñ o r J e s u -
c r i s t o . A q u e l d i v i n o n i ñ o q u e 
e n l o s b r a z o s d e M a r í a v i e r o n 
y a d o r a r o n l o s p a s t o r e s , v i e n e 
a h o r a á d e s c a n s a r e n m i p o -
b r e c o r a z ó n ; e l n i ñ o o b e d i e n t e 
q u e e s t u v o s u j e t o á J o s é y á 
M a r í a s e s o m e t e h o y á m í ; e l 
C o r d e r o d e D i o s i n m o l a d o e n 
l a c r u z , e l R e y d e l o s á n g e l e s , 
l a g l o r i a y e l g o z o d e l o s b i e n -
a v e n t u r a d o s v a á v e n i r á m í . 
p o b r e n i ñ o i g n o r a n t e y y a c u l -
p a b l e , 

¿ S e r á p o s i b l e , S e ñ o r , q u e m i 
c u e r p o m i s e r a b l e , v a á s e r a h o -
r a t u t e m p l o , m i c o r a z ó n t u s a n -
t u a r i o y m i a l m a t u t a b e r n á c u -
l o ? S í , s í , e l c i e l o e n t e r o v i e n e 
á m í j u n t o c o n t i g o . 
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t u g r a c i a c o n t u a m o r . A m é n . 

O R A C I O N E S 

PAR* AhTES 

D E L A C O M U N I O N 

A c t o d e f e 
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c u e r p o , s a n g r e , a l m a y d i v i -
n i d a d d e n u e s t r o S e ñ o r J e s u -
c r i s t o . A q u e l d i v i n o n i ñ o q u e 
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¿ S e r á p o s i b l e , S e ñ o r , q u e m i 
c u e r p o m i s e r a b l e , v a á s e r a h o -
r a t u t e m p l o , m i c o r a z ó n t u s a n -
t u a r i o y m i a l m a t u t a b e r n á c u -
l o ? S í , s í , e l c i e l o e n t e r o v i e n e 
á m í j u n t o c o n t i g o . 
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A c t o d e h u m i l d a d 

O h a d o r a b l e J e s ú s m í o , y o 
h e p r e p a r a d o m i c o r a z ó n c u a n -
t o h e p o d i d o c o n t u g r a c i a ; h e 
l l o r a d o m i s p e c a d o s v c r e o e s t á 
l i m p i a m i c o n c i e n c i a . ¡ B e n d i -
t a s e a p o r s i e m p r e t u m i s e r i -
c o r d i a ! p e r o s i e m p r e m e h a l l o 
y m e h a l l a r é i n d i g n o d e l h o n o r 
q u e h o y v a s á h a c e r m e d e 
s e n t a r m e e n t u m e s a s a g r a d a . 
S i m e a t r e v o , p u e s , h o y d í a á 
a c e r c a r m e á l a s a g r a d a c o m u -
n i ó n , n o e s q u e y o t e n g a c o n -
f i a n z a e n m i p o c a p r e p a r a c i ó n 
n i e n m i s b u e n o s d e s e o s , s i n o 
s ó l o a p o y a d o e n t u p a l a b r a , e n 
e l g r a c i o s o c o n v i t e q u e m e h a -
c e s y e n l a h a m b r e q u e t e n g o 
d e e s t e p a n d e v i d a . F i a d o , 
p u e s , e n t u v o z q u e m e l l a m a 
y e n l a b o n d a d d e t u C o r a z ó n 
q u e m e a t r a e , v e n g o á t í J e s ú s 
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m í o , p u e s s i e n t o q u e l e j o s d e 

t í , m i c o r a z ó n s e e n t o r p e c e , s e 

e n f l a q u e c e n m i s f u e r z a s y s e 

e x t i n g u e m i v i d a . 

A c t o d e c o n t r i c i ó n 

L o s p e c a d o s d e m i i n f a n c i a 
¡ o h d i v i n o J e s ú s m í o ! h a n s i d o 
l a v a d o s e n t u s a n g r e , y e s t o m e 
i n s p i r a c o n f i a n z a p a r a a c e r c a r -
m e a l c e l e s t i a l c o n v i t e ; p e r o 
m i e n t r a s m á s s e a c e r c a e l f e l i z 
i n s t a n t e e n q u e v o y á r e c i b i r t e , 
m á s m e d u e l o d e l a s f a l t a s q u e 
m e h a p e r d o n a d o t u c l e m e n c i a , 
y m á s m e s i e n t o i n c l i n a d o a l 
p e s a r d e h a b e r t e o f e n d i d o . ¡ O h 
i n e f a b l e d u l z u r a d e m i D i o s , 
q u e m e t r a t a c o m o si s i e m p r e 
l e h u b i e r a s i d o . f i e l ! 

Y . q u é , ¿ s e r á p o s i b l e q u e e l 
D i o s á q u i e n . t a n ' p o c o h e c o -
n o c i d o . t a n m a l h e s e r v i d o y t a n 
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á menudo he ofendido, hoy: se 
digne venir á mí como dulce-
alimento que dará vida á mi 
alma? Sí, Señor, tú vas á en-
trar triunfante en mi corazón, 
de donde mis culpas te habían 
arrojado, recibe mi arrepenti-
miento, y mis lágrimas y mis 
humildes súplicas por un pasa-
do que quisiera borrar con mi 
sangre. 

Acto d3 con f i anza 

Bien conozco Señor, mi in-
dignidad y deploro mis faltas; 
pero, si grande es mi miseria 
también es infinita tu miseri-
cordia. Vengo, pues, de bue-
na fe y con toda la buena volun-
tad de que soy capaz; en tí 
pongo toda mi confianza, y por 

• todo lo que me falta, én tus 
manos me pongo/ pues tu reres 
mi padre el más bueno y amó-
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roso de todos los padres: y pues 
me llamas á pesar de todos 
mis defectos, señal es, Señor, 
qué tú quieres suplir mi insufi-
ciencia. Arrepentido de todos 
mis pecados tengo confianza 
en tu perdón y en que me da-
rás valor para hacer por ellos 
penitencia. 

Acto d e * m o r 
EL NIÑO 

Dios mío,Dios mío, ¿qué he 
hecho yo para contigo para que 
el día de hoy te dignes llamar-
me á tu santa mesa? Mientras 
más considero mi vida, mas in-
digna la encuentro de tal favor; 
que si me hirieses con algún 
azote de tu justa ira, bien lo 
comprendiera pues por mis pe-
cados ío : merezco ; pefó -£fue me 
tratés* con tan • alta; ̂ dfstiñcfón, 
no, no lo puedo' comprender.' 



JESUCRISTO 

M u y c i e r t o e s , h i j o m í o , q u e 

h a r t a s v e c e s h a s c o n t r i s t a d o 

m i c o r a z ó n y b i e n h a c e s e n 

c o n t e s a r l o : l e j o s d e m í , p u d i e r a 

h a b e r t e a b a n d o n a d o , p e r o m i 

a , ñ o r n o h a p o d i d o s u f r i r l o , 

p o r q u e t e a m o , y p o r e s t o t e h e 

p e r d o n a d o t u s p e c a d o s , t e a m o 

h i j o m í o , y p o r e s t o t e h e i n -

v i t a d o á m i b a n q u e t e . T i e m p o 

h a q u e e s p e r a b a e s t e d í a e n 

q u e r o d e a d o d e m i s á n g e l e s 

p u d i e r a t o m a r p o s e s i ó n d e t u 

c o r a z ó n . " N a d a p i d o m á s q u e 

t u a m o r ¿ m e l o c o n c e d e r á s , h i -

j o m í o ? 

EL NIÑO 
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m í o , J e s ú s m í o . s ó l o 
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¡ O h J e s ú s , C r i a d o r m í o , q u e 

m e h a s s a c a d o d e l a n a d a p a r a 

h a c e r m e e n t e r a m e n t e d i c h o -

s o , y o t e a m o ! 

¡ O h J e s ú s , q u e h a s d a d o á 

m i c o r a z ó n e l a t r a c t i v o p o r l a 

v i r t u d y l a i n c l i n a c i ó n á l o 

b u e n o , y o t e a m ó ! 

¡ O h J e s ú s , t a n p a c i e n t e e n 

s u f r i r l a s t i n i e b l a s , l a i n d i f e r e n -

c i a y l a s c u l p a s d e m i s p r i m e -

r o s a ñ o s , y o t e a m o ! 

¡ O h J e s ú s , q u e h a s t e n i d o 

p i e d a d d e m í c u a n d o y o n o t e 

a m a b a , y m e h a s l a v a d o c o n t u 

s a n g r e y h a s p e r d o n a d o m i s 

c u l p a s . ¿ C ó m o p o d r í a d e j a r d e 

a m a r t e ? 

¡ O h J e s ú s , m í o , m i c o r a z ó n 

t e e s p e r a y y a t e d i s p o n e s á 

c o l m a r m i s d e s e o s : y o t e a m o 

s o b r e t o d a s l a s c o s a s y n o 

q u i e r o a m a r o t r a c o s a q u e á t í . 
12 



mi lis m 

V i r g e n d e G u a d a l u p e , M a -
d r e m í a . c o m u n í c a m e e n e s t e 
i n s t a n t e u n a p a r t e c i t a d e a q u e l 
a r d i e n t e a m o r q u e t e a b r a s a b a 
c u a n d o J e s ú s b a j ó á t u c a s t o 
s e n o . E n s é ñ a m e t ú á a m a r l e y 
a y ú d a m e a h o r a á r e c i b i r l e d i g -
n a m e n t e . A m é n . 

D E S P U E S 

D E L A C O M U N I O N 

A c t o d e a d m i r a c i ó n 

i O h D i o s m í o á q u i é n d e b e r é 
a d m i r a r m á s e n e s t e i n s t a n t e ! á 
t í ó á m í ? ¡ A t í s o b e r a n o d e l 
c i e l o , R e y d e l o s r e y e s , M o n a r -
c a d e l m u n d o t a n e m p e q u e ñ e -
c i d o á f u e r z a d e a m o r q u e h a s 
c a b i d o e n m i p e c h o , ó á m í , 
p o b r e y c u l p a b l e n i ñ o , t a n e n -
g r a n d e c i d o , q u e h e p o d i d o e n -
c e r r a r a l q u e e s i n m e n s o , d e n -
t r o d e m í . 
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D i c h o s o s l o s á n g e l e s q u e 
d e s d e e l p r i n c i p i o t e a l a b a n y 
b e n d i c e n , p e r o s o y y o m á s d i -
c h o s o , q u e t e t e n g o e n m i c o -
r a z ó n . 

D i c h o s o M o i s é s e n l a m o n -
t a ñ a , c u a r e n t a d í a s c o n t i g o e n 
m e d i o d e t u g l o r i a , p e r o m á s 
d i c h o s o y o , q u e t e p o s e o e n 
m i c o r a z ó n . 

D i c h o s o s l o s q u e t e v i e r o n y 
t r a t a r o n e n t u v i d a m o r t a l , d i -
c h o s o s l o s n i ñ o s q u e r e c i b i e r o n 
t u b e n d i c i ó n y o y e r o n t u s l e c -
c i o n e s ; p e r o a h o r a s o y m á s d i -
c h o s o y o q u e t e p o s e o e n m i 
c o r a z ó n . 

A c t o d e a d o r a c i ó n 

N o v e n g o h o y á b u s c a r t e , J e -
s ú s m í o , e n e l s a g r a r i o ó e n l a 
c u s t o d i a ; e n m í , y c o n m i g o e s -
t á s , } ' a q u í v e n g o á a d o r a r t e y á 
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a y ú d a m e a h o r a á r e c i b i r l e d i g -
n a m e n t e . A m é n . 

D E S P U E S 

D E L A C O M U N I O N 

A c t o d e a d m i r a c i ó n 

i O h D i o s m í o á q u i é n d e b e r é 
a d m i r a r m á s e n e s t e i n s t a n t e ! á 
t í ó á m í ? ¡ A t í s o b e r a n o d e l 
c i e l o , R e y d e l o s r e y e s , M o n a r -
c a d e l m u n d o t a n e m p e q u e ñ e -
c i d o á f u e r z a d e a m o r q u e h a s 
c a b i d o e n m i p e c h o , ó á m í , 
p o b r e y c u l p a b l e n i ñ o , t a n e n -
g r a n d e c i d o , q u e h e p o d i d o e n -
c e r r a r a l q u e e s i n m e n s o , d e n -
t r o d e m í . 

M I 1 7 9 ) * 4 

D i c h o s o s l o s á n g e l e s q u e 
d e s d e e l p r i n c i p i o t e a l a b a n y 
b e n d i c e n , p e r o s o y y o m á s d i -
c h o s o , q u e t e t e n g o e n m i c o -
r a z ó n . 

D i c h o s o M o i s é s e n l a m o n -
t a ñ a , c u a r e n t a d í a s c o n t i g o e n 
m e d i o d e t u g l o r i a , p e r o m á s 
d i c h o s o y o , q u e t e p o s e o e n 
m i c o r a z ó n . 

D i c h o s o s l o s q u e t e v i e r o n y 
t r a t a r o n e n t u v i d a m o r t a l , d i -
c h o s o s l o s n i ñ o s q u e r e c i b i e r o n 
t u b e n d i c i ó n y o y e r o n t u s l e c -
c i o n e s ; p e r o a h o r a s o y m á s d i -
c h o s o y o q u e t e p o s e o e n m i 
c o r a z ó n . 

A c t o d e a d o r a c i ó n 

N o v e n g o h o y á b u s c a r t e , J e -
s ú s m í o , e n e l s a g r a r i o ó e n l a 
c u s t o d i a ; e n m í v y c o n m i g o e s -
t á s , y a q u í v e n g o á a d o r a r t e y á 
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t r i b u t a r t e m i s h u m i l d e s o b s e -
q u i o s . A d o r o , p u e s , S e ñ o r , t u 
s a c r a t í s i m o c u e r p o ; a d o r o t u 
p r e c i o s a s a n g r e q u e c o r r e p o r 
m i s v e n a s ; a d o r o t u a l m a s a n -
t í s i m a ; a d o r o t u d i v i n i d a d e n 
c u y o s e n o v i v o y q u e a h o r a e s -
t á c o n m i g o ; a d o r o t u s i n f i n i t a s 
p e r f e c c i o n e s , t u p o d e r , t u s a b i -
d u r í a y , s o b r e t o d o , l a i n e f a b l e 
b o n d a d y e l a m o r i n c o m p r e n s i -
b l e c o n q u e t e h a s d a d o á m í á 
p e s a r d e m i s p e c a d o s . 

A c t o d e a g r a d e c i m i e n t o 

¡ O h ! q u é d i c h a e s l a m í a e n l a 
c o m u n i ó n q u e a c a b o d e r e c i b i r ! 
¿ C ó m o p o d r é , D i o s m í o , m o s -
t r a r t e m i a g r a d e c i m i e n t o ? N i 
m i s s e n t i m i e n t o s n i m i s p a l a -
b r a s , a u n c u a n d o t u v i e s e e l a r -
d o r d e l o s s e r a f i n e s y l a v o z d e 
l o s á n g e l e s , p o d r í a n i g u a l a r á 
t u s f a v o r e s . T ú m e h a s a r r a n c a -
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d o - d e l f a n g o d e l p e c a d o , h a s m e 
v u e l t o l a b e l l e z a p e r d i d a , l a 
s a n t i d a d p r o f a n a d a y t u s g r a -
c i a s r e t i r a d a s , y h o y h a s v e n i -
d o á t o m a r p o s e s i ó n s o l e m n e 
d e m i c o r a z ó n , i B e n d i t o s e a s , 
D i o s m í o , p o r t a n t o a m o r y m i -
s e r i c o r d i a ! 

N o s o y m á s q u e u n p o b r e 
n i ñ o , q u e , n i s é a p r e c i a r c o m o 
e s d e b i d o , t u s m e r c e d e s , n i s é 
h a b l a r e n p r e s e n c i a d e t u a d o -
r a b l e M a j e s t a d ; m a s q u i s i e r a 
d e c i r t e á p e s a r d e e s t o c u á n 
a g r a d e c i d o e s t o y á l a s g r a c i a s 
q u e m e h a s h e c h o ; q u i e r o q u e 
m i v i d a e n t e r a t e m u e s t r e m i 
g r a t i t u d ; q u e t o d o s m i s p e n -
s a m i e n t o s s e a n d e a m o r y r e -
c o n o c i m i e n t o ; q u e m i s p a l a b r a s 
s e a n c o m o u n c a n t a r c o n t i n u a -
d o d e a c c i ó n d e g r a c i a s , y m i s 
a c c i o n e s u n a s e r i e d e o b r a s 
q u e p r o c l a m e n l a o b l i g a c i ó n 



q u e t e n g o y m i s e s f u e r z o s p o r 
n o m o s t r a r m e i n g r a t o . 

O h V i r g e n a d m i r a b l e , M a -
r í a , M a d r e d e J e s ú s y M a d r e 
m í a , e n s é ñ a m e y a y ú d a m e S e -
ñ o r a , á b e n d e c i r y g l o r i f i c a r y 
d a r g r a c i a s á t u d i v i n o H i j o 
p o r t o d o l o q u e h a o b r a d o p o r 
m í e n e s t e d í a d i c h o s o . 

A c t o d e o f r e n d a 

¿ Y q u é p u e d o , S e ñ o r , o f r e -
c e r t e e n r e t o r n o d e t u d i v i n a 
l a r g u e z a ? N a d a t e n g o q u e t u -
y o y a n o s e a , n a d a q u e d e t u 
m a n o n o s e m e h a y a d a d o ; m a s 
c o m o e s t a c o m u n i ó n m e o b l i g a 
g r a n d e m e n t e p a r a c o n t i g o , n o 
p u e d o r e t i r a r m e d e l p i e d e e s t e 
a l t a r , t e s t i g o d e m i d i c h a , s i n 
p r e s e n t a r t e m i s i n c e r a o f r e n d a . 

M e o f r e z c o , p u e s , t o d o á t í , 
S e ñ o r , y p u e s c u a n t o e r e s m e 
h a s d a d o e n l a c o m u n i ó n , t a m -

m( íes )m. 
b i e n t e d o y a q u í c u a n t o y o s o y , 
m i c u e r p o y s u s s e n t i d o s , m i 
a l m a y s u s p o t e n c i a s , m i v o -
l u n t a d y s u a l b e d r í o . P o b r í s i -
m a e s m i o f r e n d a , J e s ú s m í o , 
p e r o n o m e l a d e s e c h e s , t e l o 
r u e g o , m a s a l g o v a l e á t u s o j o s 
e s t e c u e r p o q u e e n e s t e i n s t a n -
t e h a b i t a s ; t e l o d o y y c o n s a -
g r o ; q u e t o d o s s u s " t r a b a j o s , 
s u s p e n a s y f a t i g a s s e a n p o r t u 
g l o r i a ; q u e s o m e t i d o a l e s p í r i t u 
s e g u a r d e e n t o d o h o n o r , y e n 
e l d í a final p u e d a r e s u c i t a r p a -
r a l a g l o r i a . 

M i a l m a t a m b i é n e s p r e c i o -
s a á t u s o j o s , o h D i o s m í o ! p u e s 
l a c r i a s t e i n m o r t a l y c a p a z d e 
c o n o c e r t e y d e a m a r t e . E n t u s 
m a n o s l a p o n g o y t e l a o f r e z c o , 
p a r a q u e b e n d i g a s s u s f a c u l t a -
d e s y p o t e n c i a s p a r a q u e m i 
e s p í r i t u v a y a r e c t o h a c i a t í , y 
t e n g a s u d e l i c i a e n e l e s t u d i o 
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d e t u s a n t a l e y , n o d e j á n d o s e 

e x t r a v i a r p o r l o s e r r o r e s d e l 

s i g l o . 
Y p u e s a l c r e a r m e l i b r e m e 

h a s h e c h o u n d o n t a n n o b l e 
p a r a p o d e r l l e g a r á t í c o n h o n -
r a y . m é r i t o , t a m b i é n t e o f r e z -
c o l a l i b e r t a d q u e m e h a s d a -
d o , y n o p e r m i t a s q u e a b u s e 
n u n c a d e e l l a . 

T e d o y , e n fin. S e ñ o r , m o v i -
d a e n t e r a , y s i l l e g a r e e l i n s -
t a n t e e n q u e q u i e r a s e r d e m í 
m i s m o y g o z a r d e l a v i d a d e -
j a n d o d e p e r t e n e c e r t e , r e c u é r -
d a m e e n t o n c e s , J e s ú s m í o , q u e 
e n e s t a c o m u n i ó n t e h e d a d o 
y o f r e c i d o m i c u e r p o y m i a l -
m a , m i l i b e r t a d y m i v i d a , y 
q u e t ú t e h a s d i g n a d o a c e p t a r -
l a s p a r a t í . 

A c t o d e p e t i c i ó n 

C o n m i g o e s t á a h o r a , o h d u l -
c e S a l v a d o r m í o , p u e s e l a m o r 
q u e m e t i e n e s y e l d e s e o d e f a -
v o r e c e r m e t e h a n l l e v a d o á e s -
t e e x c e s o d e c o n d e s c e n d e n c i a . 
P e r m í t e m e , p u e s , q u e t e d i r i j a 
m i s h u m i l d e s s ú p l i c a s , p o r q u e 
t e n g o c o n f i a n z a e n q u e n a d a 
m e h a s d e r e h u s a r e n e s t e d í a . 
M i r a , S e ñ o r , e n e l f o n d o d e m f 
c o r a z ó n c u á n m a l a s i n c l i n a c i o -
n e s e n c u e n t r o y c u á n t a f a l t a 
d e v i r t u d e s ; e x t r e m a s s o n m i s 
n e c e s i d a d e s y m i m i s e r i a m a -
y o r d e l o q u e p u e d o p e n s a r , y 
s ó l o t ú c o n o c e s m i p o b r e z a . 
D í g n a t e , J e s ú s m í o , p o r t u m i -
s e r i c o r d i a , p o n e r e n m i a l m a 
t o d o l o q u e p u e d a a l e j a r m e d e l 
m a l , t o d o c u a n t o p u e d a f o r t i -
ficarme e n e l b i e n y c u a n t o 
p u e d a h a c e r c r e c e r e n m í t u 
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t e m o r s a n t o ; c o n c é d e m e l a s 
l u c e s y l a f o r t a l e z a q u e n e c e -
s i t o p a r a r e s i s t i r á l a s t e n t a c i o -
n e s d e l d e m o n i o , á l a s i n c l i n a -
c i o n e s d e l a c a r n e y á l a s s e -
d u c c i o n e s d e l m u n d o ; c o n c e d e 
á e s t e t u h i j o l a p a c i e n c i a e n 
l o s m a l e s d e l a v i d a y l a h u -
m i l d a d e n l a s p r o s p e r i d a d e s . 

C o n c é d e m e q u e h a g a u s o d e 
m i s f u e r z a s , d e m i s t a l e n t o s y 
d e m i s a l u d d e u n m o d o ú t i l á 
t u g l o r i a , p r o v e c h o s o á m i a l -
m a y b e n e f i c i o á m i s h e r m a n o s . 
D í g n a t e a c e p t a r l a o f r e n d a d e 
m i i n f a n c i a , d i r i g e m i j u v e n t u d 
e n l a s v í a s d e l a p i e d a d y l a 
p r u d e n c i a , e s p a r c e e n m i v i d a 
e n t e r a l a s v i r t u d e s q u e l a h a -
g a n h o n o r a b l e y c r i s t i a n a , y 
c o n c é d e m e u n a m u e r t e p r e -
c i o s a e n t u p r e s e n c i a p a r a p o -
d e r i r á v e r t e , a m a r t e y g l o r i -
ficarte p o r t o d a l a e t e r n i d a d . 
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D e s d e l o a l t o d e l c i e l o e c h a 
u n a m i r a d a s o b r e t u I g l e s i a , 
h a z q u e g a n e y c o n v i e r t a á s u s . 
e n e m i g o s ; q u e d e r r a m e p o r t o -
d a l a t i e r r a l a g l o r i a d e t u s a n -
t o n o m b r e , q u e s a l v e l a s a l m a s 
r e s c a t a d a s a l p r e c i o d e t u s a n -
g r e y q u e s e a s i e m p r e g o b e r -
n a d a p o r s a n t o s p a s t o r e s , 

P r e s e r v a l a s o c i e d a d d e l a s 
d e s g r a c i a q u e l a i r r e l i g i ó n y 
e l p e c a d o l e a c a r r e a n , d i s i p a 
s u s e n e m i g o s , a l e j a d e e l l a l o s 
a z o t e s y h a z q u e l e r i j a n g o -
b e r n a n t e s s a n o s y r e l i g i o s o s . 

N o t e o l v i d e s , J e s ú s m í o , d e 
m i s p a d r e s , d e m i s h e r m a n o s 
y d e m i f a m i l i a ; p r o d í g a l e s t u 
r o c í o c e l e s t i a l y l a s b e n d i c i o -
n e s q u e l o s h a g a n f e l i c e s ; h a z 
q u e t e s i r v a n c o n fidelidad a q u í 
e n l a t i e r r a p a r a q u e e n e l c i e -
l o t e g o c e n e t e r n a m e n t e . 

H a z q u e m i s a m i g o s , . m i s 
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b i e n h e c h o r e s y t o d o s a q u e l l o s 

p o r q u i e n e s d e b o p e d i r , p e r m a -

n e z c a n firmes e n l a v e r d a d e r a 

f e y fieles e n l a p r á c t i c a d e t u 

s a n t a r e l i g i ó n . 

E n fin. S e ñ o r , d í g n a t e b a j a r 

t u s m i r a d a s a l p u r g a t o r i o y e n 

e s t e d í a e n q u e s o y t o d o t u y o 

n o t e d e s d e ñ e s d e e s c u c h a r 

m i d é b i l v o z : g r a c i a s , D i o s m í o , 

g r a c i a t e p i d o p a r a l a s s a n t a s 

a l m a s q u e t u j u s t i c i a r e t i e n e 

a l e j a d a s d e t í : a l i v i a , o h d u l c e 

R e d e n t o r , s u s a m a r g a s p e n a s , 

a c o r t a e l t i e m p o d e s u s s u f r i -

m i e n t o s y á b r e l e s l a s p u e r t a s 

d e t u f e l i z m a n s i ó n , 

Y á m í , S e ñ o r , p r é s t a m e e l 

a p o y o d e t u p o d e r o s o b r a z o 

p a r a p o d e r c a m i n a r p o r l o s s e n -

d e r o s d e l a r e l i g i ó n h a s t a l l e -

g a r a l m o n t e s a n t o e n q u e t e 

v e r é a l g ú n d í a , n o e n v u e l t o y a 

b a j o l a s e s p e c i e s d e l s a c r a m e n -
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t o q u e a c a b o d e r e c i b i r , s i n o 

c a r a á c a r a y t a l c u a l e r e s , e n 

m e d i o d e l o s e s p l e n d o r e s d e t u 

g l o r i a . A s í s e a . 

-A->•(*/' 

C A N T I C O 

DE 

A M O R A J E S U S O 

D i m e t u q u e r i d o n i ñ o . 

¿ a m a s t ú d e v e r a s á j e s u c r i s t o ? 

¿ L o a m a s m á s q u e á t o d a s l a s 

c o s a s ? ¿ L o a m a s t a n t o c o m o l o 

d e s e a s u M a d r e I n m a c u l a d a , 

t a n t o c u a n t o l o p i d e n l o s á n g e -

l e s c o n s u s s u s p i r o s ? ¿ L o a m a s 

t a n t o c o m o y o q u e t e h a b l o , 

l o d e s e o ? 

¡ O h D i o s m í o ! ¿ S e r á b i e n 

c i e r t o q u e t ú l e a m a s ? ¿ Q u e l e 

Monseñor Segur, i :»duc . 
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b i e n h e c h o r e s y t o d o s a q u e l l o s 

p o r q u i e n e s d e b o p e d i r , p e r m a -

n e z c a n firmes e n l a v e r d a d e r a 

f e y fieles e n l a p r á c t i c a d e t u 

s a n t a r e l i g i ó n . 

E n fin, S e ñ o r , d í g n a t e b a j a r 

t u s m i r a d a s a l p u r g a t o r i o y e n 

e s t e d í a e n q u e s o y t o d o t u y o 

n o t e d e s d e ñ e s d e e s c u c h a r 

m i d é b i l v o z : g r a c i a s , D i o s m í o , 

g r a c i a t e p i d o p a r a l a s s a n t a s 

a l m a s q u e t u j u s t i c i a r e t i e n e 

a l e j a d a s d e t í : a l i v i a , o h d u l c e 

R e d e n t o r , s u s a m a r g a s p e n a s , 

a c o r t a e l t i e m p o d e s u s s u f r i -

m i e n t o s y á b r e l e s l a s p u e r t a s 

d e t u f e l i z m a n s i ó n , 

Y á m í , S e ñ o r , p r é s t a m e e l 

a p o y o d e t u p o d e r o s o b r a z o 

p a r a p o d e r c a m i n a r p o r l o s s e n -

d e r o s d e l a r e l i g i ó n h a s t a l l e -

g a r a l m o n t e s a n t o e n q u e t e 

v e r é a l g ú n d í a , n o e n v u e l t o y a 

b a j o l a s e s p e c i e s d e l s a c r a m e n -
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t o q u e a c a b o d e r e c i b i r , s i n o 

c a r a á c a r a y t a l c u a l e r e s , e n 

m e d i o d e l o s e s p l e n d o r e s d e t u 

g l o r i a . A s í s e a . 

-A->•(*/' 

C A N T I C O 

DE 

A M O R A J E S U S O 

D i m e t u q u e r i d o n i ñ o . 

¿ a m a s t ú d e v e r a s á j e s u c r i s t o ^ 

¿ L o a m a s m á s q u e á t o d a s l a s 

c o s a s ? ¿ L o a m a s t a n t o c o m o l o 

d e s e a s u M a d r e I n m a c u l a d a , 

t a n t o c u a n t o l o p i d e n l o s á n g e -

l e s c o n s u s s u s p i r o s ? ¿ L o a m a s 

t a n t o c o m o y o q u e t e h a b l o , 

l o d e s e o ? 

¡ O h D i o s m í o ! ¿ S e r á b i e n 

c i e r t o q u e t ú l e a m a s ? ¿ Q u e l e 

Monseñor Segur, i :»duc . 
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a m a s t a n t o c o m o d e b e s e r a m a -
d o ? , ; Q u e l e a m a s á E l , m i ú n i -
c o s u s p i r o , n u e s t r o t o d o , n u e s -
t r o a m o r , J E S U C R I S T O ? 

¡ O h c u á n h e r m o s a p a l a b r a ! , 
O y e m e , ó y e m e . . . E s c ú c h a m e 
a t e n t o y s o b r e t o d o p u r i f i c a 
t u c o r a z ó n . E n s e g u i d a , e s c u -
c h a ; v o y á n o m b r a r l e c o n t o d o 
e l a m o r q u e e s t á d e r r i t i e n d o 
e l a l m a . 

J ESUCRISTO ! , . . JESUCRISTO ! . . . 

J E S U C R I S T O 1 . . . 

¡ Q u é ! ¿ N o o y e s c ó m o l o s á n -
g e l e s q u e l l e n a n e l m u n d o y s e 
o c u l t a n t r a s l o s e l e m e n t o s , r e -
p i t e n e n c o r o c o n u n e c o d e 
a m o r q u e e n 1 ¡ s p r o f u n d i d a d e s 
e t e r n a s r e s u e n a ? 

J E S U C R I S T O ! . . . J E S U C R I S T O ! . . 

¡ A y ! . . y a n o q u i e r o e n s e ñ a r 

o t r a c o s a á m i s h e r m a n o s s i n o 

á J e s u c r i s t o : q u i e r o e n s e ñ a r l e s 
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á p r o n u n c i a r s u n o m b r e c o m o 
l o s p r o n u n c i a n l o s á n g e l e s , á 
p r o n u n c i a r l o c o n e l i n m e n s o 
t r a n s p o r t e y c o n t o d a l a d u l -
z u r a d e a m o r q u e l e a c o m p a -
ñ a n e n e l p a r a í s o . ¡ O h q u é p a -
l a b r a ! . . . E s c u c h a . . . 

J E S U C R I S T O ! . . . J E S U C R I S T O ! . . 

E t e r n a m e n t e v i v a n u e s t r o 
a m o r y q u i e n n o s l e h a d a d o , 
s u d i v i n a M a d r e ! . . . V i v a , v i -
v a J E S U C R I S T O ! . . . 

H i j o m í o , m i q u e r i d o n i ñ o , 
¿ a m a s t ú á J E S U C R I S T O ? . . . 

— S í q u e l e a m o ! . , l e a m o ! . , 
l e a m o ! 

i O h q u é f e l i c i d a d ! q u é d i c h a ! 
q u é a l e g r í a ! e n c o n t r a d o h é u n 
c o r a z ó n q u e e s c u c h a y r e p i t e 
e l g r i t o í n t i m o d e m i a l m a : 

I V i v a , v i v a J ESUCRISTO ! 

C a n t a , c a n t a , c a n t a a l m a 



b e n d i t a , y t o d o e n t í c o n s á -

g r e s e á d e c i r : 

¡ V i v a , v i v a J E S U C R I S T O ! 

Q u e c a d a p u l s a c i ó n , c a d a 

s u s p i r o , c a d a l a t i r d e t u c o r a -

z ó n , q u e c a d a a c t o y c a d a p a -

s o s e a n u n a v i b r a c i ó n p e r m a -

n e n t e d e e s t a ú n i c a p a l a b r a . 

Y t ú , c u e r p o y t ú a l m a , m í o s s e d 

c o m o u n a a r p a b i e n a f i n a d a , 

q u e d í a y n o c h e , p u l s a d a p o r 

l o s d e d o s d e l E s p í r i t u S a n t o , 

a r m o n i o s a r e s u e n e v r e p i t a e s -

t e ú n i c o c a n t a r q u e l o s á n g e l e s 

d e l c i e l o a c o m p a ñ a n e n c o r o : 

¡ V i v a , v i v a JESUCRISTO! 

Y h a r á n e c o p o r t o d a l a e t e r -
n i d a d , l a v i d a , l a l u z y t o d a s 
l a s c r i a t u r a s d e l c i e l o y d e l a 
t i e r r a , a l h i m n o d e n u e s t r o c o -
r a z ó n , r e p i t i e n d o e t e r n a m e n t e 
e s t a p a l a b r a s a l i d a d e n u e s t r a s 
a l m a s : 

m í m 

¡ V i v a , v i v a J E S U C R I S T O ! 
H i j o m í o , a b r a s a d o s e s t á n 

y a n u e s t r o s c o r a z o n e s e n u n 
l u e g o q u e n u n c a s e a p a g a r á : 
s e m e j a n t e s á l o s i n c e n s a r i o s d e 
o r o , q u e l l e n o s d e l i n c i e n s o d e l 
a m o r , i n c e n s a r á n e t e r n a m e n t e 
a l o b j e t o d e n u e s t r o a m o r : s u 
p e r f u m e p e n e t r a r á á i n n ú m e -
r a b l e s c o r a z o n e s á q u i e n e s 
o i r e m o s t a m b i é n l a n z a r n u e s -
t r o g r i t o d e a m o r : c o n n u e s t r o 
c a n t a r , e t e r n a m e n t e r e s o n a r á n 
l o s c i e l o s y l a t i e r r a , y c o n m i -
g o r e p i t i e n d o e s t a r á n s i n c e s a r : 

i V i v a , v i v a J E S U C R I S T O ! 
Y h a s t a e l i n f i e r n o t e m b l a r á 

p o r e l g r i t o q u e e t e r n a m e n t e 
q u i e r o s e e s c u c h e ; y t a l p u j a n -
z a t e n d r á e l g r i t o d e n u e s t r o s 
c o r a z o n e s , q u e s í n ó p o r a m o r , 
m á s ' p o ' r - l a - f u e r z a , . - e l m i s m o 
i n f i e r n o r e p e t i r á - t r a s " d é N o s -
o t r o s : - - • ; • -
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¡ V i v a , v i v a J E S U C R I S T O ! 

S í , q u e v i v a , q u e v i v a J E S U -
C R I S T O ! . . . . V i v a m i D i o s , m i 
A m o r , v i v a m i b i e n , m i D u e ñ o 
y m i T o d o , q u e e s J E S U C R I S T O ! 
Q u e v i v a m i ú n i c o p e n s a r d e 
t o d o s m i s p e n s a m i e n t o s , l a v i -
d a d e m i v i d a , l a l u z d e m i s 
o j o s , e l ú n i c o s u s p i r a r d e t o d o s 
m i s s u s p i r o s , e l a l m a d e m i a l -
m a , e l c o r a z ó n d e m i c o r a z ó n . 

m i D i o s y m i T o d o : 
. . . 

I J E S U C R I S T O ! 

¡ V i v a , v i v a J E S U C R I S T O ! 

E l D i o s - A m o r , e l D i o s - E s -
p o s o . e l D i o s - S i r v i e n t e . E l 

. D i o s - C o r d e r o , E l D i o s - V í c t i -
m a , E l D i o s - M a n j a r ! ¡ V i v a m i 
t e s o r o ! 

¡ J E S U C R I S T O ! 
¡ O h m i D i o s ! y a n o e r e s t u -

y o s i n o m í o ; h u y e d e m í s i 
p u e d e s y d é j a m e si q u i e r e s 
a p a r t a r t e d e e s t a n a d a q u e h a s 
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h e c h o t u y a s i n r e s e r v a ! ¿ P u e s 
q u é , n o h a h e c h o t u a m o r q u e 
t ú s e a s t o d o m í o ? 

¡ J E S U C R I S T O ! 

S í , s í , s í ; m í o e r e s t ú y p o r 
t o d a l a e t e r n i d a d ! . . . 

Y a e n e s p e r a n z a t o d o e s t á 
c o n s u m a d o ; y a s o m o s u n o e n 
l a u n i ó n s a c r a d e l E s p í r i t u S a n -
t o . A b s o r b i d o h a s t ú m i v e n e -
n o y m i m u e r t e , y y o e n c a m -
b i o r e c i b i d o h é t u v i d a y t u d i -
v i n a s a n t i d a d . Y o p o r l a s t r a n s -
f o r m a c i o n e s d e t u g r a c i a y a n o 
s a y m í o , m a s h e p e n s a d o e n t í . 
T ú p o r l o s a n o n a d a m i e n t o s d e 
t u a m o r , y a n o e r e s t u y o , m á s 
h a s p a s a d o e n m í ! 

¡ O h ! ¡ v i v a e l a m o r ! ¡ v i v a m i 
D i o s ! ¡ v i v a m i D i o s q u e e n n a d a 
c a m b i a , m i D i o s q u e e s t o d o 
s i n r e s e r v a p a r a m í ! . . . 
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, ¡ V i v a J E S U C R I S T O á q u i e n 

a d o r o y a m o ! . . . 

¡ S í q u e l e a m o . , l e a m o ! r e -
p i t e n c a d a u n a d e l a s fibras d e 
m i s é r . L e a m o , l e a m o , y q u e -
r r í a q u e e l c i e l o y l a t i e r r a y e l 
i n f i e r n o l o s u p i e s e n , p a r a q u e 
l o s á n g e l e s , l o s h o m b r e s y l o s 
d e m o n i o s , o y e n d o e l g r i t o d e 
m i a l m a , n u n c a m e p i d a n m á s 
q u e r e p e t i r : 

¡ J E S Ú S , t e a m o ! . , t e a m o , J E -

S Ú S ! . . . J E S Ú S , t e a m o ! . . 

¡ O h D i o s m í o , o h a m o r m í o ! 
l o s p e c a d o r e s t e r e c h a z a n y e l 
m u n d o y a n o t e q u i e r e . V e n ' á 
r e f u g i a r t e e n e s t e c o r a z ó n q u e 
t e p e r t e n e c e ; v e n á d e s c a n s a r 
e n e s t e a s i l o q u e t u y o e s . R e s -
p i r a a q u í , d u l c e J e s ú s , r e s p i r a 
a q u í t r a n q u i l o . E s t a a l m a e s t o -
d a t u y a ; m i c o r a z ó n , m i s a n g r e 
y m i c a r n e , t ú s ó l o l a p o s e e r á s 

i;»: ym 

p a r a s i e m p r e , y n i u n o s o l o d e 
t u s e n e m i g o s p o d r á t o c a r t e 
a q u í . 

V y o s e r é f e l i z c o n i n f i n i t a 
d i c h a , s i l o s g o l p e s c o n t r a t í 
l a n z a d o s d e s c a r g a n e n m i p e -
c h o , c o n t a l d e n o o i r m á s l o s 
g e m i d o s d e m i S a l v a d o r y d e 
m i A m o r , d e m i C o r d e r o i n m a -
c u l a d o e n e l C a l v a r i o , d e m i 
R e y , d e m i E s p o s o y d e m i 
B i e n , q u e d e a m o r s e h a h e c h o 
e s c l a v o , d e m i D i o s v m i t o d o . 

¡ J E S U C R I S T O ! 

O h m i J e s ú s , ó y e m e u n a p a -
l a b r a t o d a v í a ; n a d a p u e d e s n e -
g a r m e p o r s e r m í o y l o t u y o t o -
d o h a b e r m e d a d o . M i r a , S e ñ o r ; 
l o q u e d e t í a h o r a q u i e r o , e s u n 
d o n v i v o d e p r e c i o i n e s t i m a b l e , 
d a m e u n o s c o r a z o n e s , c o r a z o -
n e s q u i e r o p a r a t í ! 

S í m i J e s ú s ; d a m e a h o r a c o -
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r a z o n e s . E s c ó g e l o s e n t r e l o s 
m e j o r e s , l o s m á s g e n e r o s o s , 
l o s m á s a m a n t e s ; l o s m á s p u -
r o s , l o s m á s h u m i l d e s ; y d a m e 
t a n t o s c u a n t o s m e p u e d a s d a r . 
Y o q u i e r o m u c h o s , m u c h o s , y 
á t u M a d r e d u l c í s i m a l e p i d o 
q u e m e l o s p u r i f i q u e c o n s u 
C o r a z ó n i n m a c u l a d o . 

¡ O h J e s ú s , J e s ú s m í o ! c u á n t a 
s e r á m i d i c h a , c u a n d o l o s h a y a 
a t r a í d o c e r c a d e m i c o r a z ó n ! ¡ o h 
y c o n q u é a m o r l o s h e d e a m a r ! 

A t r a e r é l o s á t í , á t í s ó l o m i 
d u e ñ o , c o n d i v i n a v i o l e n c i a ; y 
l u e g o , c o m o e l s e l l o e n l a c e r a 
l a m a r c a l e s p o n d r é d e t u s a n -
t o C o r a z ó n ; y s i n t i e n d o e l l o s t u 
f u e g o , e l f u e g o d e l E s p í r i t u S a n -
to., e l f u e g o d e t u a m o r e n m í 
e n c e n d i d o , h a r á n s a l i r e l m i s -
m o g r i t o , a p r e n d e r á n e l c a n t a r 
m i s m o d e a m o r y e n e l t i e m -
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p o y e n l a e t e r n i d a d r e p e t i r á n 
c o n m i g o : 

¡ T e a m o ! . t e a m o ! . . t e a m o , 
S e ñ o r ! 

V i v a m i a m o r , m i D i o s y 
m i t o d o , q u e e s 

¡ ¡ J E S U C R I S T O ! ! 

F I N 
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r a z o n e s . E s c ó g e l o s e n t r e l o s 
m e j o r e s , l o s m á s g e n e r o s o s , 
l o s m á s a m a n t e s ; l o s m á s p u -
r o s , l o s m á s h u m i l d e s ; y d a m e 
t a n t o s c u a n t o s m e p u e d a s d a r . 
Y o q u i e r o m u c h o s , m u c h o s , y 
á t u M a d r e d u l c í s i m a l e p i d o 
q u e m e l o s p u r i f i q u e c o n s u 
C o r a z ó n i n m a c u l a d o . 

¡ O h J e s ú s , J e s ú s m í o ! c u á n t a 
s e r á m i d i c h a , c u a n d o l o s h a y a 
a t r a í d o c e r c a d e m i c o r a z ó n ! ¡ o h 
y c o n q u é a m o r l o s h e d e a m a r ! 

A t r a e r é l o s á t í , á t í s ó l o m i 
d u e ñ o , c o n d i v i n a v i o l e n c i a ; y 
l u e g o , c o m o e l s e l l o e n l a c e r a 
l a m a r c a l e s p o n d r é d e t u s a n -
t o C o r a z ó n ; y s i n t i e n d o e l l o s t u 
f u e g o , e l f u e g o d e l E s p í r i t u S a n -
to., e l f u e g o d e t u a m o r e n m í 
e n c e n d i d o , h a r á n s a l i r e l m i s -
m o g r i t o , a p r e n d e r á n e l c a n t a r 
m i s m o d e a m o r y e n e l t i e m -
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p o y e n l a e t e r n i d a d r e p e t i r á n 
c o n m i g o : 

¡ T e a m o ! . t e a m o ! . . t e a m o , 
S e ñ o r ! 

V i v a m i a m o r , m i D i o s y 
m i t o d o , q u e e s 

¡ ¡ J E S U C R I S T O ! ! 

F I N 



I N D I C E 

*"ágs. 

A c c i ó n de grac ias por la ma-
ñana al levantarse . 5 

Orac ión al Castísimo Patriarca 
S r . San José 

O r a c i ó n para pedir á Dios por 
la buena educac ión de la 
j u v e n t u d j -

Orac ión á San Luis G o n z a g a . . i ; 
O r a c i ó n á San Estanislao de 

Kostka • jg 
O r a c i ó n á San Juan Berchmans 19 
Oraciones para asistir al Santo 

sacrif ic io de la Misa 22 
Consejos á los niños 
A c t o de Consagrac ión de los 

niños, al S a g r a d o Corazón 
de Jesús 

Los niños al S. Corazón de Je-
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Págs-

sús, el d ía de la primera co-
munión 5 9 

L a A p a r i c i ó n Guadalupana re-
ferida á los niños: 

I. El T e p e y a c . — E l Indio Juan 
D i e g o . — L a música maravi-
l l o s a . — E l coloquio déla V i r -
g e n . — E l recado del envia-
do .62 

II. La vue l ta de Juan D i e g o . — 
El H u e y - T e o p i x q u i . - H u -
mildad del indio .—Respues-
ta de la V i r g e n y nuevo re-
cado.-^— Recomendación de 

la obediencia 7 0 
III. El día D o m i n g o . — N u e v o 

r e c a d o . — P r e g u n t a s repeti-
d a s . — M a r c h a del i n d i o . — 
Síguenle por ordendel Obis-
p o . — D e s a p a r e c e , y es teni-
do por embustero é impos-
t o r . — L o s juic ios humanos. 
— E l padecer en el serv ic io 

de Dios 75 
I V . Juan Diego continúa su ca-

m i n o . — H a l l a otra vez á la 

_Pág 

V i r g e n M a r í a . — E n f e r m a su 
t ío g r a v e m e n t e . — P a s a el lu-
nes en buscarle m é d i c o . — 
Sale el martes á procurar le 
los s a c r a m e n t o s . — Bondad 
de la Madre de Dios 

V . Juan Diego es bien recibi-
d o . — S e le manda cortar ro-
s a s . — Hállalas en el cerro 
árido y en el crudo invier-
n o — M í r a l a s y tómalas con 
su mano la V i r g e n M a r í a . — 
Mándale l levarlas por señal. 
— L a s flores en el mes de 
M a r í a . — L a s flores místicas 
del Santo Rosario 

V I . L l e v a Juan Diego las flo-
r e s . — L l e g a á casa del Obis-
p o . — R e g í s t r a n l a s los cria-
dos y se a d m i r a n . — H a b l a al 
O b i s p o . — D e j a caer las flo-
res y a p a r a c e la I m a g e n . — 
E l demonio pers igue á las 
Imágenes, los catól icos las 
aman y las veneran 

V I I . Juan D i e g o en casa del 



na á los dos i n d i o s . — C o l o -
cac ión ó t r a s l a c i ó n de la 
Imagen. — L a b a s í l i c a . — L a 
coronación. — L o s niños me-
x icanos sean m u y devotos 
de la V i r g e n d e Guadalupe . 

Novena (abrev iada) á Nuestra 

S e ñ o r a de G u a d a l u p e 

Vis i ta á la V i r g e n María de 
G u a d a l u p e , en su templo ó 
delante de su I m a g e n , para 
rogar por la nación m e x i c a -
na 

Orac ión á la V i r g e n M a r í a . . . 
O r a c i o n e s para antes y des-

pués d e la confes ión 

O r a c i o n e s d e s p u é s de la confe-
sión 

O r a c i o n e s para antes de la Co-
munión 

D e s p u é s de la C o m u n i ó n . . . . 
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Cánt ico de a m o r á Jesús." 189 
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